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« E L  DOCTOR DON JOSE MARIA DE COS,
P O R  L A  G R A C IA  DE  D l O S  T  DE L A  S A N T A  S E D E  A P O S T Ó L I C A

....... A r z o b i s p o - O b i s p o  d e  M a d r i d - A l c a l á , C a b a l l e r o  G r a n

C r u z  d e  l a  R e a l  O r d e n  d e  I s a b e l  l a  C a t ó l i c a , S e n a ­

d o r  d e l  R e i n o , e t c ., e t c  , y  e n  s u  a u s e n c i a  e l  D o c t o r  

D o n  A l e j o  I z q u i e r d o  S a n z , d i g n i d a d  d e  D e á n  d e  l a  S a n ­

t a  I g l e s i a  C a t e d r a l , G o b e r n a d o r  E c l e s i á s t i c o , S e d e

P L E N A .

Hacemos saber: Que por el presente, 
y  por lo que á Nos corresponde, darnos 
licencia para que pueda imprimirse y 
publicarse en esta Diócesis la obra ti­
tulada N u e s t r o s  C a m p o s  y  s u s  C u l t i ­

v a d o r a s , que ha escrito el Sr. D. Ade- 
lardo López-Sánchez y A.vecilla, vecino 
de esta Corte; mediante que de nuestra 
orden ha sido leída y  examinada y, 
según la censura, nada contiene que 
sea contrario al dogma católico y  sana 
moral.

En  testimonio de lo cual, expedimos 
el presente, rubricado de nuestra mano, 
sellado con el mayor de nuestras ar­
mas y refrendado por nuestro Secreta­
rio de Cámara y Gobierno en Madrid 
á 10 de Junio de 1896.

Por mandado de S. I.

Dr. Ju lián  de Diego Alcolea.
A r c e d i a n o  S e c r e t a r i o .

Dr. Alejo Izquierdo.

E stá  se llad o  con el m a y o r  de las arm as de S. E . I.
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NOS EL DOCTOR DON JOSÉ MARÍA DE COS,
P O R  L A  G R A C IA  DE DlO S Y  DE L A  S A N T A  S e d e  

A p o s t ó l i c a  A r z o b i s p o - O b i s p o  d e  M a d r i d - A l -  

c a l á , C a b a l l e r o  G r a n  C r u z  d e  l a  R e a l  O r ­

d e n  d e  I s a b e l  l a  C a t ó l i c a , S e n a d o r  d e l  R e i ­

n o , e t c . ,  e t c .

Hacemos saber: Que por el presente, - 
y por lo que á Nos corresponde, con­
cedemos licencia para que pueda impri­
mirse y  publicarse en esta Diócesis la 
carta-prólogo de D. José María de Oló- 
zaga al libro titulado N u e s t r o s  C a m p o s  

y  sus C u l t i v a d o r e s , cuyo autor es don 
Adelardo López-Sánchez y  Avecilla; 
mediante que de nuestra orden ha sido 
leída y  examinada y , según la censura, 
nada contiene que sea contrario al dog­
ma católico y  sana moral.

E n  testimonio de lo cual, expedimos 
el presente, rubricado de nuestra mano, 
sellado con el mayor de nuestras armas 
y refrendado por nuestro Secretario de 
Cámara y  Gobierno en Madrid á 19 de 
Noviembre de 1896.

José María.
A r z o b i s p o - O b i s p o  d e  M a d r i d - A l c a l á  

P o r  m a n d a d o  d e  S .  E . I .  e l  A rz o b isp o -O b is p o  m i S e ñ o r ,

Dr. Ju lián  de Diego Alcolea.
A r c e d i a n o  S e c r e t a r i o .

E stá  se llad o  con el m a y o r  de las a rm a s  de S . E .  I.

L a  carta -p ró lo g o  fu é  so m etid a  á la  c e n su ra  p o r e l au to r 
del lib ro . L o  hago con star así á ru e g o  del S r . O ló z ag a .—  
(N ota  del autor.)





Mi querido amigo: Me dispensa el honor de 
rogar escriba un prólogo á su primer obra. Para  
considerarme obligado á servirle en lo que, hon­
rando se digna pedirme, cuenta usted con títulos 
de tal valía, que á su lado nada significa mi afec­
to á cuantos, como usted, dedican sus investiga­
ciones á la difícil ciencia económica. Antiguo 
alumno de su respetable padre, como años des­
pués usted lo fué mío, ambos cariños, el del dis­
cípulo al hijo único del insigne catedrático y  el 
del maestro al alumno distinguido ¡no han de ser 
bastantes á que sienta lo poco autorizado de mi 
firma en el acto de presentarle en el mundo de la 
ciencia!; usted lo quiere: discúlpenle afectosque, 
si mal colocados, le favorecen por el motivo que 
los produjo y lugar donde nacieron; atenúen las 
responsabilidades de mi debilidad las causas que 
la engendran, las insistencias y  apremios con que 
solicita lo que tan gustoso debía hacer, como 
efectivamente hago.

E s  de justicia reconocerle acreedor de alaban 
zas como hijo, estudiante y  ciudadano. Llegado



VIII EXAMEN CRÍTICO

á edad en que la posesión de amplios medios de 
fortuna pueden, si no disculpar, sí explicar cier­
tas distracciones, usted, ejemplar de lo que la 
educación vale, se penetra de los estrechos debe­
res que carrera y  posición imponen, y  frecuenta, 
en vez de casinos, teatros y  lugares llamados de 
diversión, bibliotecas, academias, ateneos; en lu­
gar de emplear tiempo en fiestas, lo aprovecha 
en visitar nuestros campos y conocer á sus cul­
tivadores. La seriedad de su espíritu, lo obser­
vador de su carácter, hízole comprender lo n e ­
cesitado que unos y  otros estaban de las ense­
ñanzas aprendidas por usted, que se contienen en 
sus familiares los libros de que es tan leal amigo.

De esa feliz conjunción, surgió en su mente 
la idea, primero de los artículos, después del li­
bro que con plausible decisión, cumplidos filia­
les deberes, dedica á los que en general se ocu­
pan de la agricultura, y  más particularmente de 
cuantos lo verifican en la provincia que le es 
tan querida, en la que sus intereses le agrupan 
con los más responsables del porvenir en ella, 
de riqueza tan trascendental en los órdenes to­
dos á que toca, como lo es la agraria.

Debo estimar, y  agradezco en lo mucho que 
vale su deferencia, al demandarme unas líneas 
que antecedan á su obrita, tanto más cuanto que 
si en las consecuencias que deriva de los princi­
pios económicos referentes á la manera de pro­
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tegerse la agricultura no estamos conformes, 
pues usted, aunque no intransigente, es al fin 
proteccionista arancelario, en lo que á la política 
corresponde nos separan diferencias irreducti­
bles. Esas disparidades las anoto para que no se 
crea que mi aplauso á usted es hijo de otro afecto 
que el debido á sus méritos, que la imparcialidad 
manda publicar, ni por la malicia se piense que 
elogiando su labor encomio todas sus afirmacio­
nes, algunas de las que ni mi razón estima cier­
tas, ni nunca dejé de procurar combatir, des­
pués de estudiar.

Apenas si en alguna de las naciones civiliza­
das deja de ser la Agricultura la industria que 
ocupa mayor número de brazos; dejando de lado 
la ya resuelta cuestión de si entre las diferentes 
ramas de producción existen grados diversos de 
importancia, de si es ó no la principal, lo cierto, 
lo indiscutible es, que en España á ella, no obs­
tante sus pobres resultados y  la escasa latitud 
que logra en comparación á la que pudiera al­
canzar, se dedican el 70 por 100 de sus habi­
tantes.

L o  dicho demuestra el interés genérico que 
en sí tiene la materia sobre que con lucimiento 
grande ha disertado usted en el Faro  de Castilla 
y luego en su libro. Compare con ella la que me­
rece de políticos, estadistas, escritores, y  diga 
sinceramente si es, no ya la que debiera, sino la
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bastante á afirmar, cual generosamente lo hace, 
que en nuestra patria se señalan los albores de 
una nueva era. No, mi querido amigo; si años 
atrás hubo cierta reacción en determinadas re­
giones á favor de la agricultura, los hechos no le 
habrán dejado duda de que la política entró por 
mucho en él, no diré si para crearlo, extinguirlo 
ó ambas cosas: pregunte sino á los agricultores. 
Salvo las Cámaras agrícolas, que sólo en las elec­
ciones dan señales de vida, de aquellas impo­
nentes alharacas únicamente ha quedado como 
elementos utilizables los de varios notables l i ­
bros y el convencimiento de que el remedio que 
del Estado se pide, ó no viene, ó será tan m ez­
quino que nada signifique, ( i)  E n  España no se 
hace mucho ni poco en pro de la agricultura; 
pero no se eche de ello la culpa á los Gobiernos: 
no se hace porque los remedios aplicables no son

( i)  R e cu e rd e  u sted , S r . O lózaga , q u e  la  p a rte  de m i 
lib ro  en q u e  h a b lo  de ese  g ran  m o v im ie n to  á  fa v o r  de la 
a g r ic u ltu ra , q u e  h izo  se co n stitu y ese  la  L ig a  A g ra r ia , la 
escrib í p o r en ton ces.

O bservació n  á la  q u e  m i m aestro  m e  con testa : «Creo 
«que usted  en su lib ro  d ice y a  cu an d o  escrib ió  lo  re fe re n ­
t e  á la  L ig a  y  así lo  d o y  á en ten d er al in d icar á usted  q u e  
» y a  se h a b rá  co n ven cid o , y  no q u e  se co n ven cerá , estab le - 
»ciendo co m o  térm in os d e co m p arac ió n  e l a y e r  con el h o y  
» y  no éste con el m añ an a; ex p re sa d a esta  aclaració n  m e 
«parece bien q u e  h a ga  con star la  nota q u e  h a  redactado». 
— (N ota del autor.)
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de su competencia ó porque— no hay motivo de 
ocultarlo—los principalmente en ellos interesa­
dos, los agricultores nada verifican á fin de que 
los á su alcance y  de su acción dependientes sur­
jan, vivan y  produzcan sus resultados naturales.

Atina usted al, oponiéndose á un indocto pesi­
mismo, aseverar que el suelo de nuestro amado 
país es adecuado á la producción agrícola en su 
más amplia acepción; escasos pueblos reunirán 
las condiciones diversas del en que vivimos y  en 
pocos se recolectarán la variedad de cereales, 
plantas y  frutos que aquí se cosechan: contados 
—dice un escritor en obra reciente—podrían lu ­
char más cómodamente contra toda concurren­
cia y  aun exportar, y  sin embargo... ocurre lo 
contrario. Busca usted las causas, y  en general 
marca sin error las inmediatas, las de más relie­
ve; pero ¿no le parece que en la etnología algo p o­
dría hallar que explicara aquéllas? ¿no piensa so­
mos gente aficionada á las carreras, á la empleo­
manía, á la guerra por algo más que por el modo 
de ser de este siglo? ¿no cree que en la suerte de 
estar constituidos en lo político y  lo económico 
los pueblos que nos precedieron, en su misma 
mezcla, en el predominio sucesivo de sus respec­
tivos y  contradictorios caracteres, ha de encon­
trarse con el origen y  raíz del abandono de la 
tierra, el del caciquismo de que nos dolemos, el 
del privilegio que en una ú otra forma, por ser
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causa de menor esfuerzo para el que lo alcanza, á 
todas horas de continuo se pide? Si', seguro es que 
elevada la cuestión, enagenada de todo interés 
segundo, coincide usted con los que del modo 
anterior opinan. E l  alcance de ese pensamiento 
ya comprende usted no es otro que el de llegar 
á una conclusión: la de que el mal que nos aque­
ja es por desdicha mas hondo, grave y  general 
que pudiera suponerse. No se trata de un fenó­
meno local, sino de una manifestación de la 
idiosincrasia nacional. L o  que la agricultura po­
ne al descubierto, tampoco se oculta en ninguna 
otra de las producciones industriales, en ningu­
na de las expresiones de nuestra vitalidad. Hijos 
del pasado, resultante de determinados elemen­
tos, somos lo que por condiciones inmutables 
debíamos y teníamos que ser. La  explicación del 
hoy está en el ayer, como la del mañana se en­
contrará en la combinación de los actos que 
ejecutemos los que vivimos, con las resistencias 
de las creaciones, de los organismos en que sin 
nuestra voluntad nos desenvolvemos.

Por exacta tiene usted la idea de que España 
padece, en materia agraria, ignorancia aguda 
unida á su sintomática, característica compañera 
y  efecto, la miseria: ¡ojalá alguien pudiera con 
fundamento elevar protesta á tan triste asevera­
ción! Sin embargo, mejor es confesarla y  querer 
su enmienda, como usted hace, que no pueril y
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vanamente con ditirambos inútiles, ocultar en 
nubes de incienso lo que con colocar sin velo a l ­
guno á gran luz ante la vista obliga á su inm edia­
ta cura.

Son ya innegables principios económicos los 
de que la agricultura está en la infancia; que por 
sus condiciones intrínsecas ha resistido el evolu­
cionar progresivo de la humanidad sin ser ape­
nas por él en su tecnología afectada; que, sin 
embargo de ello, es próximo el día en que como 
la manera de estar constituida la propiedad del 
suelo se transformó, se modifiquen esencialmen­
te los elementos técnicos de la industria agraria. 
Pero porque tal vez el suspirado progreso sea 
tan radical y  rápido que -no dé lugar á que pro­
duzcan sus naturales efectos la aplicación de los 
medios al presente conocidos, ¿hemos de dejar 
de estudiarlos y con la mayor constancia y  ener­
gía tratar de que se lleven á la práctica? L a  más 
elemental prudencia aconseja que más loco que 
desconfiar de los triunfos que nos predicen quí­
micos eminentes, sería el por ello abandonára­
mos la labor de redención que lo actual impone 
á quien no se atreva renunciar á sus deberes, ni 
se resigne con la pérdida por España de su auto­
nomía nacional.

Aconseja usted porción de remedios á los ma­
les que sufre nuestra agricultura, separando con 
ilustrado criterio los propios de la acción del
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Estado de los dependientes por modo exclusivo 
del individual esfuerzo. De los primeros sólo en 
uno he de detenerme, pues en principio con los 
demás, salvo el concepto que tiene y  expresa del 
impuesto, que me parece erróneo, estoy confor­
me. Pide usted para la agricultura la protección 
arancelaria, atribuyéndola suprema importancia. 
Ningún país ha llegado en ese terreno más lejos 
que el nuestro y  ¿el resultado ha sido favorable 
para el agricultor? ¿mejoró en un ápice la agri­
cultura? ¿Negará nadie, con motivo, que este mis • 
mo año hemos estado expuestos á tener que sa l­
tar por cima de las barreras que en mal hora 
levantaron nuestros legisladores?

Si anualmente precisamos satisfacer cantidad 
enorme por derechos de aduana del trigo que 
importamos ¿cómo querer que luego haya capi­
tales para la agricultura?

Por conseguir esa y  otras protecciones ¿no 
hemos perdido el derecho á reclamar contra las 
opuestas á nuestros vinos, á nuestros ganados, á 
nuestros frutos? Caro, amigo mío, hemos pagado 
y  pagamos el error... ¡Como si el monopolio en 
el comercio de los cereales no hubiese sido recha­
zado en el asunto por una experiencia tan la r ­
ga como luctuosa!.. . Usted, Sr. López-Sanchez, 
que con ardor tanto defiende los principios 
colbertianos, pero que ni por carácter ni por 
propia historia es hombre al que como sectario
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deba tratarse, haga en su mente un imparcial 
balance de lo que perdemos con aplicar criterio 
proteccionista en nuestra agricultura y  lo que 
con seguir el librecambista ganaríamos, y  recor­
dando lo que fue España hasta que abandonó 
aquél y  lo que es desde que á él volvió la vista, 
decida. Es cómodo decir al empobrecido agri­
cultor: el Estado os ayudará, no lucharéis con 
el extranjero; llegar al Gobierno, no poder cum­
plir aquellos compromisos, porque no está en 
las manos del hombre cambiar lo perdurable de 
las leyes económicas, arrojar la culpa á lo pri­
mero que convenga señalar como víctima y  mar­
char así al triunfo conservando la mayor, ya que 
no mejor parte de las fuerzas reunidas con enga­
ñadoras promesas, energías asociadas para otros 
muy distintos fines que los en que se las empleó.

Los deberes del Estado son, no estorbar el 
armónico providencial movimiento de la hum a­
nidad, dejar que se cumplan las leyes económi­
cas, cuyo origen garantiza su exactitud: los del 
Gobierno, ejecutar aquéllos, enseñar que no es 
máquina Ja que dirige capaz por sí sola de alte­
rar el equilibrio de lo que es eterno é inmutable, 
de producir lo que es ajeno á la voluntad del 
hombre en su génesis y  existencia.

Compare usted, amigo mío, los precios que 
alcanzan en España todos los principales medios 
de subsistencia y  existencia con los que logran
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en países donde no disfrutan de una protección 
arancelaria tan acentuada como la nuestra, y  no­
tará, cómo á pesar de que son más ricos, no obs­
tante representar la mercancía, moneda metáli­
ca, menos que aquí, por lo mismo que en ellos 
abunda más, á medida que se rigen por leg is la ­
ción más cercana á los principios de la libertad 
de concurrencia, son tales precios menores con­
sintiendo con un mayor consumo facilidad m a ­
y o r  en la vida ( i ).

Entre los medios adecuados para salir en E s ­
paña campos y  cultivadores de su penosa y  per­
judicial presente situación, preconiza usted en 
su bien escrito libro, Sr. López-Sánchez, el m e ­
joramiento de la condición de la tierra: su exce­
lente y  completa observación atribuye con razón 
tan capital elemento de adelanto á cargo de la 
iniciativa privada. Un sólo reparo cabe dirigirle 
á usted respecto del modo de tratar de ese esen­
cial resorte de progreso, el de no extremar la 
nota de sus entusiasmos. Depende el perfeccio­
namiento, la mejora de la naturaleza de las tie-

( i)  E n  las actas del C on greso  intern acio nal de L e g is la ­
c ión  ad u anera ce leb rad o  en A m b cre s  e l añ o 18 9 2 , a p a re ­
cen  estad ísticas q u e  con tienen  con lu jo  de d eta lle s  d atos 
— h asta  ah o ra  no re fu ta d o s— referen tes  a l p recio  del trigo , 
ceb ad a y  su s  sucedanos de ace ite , carn e , az ú car, c e rv e z a , 
q u eso s , m an tecas, etc. en  los p rin c ip ales  p ueblos, co m p a­
rad o s con las tarifas a ran ce larias .
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rras de multitud de causas, es una síntesis-, pero 
de cuantos componentes la constituyen, ningu 
no tan poderoso como el particular científico 
conocimiento de las plantas objeto del cultivo, 
pues nadie ignora que necesitando todas de cier­
tas circunstancias, cada una exige el predominio 
de alguna de ellas. De lo dicho se desprende la 
afirmación de que el cultivo, la explotación l la ­
mada por Liebig vam pira, la en que no se d e ­
vuelven al suelo ninguna de las fuerzas, de los 
principios que consume y  la función físico-quí­
mica que realiza necesita para no suspender ó 
aminorar la elaboración de sus anhelados pro­
ductos, es extenuante, causa de no lejana este­
rilidad del campo y  de empobrecimiento de su 
imprevisor, desagradecido y  avariento cultivador.

En  España ¿qué es lo que en esa materia se 
hace? Bien lo sabemos todos; se practica como 
sistema aquel impuesto por la necesidad, el más 
económico en la apariencia, el más costoso en 
el fondo, el de la rotación trienal; el tiempo y 
los agentes naturales son los proveedores de la 
reposición de las esquilmadas tierras ¿á qué pre­
cio? al de una cosecha deficiente en la que se 
explota; al de la inutilización de por lo menos 
otra de igual extensión durante cada año, es de­
cir, que lo que se recoge, debe en rigor repar­
tirse entre la parcela de barbecho y  la sembrada. 
Con el esmero menos esquisito, un labrador,
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dueño de 100 hectáreas cuidadas técnicamente, 
de manera que pudieren utilizarse todos los 
años, recogería de un triplo á un cuádruplo que 
hoy cosecha teniéndolas en el estado lamentable 
en que se suelen ver, más conformes con la ver­
dad, con que se ven apenas sin excepción en 
Castilla.

Sabido lo que es la renta que al propietario de 
la tierra le es debido, ¿pueden quejarse los de 
nuestros campos? ¿qué es lo que verifican por 
mejorar, por conservar siquiera, las condiciones 
útiles de sus dominios? Si nada gastan, si en 
rigor poco más de nada ceden al colono, ¿cómo, 
con qué título pretenden que se les retribuya? 
E s  este aspecto interesantísimo en que no se 
para la suficiente atención, y cuenta que en él se 
envuelve la cuestión social en los campos.

L os  propietarios del suelo han de considerar 
que no cumplen con sus deberes y  ocurren á su 
interés con conservar las condiciones de la tie­
rra, en reconocimiento de aquel principio ya 
axiomático en la agronomía de que, cual ejem­
plos mil comprueban— en España abundan— 
llega, si se la explota, cual si fuese mina, á ago­
tarse como ésta; no, los dueños inteligentes han 
de recordar que la condición de cada cultivo 
pide un terreno especial, industrialmente creado, 
si naturaleza, como ha de suceder con sobrada 
frecuencia, no da por sí cuantas circunstancias



EXAMEN CRÍTICO XIX

sean apetecibles. Practicando prudente y  cons­
tantemente esos principios ¡cuánto no añadiría­
mos á la riqueza agrícola! ¡qué escasos serían 
los terrenos que se verían incultos! Las pata­
tas, la remolacha, los pinos, las viñas, ¿no ofre 
cen ejemplos de lo que puede hacerse para reem­
plazar cultivos inadecuados en tierras,, que por 
rutina y sin condiciones venían á ellos consagra­
das ó implantar los que por antes entenderlas 
estériles nada producían? En  ese estudio de la 
condición de suelo y  plantas es donde está la 
defensa de los países agrícolas contra la concu­
rrencia; un caso en corroboración: la ruptura de 
relaciones mercantiles con Francia hirió la pro­
ducción vitícola de Valencia, pues falta de aquel 
mercado, ínterin se creaban bodegas ó hallaban 
nuevos mercados, el vino dejaba de encontrar 
utilidad; los propietarios arrancaron las viñas de 
los terrenos menos aptos para ellas, y  en el antes 
casi despreciado cultivo de la cebolla vieron, 
si no completa, sí parcial compensación á sus 
males, consiguiendo estos últimos años exportar 
ese tubérculo en cantidades de verdadera impor­
tancia. A lgo parecido comienza á ocurrir en el 
bajo Aragón con la remolacha.

E l  labrador, el propietario ha de convencerse 
que el mandato evangélico es menos literal que 
espiritual, por lo mismo que lo distintivo del ser 
humano es la razón; no basta que nuestro obre­
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ro del campo derrame en él su sudor diariamen­
te diez, doce ó catorce, en la recolección durante 
más horas; hay que ayudarle permitiendo que la 
materia tenga condiciones de mostrársele agra­
decida, con elementos que consienta recompen­
se al hombre mejor. Para conseguirlo, basta no 
se olvide que en general la madre tierra devuel­
ve, como dice el proverbio, ciento por uno. Un 
economista y  estadístico, Atkinson, dice con ra­
zón, que, así como de estimar á la tierra como 
un laboratorio conserva sus virtudes, el acrecen­
tamiento de su fertilidad y  producción sería 
algo hasta aquí desconocido si se la cultivase á 
modo de instrumento destinado á sustraer el 
ázoe y  carbono de la atmósfera y  transformar 
sus condiciones con las que el suelo contiene, 
en alimentos para el hombre y  los animales que 
el mismo utiliza. A  estos consejos, á los estu­
dios y  experimentos encaminados á su realiza­
ción, que han dado notoriedad á los nombres 
de agrónomos y  químicos como Grandeau, A .  
Gautier, Boussingault, G. Ville, Berthelot, De 
hérain, Liebig, Leoy-Schleesing, Hellriegel, W il- 
forth, W inogradsky, Wischnegradsky, son á los 
que en la medida que consientan el éxito, la ex­
periencia, las circunstancias de cada clima y 
cultivo, deben acudir é imitar nuestros propieta­
rios. N o porque entusiastas de la ciencia de La- 
voisier, les digan que pronto las tierras, como
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las minas de combustible, serán inútiles, porque 
profeticen no tardará el día en que con el car­
bono obtenido del ácido carbónico, el hidrógeno 
y  oxígeno^ tomados del agua y  el ázoe provisto 
por Ja atmósfera, se fabriquen los alimentos que 
la sustentación del hombre exige, se abandonen 
un instante los que en la industria agrícola es­
tén interesados.

Sera posible que en lo futuro el alimento que 
empleemos consista en pastillas de materia grasa 
o azoada, galletas de féculas ó azúcar, especies 
aromáticas líquidas; pero ¿y si ese día tarda qui­
nientos años? ¿y si se demora más ó no llega? 
¿la humanidad no sufrirá entretanto? Si deja lo 
cierto por lo que semeja un sueño ¿sería digna 
de que la visión se convirtiera en realidad?

Por fortuna, muy poco de temer es que, no 
obstante la seriedad de los químicos que nos s e ­
ñalan como próxima una edad en que las sub­
sistencias se produzcan económicamente , en 
cantidades inagotables en fábricas movidas por 
fuerza termo-eléctrica suministrada gratuita­
mente por los depósitos encerrados y  ahora 
ocultos é inaprovechables del centro de nuestro 
globo, lleven ese convencimiento al ánimo del 
agricultor á punto de que por inútiles juzgue 
sus labores en el suelo que explota. No negaré 
que el seductor cuadro pintado con mano maes­
tra por Berthelot el 5 de Abril de 1894 ante la
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Cám ara sindical de productos químicos de París, 
pueda llegar á ser parcial ó totalmente realiza­
ble, que el hombre á expensas de riesgos y tra­
bajos mayores que los actuales necesarios en la 
agricultura, se emancipe de la irregularidad de 
las estaciones, de la influencia de sequías y  l lu ­
vias, del calor que abrasa las plantas como del 
hielo ó el granizo que destruye la esperanza de 
la fructificación ó de la cosecha, que así nos 
libremos de muchas causas de epidemias produ­
cidas por los microbios patógenos que al presen­
te con los alimentos ingerimos; pero como hasta 
que ese instante, si arriba en el existir del hom­
bre, de la tierra hemos de sustentarnos, sólo co­
mo risueña fantasía, como paradisiaco consuelo 
de los quebrantos, fatigas, angustias y  hambre 
del ahora, como término del penoso pero único 
camino que, mejorando la tierra, se le señala al 
cultivador, ha de estimarlo. Esas promesas de 
los dedicados al conocimiento de la ciencia, son 
el premio de la constancia en el estudio y labor 
del suelo y  sus condiciones, pero así como el 
mayor en la lotería, hay pocas probabilidades de 
conseguirlo y  se consuelan los jugadores con los 
reintegros y  aproximaciones, de unos y  otras 
estén seguros los que empleen su esfuerzo en la 
agricultura, que la Naturaleza es remuneradora, 
agradecida y  espléndida.

Da usted gallarda muestra de lo profundo del
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estudio que ha hecho de la materia objeto de su 
libro, no limita'ndose á escribir las tristezas del 
presente, á investigar las causas de que provie­
nen, á recomendar empíricamente las mejores 
maneras de convertir aquéllas en una tranquila 
y  desahogada, cuando no en una próspera, có­
moda y  progresiva existencia, sino que penetra 
en el fondo, acomete de frente con las dificul­
tades y  dice al labrador, contestando por antici­
pado la objeción que es seguro formulen de 
100, 90 de los que lean su obra, cómo puede 
desde el primer momento comenzar á poner en 
práctica sus consejos, de qué se transformen en 
realidades lo que ellos entenderán fantasías de 
imaginación calenturienta. Estudios, máquinas, 
abonos, seguros, concursos, exposiciones, fábri­
cas para industrias anejas á la agrícola, relacio­
nes con los centros consumidores; desde el capi­
tal que, cual oxígeno, quema los gérmenes de 
atraso, pereza y  miseria, vigorizando el cuerpo, 
á la confianza en el éxito del trabajo, en la co 
operación del vecino, á esa energía para mejorar 
su suerte que siendo manantial generador insus­
tituible de esfuerzos redentores, de constancias, 
direcciones y  ahorros, falta por completo en 
nuestros empobrecidos campesinos, todo, repi­
to, lo muestra usted al lector, en todo repara, 
y  á todo dedica frase adecuada, relieve necesario, - 
demostración palmaria. Si entre las partes dis-
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tintas de su libro pudieran hacerse com paracio­
nes, desde luego le diría que en mi opinión la 
última es la mejor; como obra de propaganda, 
como cartilla que al modesto trabajador del 
campo, al iletrado pequeño propietario, al que 
lo es en grande pero que por la lectura de libros 
extensos siente fatigas, inicia en el conocimiento 
de lo que importándole infinito desconoce, ó lo 
que es peor, conoce á medias, N u e s t r o s  C a m p o s  

y  s u s  C u l t i v a d o r e s  es digna de aplauso sincero, 
de acogida favorable y  de imitarse por cuantos 
amen algo más que con los labios los intereses 
del suelo donde nacieron.

Impertinente resultaría seguirle en el camino 
que con. tan perfecta orientación recorre y  en 
que, supuestos los límites é índole de su trabajo 
hay escaso margen á la crítica.

Indicación de la que cupiera hacer, será la 
observación que someto á su ilustrada inteli­
gencia. E l  obstáculo insuperable que, en España 
y  fuera de ella, se opone á cuanto tiende á m e­
jorar la condición de campos y  cultivadores, con ­
siste en el aislamiento que por lo general carac­
teriza la monótona vida del labrador; con ser el 
individual esfuerzo, matriz donde germina la di­
cha del que lo realiza, á veces, para ciertas e m ­
presas, sin el agrupamiento, sin la robustez que 
resulta de la reunión, no es suficiente; siempre 
la concurrencia hará aumente de modo prodi­
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gioso el radio de acción, la intensidad de la 
labor en que se empleen los que en común la 
practiquen.

L a  asociación, esa es la que, vara mágica, de 
virtudes llena, consigue cuantos cambies son 
necesarios operar en la industria agrícola para 
que resulte real la producción ansiada, la que 
antes el deseo pintó como ensueño irrealizable. 
A  la asociación concede usted importancia, no 
se puede negar; la considera como fuente de al­
gunos interesantes beneficios encaminados al de 
la agricultura, pero no la estima como creo m e­
rece, no la juzga, origen de casi cuantos ele­
mentos requiere el apetecido cambio de la in ­
dustria del campo, como factor insustituible de 
ese adelanto. Para mí, en la asociación está la 
clave del problema, si no completo, sí en su 
principal faz, en la de facilitar lo que personal 
y  privadamente, de hecho, es poco menos que 
irrealizable; en la asociación encuentro el verbo 
organizador, la relación, el plan que hay nece­
sidad de paulatinamente desenvolver en la em ­
presa gigantesca del mejoramiento de la condi­
ción de cultivadores y  tierras. Reconociendo esa 
transcendencia en el órgano, natural es fijarse 
en las circunstancias que ha de reunir para un 
perfecto funcionamiento, á mi juicio, no otras 
que las cuatro siguientes: prim era: el conven­
cimiento por parte del labrador de que primor­
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dialmente la mejora de su posición consiste en 
su propia acción; segunda: la decisión de los 
asociados de poner cuanto de su parte puedan 
para conseguir el anhelado fin; tercera: la cons­
ciente seguridad de que en la asociación con los 
que tengan unos idénticos medios, deseos é in­
tereses y  tropiecen con los propios obstáculos, 
podrán todos ganar por igual; y  cuarta: la firme 
resolución de no ir á la asociación con ideas 
contrarias á la prosperidad colectiva, sacrificán­
dola á la particular é individual. Es decir, que 
en la unión de lo privado y  lo colectivo, en el 
armónico enlace de unidades homogéneas que 
manteniendo su peculiar personalidad cooperen 
al bien de todos por serlo para cada una, es 
donde encuentro el que sea sencillo proporcio­
nar al cultivador instrucción, máquinas, nuevos 
sistemas de cultivo, explotaciones remunerado- 
ras, salidas convenientes á sus productos, fábri­
cas de aprovechamiento y  conservación de sus 
frutos, capitales, seguros, esto es todo lo que le 
falta, todo lo que necesita, todo lo que, labra­
dor por labrador, nunca llegarán, aislados, por 
sí solos á disfrutar. La  igualdad de medios, obs­
táculos y  necesidades aleja la idea de grandes 
asociaciones, difíciles de concertar, de mover y  
de conseguir duren consagradas á lo que más 
les importa; deben ser únicamente de aquellos 
que dediquen sus afanes á un determinado cul­
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tivo, en una misma región, ó en distintas, si 
reúnen las propias condiciones; que se formen 
del pequeño ó del mediano propietario (el en 
grande es la excepción y  ese puede hacer lo que 
los otros no) que se conozcan, que puedan es­
tar unidos por la principal secreta fuerza de co­
hesión de esos organismos que lo es la confian­
za, que vigilándose, fiscalizándose, con em ula­
ción siempre viva, sean sus propios salvaguar­
dias.

Se dirá que de este modo algunas obras que 
tengan carácter general, que utilicen á varios 
cultivos é intereses varios no se impulsarán por 
esas no modestas, pero tampoco m illonadas en 
socios ni en capitales asociaciones, cierto, pero 
¿y para eso no pueden formarse sindicaturas de 
las diferentes sociedades? ¿será más fácil esto, ó 
el asociar á gran parte de una nación en el e m ­
peño de lo que represente un sólo interés, un 
algo siempre transitorio? créense los org-anismos 
más simples, más duraderos, que responden á 
necesidades permanentes y  estése tranquilo, que 
la accidental federación, la inteligencia temporal 
de ellas para aquel ó el otro pensamiento sur­
girá como por generación espontánea.

En  España ¿será esto, por nuestro carácter, di­
fícil? pienso que no tanto como se imagina. A h í  
en Castilla la Vieja, donde la pequeña propiedad, 
el espíritu individualista parece más arraigado,
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no encontramos asociaciones de muchos pueblos 
en sus celebres Universidades de tierras de Sego- 
via, y  de A vila ; en Rio ja  no van uniéndose 
los viticultores; no nos creamos peores que so­
mos, nos falta el Mesías que despierte y  encauce 
los instintos de agrupación que duermen en nues­
tro carácter y  son herencia de los pueblos que nos 
formaron; pero ese fondo existe, que es lo princi­
pal; el salvador, tiempo, trabajo y  perseverancia 
lo engendrarán. Que no carecemos de lo que 
más pudiera dificultar la realización del ideal lo 
demuestra un sólo hecho. Sobre la propiedad 
rustica pesa en España una deuda de algunos 
centenares de millones de pesetas, propias, no de 
asociaciones extranjeras sino de gente que en los 
campos y  ciudades agrícolas vive, del pequeño 
propietario que en el usurario interés quiere en­
contrar y  baila renta saneada y  fácil. Capital, 
si no todo el deseable, sí el suficiente á empezar’ 
se encuentra ya  creado; trabajador lo es como 
pocos nuestro labriego ¿Qué es preciso para que 
den de si lo que debieran, tan esenciales elemen­
tos de producción? Unirles en su acción, no se­
pararlos, ponerles en conjunción, no frente á 
frente, para lo cual sólo hay un medio: el de la 
asociación. De otra forma los capitalistas se 
irán quedando con la garantía desús  créditos, 
con las tierras, que no sabiendo ó no pudiendo 
cultivar, les arruinarán; los labradores, obliga­
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dos por el hambre, emigrarán, dejando desierto 
el hogar, sin brazos el terruño; la propiedad 
será presa barata del extranjero, que como va 
ocurriendo con las viñas y  bodegas famosas de 
Andalucía, de Logroño, con algunas fincas de 
Extremadura, se apoderará con ella de nuestro 
suelo, expropiándonos de él, convirtiéndonos en 
sus servidores, sin que podamos apelar á las ar­
mas ni defendernos de invasión que no se produ­
cirá sino que se produce, no sólo con nuestra 
voluntad, sino por nuestro ruego.

Mejor y  más prácticamente que los agriculto­
res sabiamente asociados, no debe esperarse que 
nadie establezca y  regule los estudios, cuyo fin 
sea dar á las tierras la más conveniente aplica­
ción, á los cultivos la dirección más convenien­
te, á los productos las mejores salidas. L a  expe­
riencia ha enseñado que los concursos agrícolas, 
organizados por las asociaciones particulares, 
han servido mucho más que las exposiciones 
oficiales, por lo mismo que la comparación, el 
estímulo, la emulación se establece entre menos 
personas y  que reúnen además la condición de 
conocerse, que no pueden atribuir los premios 
concedidos á los ejemplares laureados, á la in­
fluencia del no interesado ni á una estéril é im ­
perita prodigalidad.

Por la asociación, de las máquinas se podría 
obtener un beneficio que las sucesivas y  no re­
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petidas, en cada año, operaciones de la agricultu­
ra hacen imposible al particular; de ese modo no 
se diría lo que los socialistas, por miras en cuyo 
examen no es momento de entrar, ahora reiteran 
á diario, que perjudicando al obrero porque 
disminuyen la mano de obra no aumentan en 
un átomo la producción del suelo; como si el 
cultivo intensivo cupiera sin máquinas, como si 
cavadoras, aradoras, sembradoras, molinos para 
elevar y  repartir agua, estufas, etc., removiendo, 
aireando, saneando, desecando, poniendo en 
contacto con los abonos, con la luz, con la lluvia 
y  el calor, los elementos de la tierra, no produje­
sen por resultado que aquéllas en que se emplean 
den una renta mucho más grande que las donde 
no se usan; como si no fuese ciertísimo que la 
condición del suelo es relativa y  cambia con los 
descubrimientos agronómicos y  procedimientos 
que se le apliquen: tierras, antes improductivas, 
por lo pantanosas, luego de sometidas á un dre­
naje inteligente son fértilísimas; las de secano, 
que un molino, que una elevadora ri°ga, aumen­
tan en un duplo su rendimiento; los que siembran 
mecánicamente dicen que ahorran un 25 por 100 
de granos, que por su destino son los más caros, 
y además que por esparcir el germen, según 
la ciencia aconseja y  no alcanza la mano, se 
recoge más cosecha.

Las fábricas de aprovechamiento de los frutos
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agrícolas, por ejemplo, de azúcar de remolacha, 
de alcoholes, de conservas alimenticias, destile­
rías de aceite, las bodegas, las queserías, ¿no 
han dado razón á cultivos remuneradores hasta 
su creación desconocidos ó inútiles? ¿no permiten 
obtener mayores utilidades de campos y produc­
tos? Compárese el precio de los frutos en Rioja, 
antes de funcionar las manufacturas de conser 
vas y los posteriores á ese hecho; el del vino antes 
de saber conservarlo, con el de ahora; el de la 
leche cuando no se aplicaba á la fabricación de 
mantecas y  quesos, con el que por ese aprove­
chamiento se logra; en Suiza ha subido el del ú l­
timo producto de 6 céntimos el litro á 1 5 ; en Rei- 
nosa y  alguna otra localidad de la provincia de 
Santander, empiezan á sentir idéntico efecto por 
igual causa, sólo que allí las fábricas en gran nú ­
mero pertenecen á asociaciones de cultivadores 
y  pequeños propietarios, y  aquí, á capitalistas, 
algunos extranjeros.

El seguro, si técnicamente en la agricultura 
no tiene las aplicaciones que un d íase imaginó, 
si no es, ni mucho menos, panacea que cure ni 
palie los males todos que sufre el cultivador en 
el límite que lo difícil de someter á cálculo las 
probabilidades del riesgo concierne, en el que 
permite la variedad con que por hielo, granizo, 
incendio, enfermedad de plantas y  ganados, se 
afectan los distintos cultivos en cada región, la
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asociación de los propios interesados es la única 
que alcanzará represente un factor de efectivo 
alivio. L a  entidad aseguradora, la misma hete­
rogeneidad del riesgo impide sea una, tenga por 
objeto distintos casos de siniestro, ni se forma 
de otras personas que los propios asegurados; 
por olvidar esas esenciales circunstancias han 
fracasado infinitas sociedades ó compañías que 
quisieron explotar el seguro de los daños agríco­
las; por ello, estrechados los círculos de acción 
del seguro, en los campos, para que produzca 
todo el bien de que es susceptible, ha de ser 
mutuo, porque de otra forma los abusos harían 
precaria la existencia de toda personalidad des­
provista de ese carácter. Finalmente, en conse­
guir esa indicada combinación de hechos, estri­
ba la dificultad de las asociaciones de segu­
ros (i). Después de lo que antecede ¿debo decir 
á usted lo que opino del seguro obligatorio? no, 
ya comprende que la previsión impuesta al p a r ­
ticular; el Estado, oficiando de tutor, será muy 
propio en la concepción socialista, pero imposi­
ble en la de cuantos reconocemos tiene aquél 
otros fines que el de providencia. E l  seguro

( i)  N o m e ocupo  del se g u ro  con tra las in u n d acion es 
y  seq u ías , p o rq u e  am b o s  p e lig ro s  d esap arecen  con las 
o b ras  n ecesarias de d efensa y  r iego , y  no son  com o los 
o tro s  a rr ib a  señ alad o s in e v ita b les , sea  el q u e  q u ie ra  el 
estado de lo s  cu lt iv o s .
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no puede representar más que un fondo de re ­
serva, proporcionado por el ahorro, hijo del 
trabajo, ó lógicamente nos conformamos con 
la idea de que el Estado pueda imponer á los 
ciudadanos el mismo en y  como guste, ó hemos 
de renunciar al seguro obligatorio, que no es 
sino una manifestación de esa idea. No se argu­
ya de contrario con que hoy mismo en España 
el Estado en cierto modo asegura cuando por 
determinadas calamidades condona á los agri­
cultores de las regiones damnificadas el pago de 
las cuotas de contribución, porque aparte de 
que de esos males cabe considerar responsable 
á la acción social por no haber ejecutado las 
obras necesarias que eviten inundaciones, se­
quías, etc., hay que tener muy presente que la 
contribución que se exige de las producciones 
del campo descansan en la renta, en el produc­
to, y  donde se prueba su inexistencia, ¿cómo ha 
de exigirse?

Roscher, W agner, cien otros autores de res­
petabilidad han combatido la idea de que el 
monopolio pueda servir para que el crédito abra 
las cajas del capitalista y  con sus maravillosas 
fuerzas ayude á la agricultura, coopere al mejo­
ramiento suspirado. E n  Franc ia , en España 
hemos visto que las grandes instituciones banca- 
rias, á las que se otorgaron privilegios con el 
único propósito de que proporcionaran al pro­
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pietario del campo el capital que frecuentemente 
necesita, sólo han podido prestárselo al de los 
fundos urbanos, pero que sus adelantos al agri­
cultor no merecen la pena se hable de ellos. E l 
crédito facilitará á la industria agrícola el capital 
en condiciones apetecibles para el propietario del 
campo, cuando el acreedor sea una asociación 
de sus iguales. Se dirá que todos son pobres, pero 
ya antes he expuesto á quién pertenecen los cien­
tos de millones que usurariamente concedidos al 
agricultor gravan sobre la tierra de España. 
¿Por qué no se asocian si tan claro es el remedio? 
Esa pregunta es la contestación inmediata; m u­
chas son las causas, con independencia de que 
los que saben y  pueden no quieren y  los que no 
saben no pueden, debe tenerse presente el que 
aquellos no quieren por algo más que por sus 
ansias de alto interés, que es por las rémoras 
que ponen á esa obra destructora de la usura, el 
imperfecto régimen de la propiedad en nuestra 
leg slación, y  lo costoso y  largo de los procedi­
mientos judiciales. Perfeccionada aquélla, admi­
tida siquiera sea como voluntaria la  movilización 
de la propiedad inmueble que ideóTorrens y  que 
después de aplicarse en las posesiones inglesas 
se perfeccionó al adoptarse en Túnez; consenti­
da y  regulada la llamada hipoteca independiente, 
que tantos beneficios ha proporcionado en A le ­
mania; abreviada y siendo menor el coste de la
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ejecución forzosa de los contratos, se vería si la 
asociación mutua, si la de agricultores y  peque­
ños propietarios ó la de éstos y  capitalistas no 
surgía espontánea, poderosa, en nuestra patria, 
emulando no á las asociaciones creadas por Schul- 
ze Delitzsch, pues como germanas pudieron cali­
ficarse de impropias de nuestra raza y  pueblo, 
sino á los bancos que como los de Luzzati y  Rai-  
ffeissen han proporcionado bienes y beneficios 
grandes en Italia, nación que con España tiene 
tantos puntos similares.

Todo lo referido y  mucho más puede lograr 
una asociación prudente; si á ella para eso no 
se va, témase la permanencia en el presente 
nada lisonjero estado y  no se acuse en defensa 
del culpable quietismo, de ser los obreros del 
campo poco aptos para la asociación, que para 
el socialismo ya  dan muestras desgraciadamen­
te de lo contrario, como en otras manifestacio­
nes de la vida la demuestran los pequeños y m e ­
dianos propietarios de la tierra cultivada.

Expuesto queda lo que usted y  su libro son, 
no del modo que mi voluntad quisiera, pero sí 
del que mi inteligencia permite.

Porque tenga usted numerosos lectores formu­
lo votos fervientísimos: con ello ganaría su nom­
bre mucho, pero más la causa de preferencia 
excluyente, la del porvenir de España.

Sirva á usted su ensayo de Campos y  C u lti­
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vad o res de aliciente y  obligación de continuar 
sus estudios en materia como ninguna interesan­
te y  desatendida, y  prosiga honrando el nombre 
ilustre que por su honor lleva, para provecho de 
la Patria. A sí  se lo pide y  desea su buen amigo 
seguro servidor, q. b. s. m.,

J o s é  M a r í a  d e  O l ó z a g a .

Madrid 29 Octubre de 1896.



1» witmtttltt tttatmitt fe «ti páí,"1

D eber es, y  de los más sagrados cier­
tam ente, el honrar á  los autores de nues­
tros días.

D esnudo el que esto escribe de altas 
virtu des, es, sin em bargo, lo bastante 
atento á los m andatos de su conciencia, 
para dejar sus deberes incumplidos.

D e  honrar la  memoria de mi padre, 
cuya tem prana m uerte lloro aún, trato, por 

consiguiente, en la  dedicatoria de estas 
páginas.

¿ Y  cómo?

(i) Puede pasar por alto esta dedicatoria el lec­
tor, si á seguirla no le impulsan uno de estos dos 
motivos: el afecto hacia aquél ó el culto al amor 
'filia].
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Tributando á su nom bre el hom enaje 

de una alabanza justa.
P e ro  como siendo mía podría parecer 

harto sujeta á las exageraciones de la pa­

sión filial, cedo mi plum a á un extraño,, 

el cual escribe lo que sigue:

«limo. Sr. D. Pedro López-Sánchez.

»¿Cuál es su biografía? L a  del hombre m o- 
»desto en el orden social, y  la del genio en el 
«sentimiento y  las ideas; cualidades ambas in -  
«herentes á  los hombres privilegiados, que te­
j i e n d o  por norte el estudio y  la meditación,, 
«prescinden de inútiles preocupaciones y  l ie— 
»gan al término de su vida embalsamando el 
«alma de los que les sobreviven con el recuer- 
»do imperecedero de su memoria.

«Nacido en la Corte L ó p e z -Sá n ch ez , en ella 
«comenzó sus primeros estudios literarios, s i -  
»guió en su Universidad las carreras de F i lo -  
»sofía y  de Derecho, y  del brillante resultado- 
«obtenido buena prueba son los premios que 
«en asignaturas y  grados a lcanzara  hasta con- 
«seguir la investidura de Doctor en ambas F a -  
«cultades. A l  terminar su carrera, su nombre 
»era y a  conocido, se proclamaban sus méritos
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»literarios y  había recibido aplausos en la 
«Academia de Ju risprud encia ; circunstancias 
«todas que contribuyeron á que se le nombra­
b a  Profesor auxiliar de la Facu ltad  de Dere- 
»cho, donde alcanzó la estimación del Claustro 
»y la admiración de sus discípulos por sus 
«condiciones verdaderamente excepcionales 
»para el desempeño de las diferentes asigna­
t u r a s  de que estuvo encargado.

»Hom bre activo López-Sánchez, su Cátedra 
»no podía ser obstáculo al ejercicio de su pro­
ce s ió n , y  á la par que en la  Universidad en- 
»señaba á  sus alumnos y  en uno de los distri­
t o s  de la  población desempeñaba un Juzgado 
»de P a z ,  ocupaba con frecuencia los escaños 
»de los Tribunales superiores en demanda de 
»derecho para sus clientes y  defensa del opri- 
»rnido que acudía á  su claro talento y  á  su elo- 
«cuencia avasalladora para el logro de sus afa- 
»nes, en vista de que, merced á  estas circuns­
t a n c i a s ,  su figura se destacaba entre la de 
«aquellos que con m ás honor vestían en su 
«época la toga.

«Su  popularidad en tanto iba creciendo, 
«hasta el punto que, sin distinción a lgun a  de 
«matices políticos, los electores del distrito de 
«Palacio  le eligieron Concejal del A y u n ta -
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«miento de Madrid; cargo que desempeñó poco 
«tiempo, porque aun cuando el clamoreo de 
»sus discípulos, de los litigantes y  de los elec­
t o r e s ,  parecía retenerle indefinidamente en la 
«capital de Españ a , su amor á  la  enseñanza, 
«verdadera aspiración de su alma, le hizo pres- 
«cindir de la lisonjera vida de la Corte; y  á 
«pesar de su posición independiente, se t ra s -  
«ladó á Sa lam anca, la  antigua ciudad de los 
«sabios, á desempeñar en su Universidad de 
«celebérrima historia, la cátedra de “ D isc ip l i­
n a  general de la Ig lesia  y  particular de E s -  
„p a ñ a „ ,  ganada por unanimidad en las prime- 
«ras oposiciones que hizo, contando á la sazón 
«la corta edad de veinte y  tantos áños.

«Bien pronto se le admiró por sus nuevos 
«compañeros y  obtuvo el cariño y  el respeto 
«de sus discípulos. A ún  se recuerda el brillan- 
»te discurso que para  su ingreso en el Profe- 
«sorado escribiera; discurso en el que, con cla- 
»ro talento, vastos conocimientos y  profundo 
«saber, desarrolló á m aravilla  los importantes 
«temas: uL a  Iglesia, la civilización y  el Dere­
c h o  en la E d a d  Media y  Moderna. E l  D ere­
c h o  en su desarrollo histórico. Determ ina­
c i ó n  de su ideal según la naturaleza del hom- 
„b re  y  organización de las Sociedades,,. A ún
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«se recuerda también el discurso de apertura 
»que se le confió el primer año de su estancia 
»en Salam anca, en el que lució su v iva  im a g i-  
«nación. su elegante decir y  los impulsos de su 
«alma generosa, especialmente cuando al diri— 
»girse á  los alumnos premiados, que en aque- 
»lla solemne ceremonia iban á recoger su di- 
»ploma y  m edalla, medalla y  diploma destina- 
»dos á  llenar de orgullo el corazón de sus 
«padres, aprovechándose de ocasión tan opor­
t u n a ,  hizo de este ser querido una pintura 
»tan admirable, que las lágrim as asomaron á 
»los ojos de todos los presentes, y  un murmu- 
«11o de aprobación fué el eco de aquellas a r-  
«moniosas notas que tan brillantemente h a-  
»bían herido las fibras m ás delicadas del sen­
t im ie n to .

«Sus merecimientos en la enseñanza le ele­
v a r o n  bien pronto al cargo de Decano de la 
«Facultad  de Derecho, no obstante ser acaso 
»el mas joven  de todos los Profesores del 
«Claustro.

» L a  exquisita finura del nuevo Catedrático, 
»su natural afabilidad para acomodarse á las 
«distintas situaciones de la vida y  diversas 
«cualidades de las personas, le conquistaron 
«bien pronto también la simpatía y  amistad
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»de los salmantinos; los hombres de ciencia, 
»los que ostentaban títulos nobiliarios y  los 
»que desempeñaban altos cargos, se disputa- 
»ban su amistad; su sólida y  profunda educa­
c i ó n  religiosa le hizo acreedor de singular y  
«distinguido aprecio del sabio y  virtuoso Obis- 
"p o  de la Diócesis y  del ilustrado clero cate­
d r a l ic io .

»E 1 afán de López-Sánchez por ensanchar 
»la esfera de sus conocimientos y  por v iv ir  en 
»m ayor campo de lucha literaria, sin olvidar 
»á la ciudad que también le había acogido en 
»su seno, le hizo solicitar y  obtener por tras­
l a d o  la m ism a  Cátedra que desempeñaba, pa- 
»ra la Universidad de Sev il la .  A ll í  ingresó 
»como Miembro de la  R e a l  A cadem ia  de B u e -  
«nas L e tra s ,  pronunciando un discurso de en- 
«trada verdaderamente digno del sabio C ate­
d r á t ic o  y  elocuente orador; y  allí permaneció, 
«granjeándose las simpatías de todos los sev i­
l l a n o s ,  hasta que, ganada por oposición la 
«Cátedra de F ilosofía  del Derecho y  Derecho 
«Internacional del período del Doctorado, tras- 
«ladóse de nuevo á  Madrid, donde le sorpren- 
»dió tem prana muerte cuando todo parecía 
wsonreirle y  acariciaba entre sus brazos los 
«frutos de su dicha conyugal.



LÓPEZ-SÁNCIiEZ 7

»Todos los que tuvimos la dicha de tratar- 
«le le lloramos am argam ente, y  aún conser­
v a m o s  el luto en el corazón; que no pueden 
«olvidarse fácilmente sus ideas siempre nobles, 
«su ingénita jovialidad y  su conversación a g u ­
a d a  y  chispeante. L o s  pobres perdieron un 
«alma generosa; pues gran com placencia es 
»la que experimentaba al socorrer al desgra- 
«ciado, no limitándose á  ejercer la caridad en 
«favor de los que á  su paso encontraba, sino 
«que la hacía extensiva allí donde el dolor te -  
»nía su asiento. E n  sus ratos que él l lamaba 
«de descanso, subía á  insalubres desvanes 
«donde lloran las miserias las fam ilias verda­
d e r a m e n t e  desvalidas, para enjugar su llanto; 
«sirviendo con gran celo y  actividad el cargo 
«de individuo de la Venerable H erm andad del 
«Refugio, cargo que desempeñó desde bien 
«joven, casi desde niño.

«Varias  son las obras que durante el corto 
«transcurso de su vida escribió López-Sánch ez . 
«A gotad a  se halla la  edición de la Historia  del 
«Derecho Internacional; y  tanto ésta com o la 
«de Filosofía del Derecho, que, con el modesto 
«título de “ Apuntes,,, escribió para  sus discí-  
«pulos, dan testimonio de las altas dotes del 
«eminente jurista  que las produjo. E n  una y
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»otra  no se sabe qué admirar más, si la  rique- 
»za de erudición ó los vuelos de la  inteligencia.

» E n  la H istoria  del Derecho Internacional 
»haee ju icios de diversas épocas tan profundos- 
»como originales, y  nos da á conocer los nom- 
»bres de célebres jurisconsultos españoles, 
«pasados en silencio en las obras de esta ín- 
»dole que precedieron á  la que nos ocupa. En> 
»la  F ilosofía  del Derecho es aún más original 
»y en ella se ven bien claras sus profundas 
»ideas católicas, que le sostuvieron durante 
»toda su existencia y  que contribuyeron en 
»alto grado á la naturalidad y  jovialidad de su 
»carácter y  á  esa sencillez tan encantadora 
»del verdadero hombre de ciencia.

«Dos rasgos de su vida bastan para confir-  
»mar lo que expuesto llevo.

»A  los pocos días de su llegada á  la  históri- 
»ca ciudad salmantina, pasando en pleno día 
»por la  Clerecía, v ió  á un muchachilelo ju -  
»gando á la pelota en la elegante fachada de la 
»ojival casa llamada de las Conchas; y  obser­
v a n d o  la impericia del bisoño pelotari, tercia 
» lacap a  con ademán de estudiante, se dirige á 
»él con su habitual cariñoso lenguaje y  le dicer

»— D ám e la pelota; verás cóm c te enseña á 
«jugar un madrileño.
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» Y  en efecto; con la m ayor soltura se la 
»echa tres ó cuatro veces para  que apren- 
»diera.

«Cuando paseaba en coche, hacía  excursio­
n e s  á los pueblecitos de alrededor. D ía  de 
«fiesta era el que tocó en suerte v is itar á la 
«próxima aldea de A ldeanueva: nos apeamos 
«para dar un vistazo al caserío, en tanto que 
«obtenían un pequeño.descanso los caballos;’ 
«la mayoría del vecindario hallábase, como día 
«de expansión, en la carretera, y  bien pronto 
«los muchachos, llevados de la curiosidad, ro-  
«dearon el carruaje, y  admirando el lujo des- 
»conocido é inusitado para  aquellos infelices, 
«llámabales la  atención verse como en un es- 
«pejo en la charolada caja. López-Sán ch ez  fué 
«colocando en su berlina á  los niños de dos en 
«dos, y  ordenó al cochero que á cada pareja 
«les diese un pequeño paseo.

«Durante estas excursiones, entabla anima- 
»da conversación con los padres. H állase en- 
«tre ellos el A lcalde, y  le dice:

«—-E l  próximo domingo, sin falta, vendré á 
«echar unos cuartos á estos muchachos.

«Pero el día señalado amaneció diluviando, 
«y le dijimos:

»—  L a  pertinaz y  abundante lluvia  le impi-
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»de á  usted cumplir su promesa á  los m u c h a -  
»ehos de Aldeanueva.

»— Perico López-Sánchez no falta por nada 
«á su palabra, nos contestó entonces; y 11a- 
»mando al criado, le ordena ensillar su a la- 
»zán, y López-Sánchez cumplió su palabra á  
»los infelices niños.» (i).

(i) Boceto biográfico que un conocido hijo de 

Madrid remitió al autor de este pequeño libro años 
ha, para que, en unión de otros apuntes escritos por  
los amigos que más trataron y  mejor conocieron al 
biografiado, sirviesen de materiales á una biografía  
extensa que del referido publicista había de poner­
se al frente de la colección de sus obras.

Siendo la realización de este pensamiento para  
más adelante, aprovecha el autor, por oportuno, el 
momento presente, para publicar el boceto biog rá ­
fico trazado por el hijo de Madrid antes aludido, que  
no es otro que D .  Antonio  Flores,  sobrino del dis­
tinguido escritor de nom bre y  apellido idénticos;  
con lo que cree dar á dicho buen amigo suyo testi­
monio de correspondencia por el respetuoso y  ca­
riñosísimo recuerdo que gu a rd a  de su inolvidable  

padre.
E l  largo tiempo transcurrido sin tener del señor 

Flo res  noticia, impídele llevarle á la enmienda este 
boceto, un tanto necesitado, en su forma, de correc­
ción; de la que no se preocupó aquél seguram ente,  
puesto que no se trataba de un escrito p ara  la pren-
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H e aquí, padre mío, lo que escribió de 

ti uno de tus más antiguos discípulos; dis­

cípulo tuyo cuando eras m uy jo ven , casi 

muchacho, y  luego am igo entusiasta y  de­
cidido adm irador.

Con satisfacción gratísim a, á la par que 
con am arga pena, lo traslado á esta  dedi- 
catoi ia del prim er libro que de mis manos 

sale para el público, y  por lo cual no v a ­
cilo en dedicártelo.

E l honor de tu nom bre puesto al fren­
te es toda su honra, y  para su autor lo es 
el ser

Ju J í i j o .  

M a d rid , ju eves  26 de D iciem bre de  1895.

sa, sino de un apunte p ara  el que había de redactar  
la antedicha biografía. P o r  esta parte, dem an da la 
razón de mí solicite del S r .  F lores dispensación g e ­
nerosa, y  desde luego la solicito desde estas pági­
nas, que pudieran llegar á sus manos.
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CAPÍTULO INICIAL

A LOS LABRADORES DE TODA LA PROVINCIA (I)

( d e d ic a t o r i a  y  a d v e r t e n c i a )

Interesante es, á no dudarlo, lo que se 

refiere á la agricultura, m anantial perenne 

de riqueza para los pueblos; pero este

(t) M e refería á la provincia de S ego v ia ;  en c u ­
y a  prensa se publicaron primeramente estos traba­
jos, si bien con m ayor concisión, cuando se iniciaba  

por las cuestiones á que atañen tan extraordinario  
movimiento, que llegaron á ocupar la atención de 
todos. H o y  parece que renace un tanto aquel calor; 
y cada cual, en la medida de nuestras fuerzas, pero  
todos con verdadero ahinco, debemos c o a d y u v a r  á 
empresa tan beneficiosa como interesante.

Bajo el nom bre que entre paréntesis aparece en 
el encabezamiento de estas líneas, decía y o  cosas 
que no quiero suprimir aquí, pues las juzgo oportu­
nas; recogiéndolas, para m a y o r  sistematización,  
con el epígrafe que aparecen.
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interés sube de punto en los tiem pos que 

corren.
H o y  todo el mundo se ocupa de la 

cuestión agraria . A lg o  g ra v e  debe ocu­
rrir, por consiguiente, á esta principalísi­

m a industria en nuestro suelo patrio.
E n  España entera se nota gen eral m o­

vim iento en este sentido; m ovimiento que 
cunde hasta el punto de form arse en to ­

dos lados comités y  reuniones con su Jun­
ta  superior d irectiva aquí en la  capital r 

constituyendo así una red que se conoce 

con el nom bre de « L ig a  A g ra r ia » . R e ­
ciente tenemos la m emoria de los mee- 
tings celebrados en distintas region es 
para tratar de los asuntos agrícolas; y  

gran  parte de la prensa vem os se ocupa 

con insistencia de estas cosas, viniendo á 
ser un verdadero eco de todas las com ar­

cas de la nación.
Pero yo , que tanta predilección tengo 

por esa provincia castellana, me fijo en 

sus m ales m ás que en los que sienten
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Otras; y  esto  me ha hecho notar que hay 

en ella un sem anario, E l  F a ro  de Casti­
lla , que no cesa de g rita r m ás alto cada 

vez, lam entándose de la m ísera existencia 
que— según su sentir— de algún  tiem po 

á esta p arte  lleva  la  agricultura, y  por 
consecuencia, las clases que de ésta viven; 

que, sin tem or, puedo asegurar que son to­
das, pues de cerca ó de lejos, á todas nos 

alcanzan los m ales de los cam pos nativos.
E l D irector de dicho periódico— hom ­

bre que ha levantado en S e g o v ia  el es­
tandarte agrícola, por decirlo así, y  que 

ha fundado aquél precisam ente, según á 

cada instante proclam a, p ara  defender la 
agricultura— al v e r  mi entrañable cariño 

hacia esa  com arca y  mi afición á las le ­
tras, de las que me honro en ser modes­
to cultivador, aunque en calidad de apren­
diz— m e ha rogado, y a  más de una v e z , . 
que em plee, por D ios, mi plum a en este 

asunto para ella— como para todas— de 
im portancia capitalísim a.
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En efecto que lo es. Y  el autor de estos 

renglones, que por una parte, observa la 
existencia del m al; que por otra, contem­

pla la  triste situación de los labradores 

sego vian o s, entre los que tiene á  sus pro­
pios colonos, y  que, por último, se v e  ins­

tado por persona á quien tanto gu sto  tie­

ne en com placer, se decide á escribir algo 
acerca de la agricultura, y  no titubea en 

dedicar este a lgo  á la clase que más ne­

cesita de alivio  y  de aliento, com puesta 

por aquellos á quienes tanto estim a; esto 
es, á los labradores de S e g o v ia .

Una vez ya. en M adrid y  comenzada 
mi v id a  de invierno ( i) ,  nada sobrado de 
tiempo estoy ciertam ente, pues 110 pocas 

tareas solicitan mi atención: los estudios 

ju ríd icos— propios de la carrera que estoy 

acabando;— los negocios particulares, que 

m ás aún que la ciencia, nos atraen el cui-

(1) Quedará explicado el uso de esta expresión  
con decir que empecé á publicar mis artículos por  
el mes de Octubre; esto es, al volver del verano.
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■dado á  muchos en esta época de suyo 
m ercantilista; y  tanta y  tanta cosa como 

á  cada momento nos absorbe el tiem po á 

los que vivim os en las ciudades populo­
sas, forman un conjunto de causas que 

creo justifican mi anterior afirmación.

A dem ás, yo  nunca dejo d e  escrib ir 
a lg o — padezco esa moderna m anía, culpa 

acaso  de que habré de arrepentirm e— y 
entre m anos tengo al presente la confec­

ción de un libro ( i)  y  varios artículos pa­
ra  diferentes periódicos.

( i)  « M i p r im e r  lib ro .»  A sí  lo titulaba; pequeña  
obra que no pasará n u n ca  de la categoría de m a ­
nuscrito, cu yas páginas, tristes unas y  alegres otras, 
leeré en algún rato de esos en que c o n s ig o  p r o p io  
g u s t a  h a b la r : no tendrán otro lector. Ja m á s  se v e ­
rán impresas esas páginas, ni saldrán en los días de 
mi vida del retiro de mi gabinete; pues tienen un  
gran  defecto para ello: ¡están escritas con el alma!;  
y ¿quién hace caso de las cosas así, más que p ara  

sonreírse? P obre jovenzuelo con un corazón tan  
grande com o chica la cabeza, era yo  cu and o  vertí 
al papel todo lo que consta en aquello que titulé 
después al reunirlo, «Mí p r im e r  l ib r o » ,  y  que, con  

amorosísima dedicatoria, consagraba á mi madre;
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T od o  esto hace que no pueda im po­

nerme el deber de prosegu ir el trabajo  

que hoy comienzo, de un modo regu lar y  
constante, de m anera que todos los sába­

dos se publique en E ¿  F a ro  de C astilla . 

A lg ú n  día habrá, y  aun algun os tal vezT 

en que falte su publicación; pero añado 
que de esto han de tener la culpa, no mi 

dejadez ó negligencia, cualidades que abo­

rrezco, sino causas en un todo extrañas á 
la propia voluntad.

N o teman, pues, m is lectores, que no lo 

concluya más tem prano ó m ás tarde.
Y  dichas estas dos palabras, de dedi­

catoria  la  una y  de advertencia ó exp li­
cación la  otra, doy principio á esta serie 
de artículos de verdadera actualidad.

y  aunque poco he vivido aún, ha sido lo bastante  
ciertamente, para aprender que no es con el alm a ó 
con el corazón, para ser más exacto, con lo que hay  
que rodar por esos mundos de Dios, ó de quien sean 
— que no pueden ser de Dios algunos de esos m u n ­
dos— sino con el cerebro, que por algo ocupa en el 
cuerpo el lu gar preeminente.
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Introducción.
Q uisiera yo  que este trabajo mío fuese 

lo más completo posible, con el objeto de 

que, editado luego aparte, pudiera form ar 
un libro en a lgo  útil para las clases tra­

bajadoras; y  no se quedase tan sólo en 

la categoría de una serie de disertaciones 
escritas no más que con la m ira de ganar 

honra y  fama; si es que honra y  fam a g a ­

nasen las pobres ideas vertidas por mi 
humilde pluma. (1).

Para ello, he pensado un m omento; y  

he concebido un plan, que me propongo 

segu ir estrictam ente en todo el decurso 
de estos artículos.

Y  v o y  á razonarlo.

(1) Co n  la satisfacción de todo lo que nos es 
propicio, puedo decir ahora desde este lugar, que  
alguna honra y  fama alcanzaron; más ciertamente  
de lo que su autor pudiese haber supuesto cuando  
las escribiera, pues llegó después á mí la noticia de 
que habían sido leídos mis artículos por la gente 
de S e g o v ia  con no poco agrado, como lo demostró  
el elogio con que hu bieron m u c h o s de honrarles.
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Creo yo  que el presente estudio acerca 

de la agricultura de nuestro país, si ha de 

ser fecundo, m enester es que em piece por 
una parte fundamental, en la que se ex­
pongan los principios económicos gen era­

les-, pues la economía es la ciencia en cuyo 

campo hemos de m overnos y  por cuyo 

prism a habrem os de ju zg ar el asunto ob­

jeto de nuestro examen meditado, aunque 

exento de todo género de pretensiones.
Sentada así la base que nos ha de ser­

v ir  de punto de apoyo, preciso será que 

veam os si estos principios económicos, si 
estas verdades por nosotros deducidas, 

fueron siem pre practicadas; para lo cual es 

m enester que hagam os una excursión his­
tórica, excursión al fin de la que nos en­

contraremos con los tiem pos presentes, 

esto  es, con lo que hoy sucede á la a g r i­
cultura. Entonces haré una v iv a  pintura 
ele su actual situación.

Por último, v istas las enseñanzas, por 

un lado, de la filo so fía , y  por otro, de
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la historia— am bas económicas— verem os 
qué es lo que hoy clebe hacerse en nues­
tra m ás herm osa industria nacional. Esto  
es, sabida la doctrina, tratarem os de ap li­

carla; m ejorando así la historia agrícola 

en el único momento que m ejorarla nos 
es dado: en el presente.

D ivid iré , pues, mi trabajo en tres par­
tes, y  cada una de ellas en dos grupos.

E n  la form a que sigue:

P a r t e  p r im e r a .  G rupo I.— P rin cip ios 
económicos generales. G rupo II.— Deduc­
ción que de ¿os mismos se desprende acer­
ca de cuál es ¿a p rin c ip a l fuente de rique­
za en las naciones.

P a r t e  s e g u n d a .  G rupo I . — H istoria  
critica de la agricu ltura en España. 
G rupo II.— Su estado actual.

P a r t e  t e r c e r a .  Grupo I.— Rem edios 
a l m al según la ciencia y  la  experiencia  
de consuno. G rupo II.— Modo de ponerlos 
en ju ego.

He aquí mi program a.
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N o teman mis lectores que les m oleste 

con repetido y  empachoso em pleo de tér­
minos de una técnica científica, em palago­

sa siem pre que no es necesaria ó útil. N o; 
quédese esto para lu gar más oportuno; 

porque aquí pudiera resultar en ello pe­

dantería, ó por lo m enos, superfluidad.

Pero sí recordaré que cada orden ele 

conocimientos, cada enseñanza, tiene sus 
peculiares m odos de expresión, y  de esos 

y  no de otros distintos es de los que ha 

de valerse: por tanto, hablando de econo­

mía hay que em plear el lengu aje de la 
ciencia económica. N o me tachen, pues, 

de pretencioso m is lectores, aunque pu­

diera parecerles que m e excedía alguna 

vez de los límites que me im pongo y  den­

tro de los que deseo m overm e.

Y  dicho esto, comienzo la verdadera 

exposición de mi trabajo.



P ARTE P R I ME R A
G-EUPO I '

P R IN C IP IO S  E C O N Ó M IC O S G E N E R A L E S

A unque yo  no ten ga otro título para 

apellidarm e economista que el de haber 
sido calificado por mis ju eces cuando de 

Econom ía Política me exam iné en la U ni­

versidad  Central, con nota ciertam ente la 
más lisonjera— lo cual á pesar de todo, no 

me autoriza, en verdad, para apropiarm e 

aquel dictado, que sería una consciente 
usurpación en m í,— v o y , no obstante, á 

dar principio á mi estudio, como en la 

Introducción indiqué, haciendo un análisis, 

siquiera sea ligerísim o, sobre la cuestión 

tan debatida en la ciencia económica de 
cuál sea la  base de ¿a riquzza.

E s  propio de los hombres el no estar 
conformes sobre nada, hasta el punto de
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que bien puede decirse que hay tantas opi­

niones sobre las cosas como número de in­

dividuos que piensan acerca de las mismas.

Pues bien; esto que ocurre en la vida 
común, acontece también en la esfera de 
los conocimientos científicos.

¡Cuántas escuelas hay en F i'o sofía !
¡Cuántos sistem as en Derecho!

¡En  Política, cuántas opiniones! ( i) .

( i)  Cito estas tres, pertenecientes todas al grupo  
de las m o r a le s ,  movido á ello por un principio de or­
den dentro de mi plan; pero no vaya por esto á 
creer alguno que la división aludida no se me al­
canza que existe, en m ayor ó en menor escala, en 
las demás ciencias. Ello sería grave descuido; pues  
semejante división tiene lugar en todo saber mera-  

menta hum ano, como es siempre el científico saber. 
Dígalo, si nc, la misma C o s m o g r a f ía , en c u y o  orden  

de conocimientos, cuatro son ya los sistemas idea­
dos y  seguidos para explicar la disposición y  movi - 
miento de los astros: el de Ptolom eo, el de C o p é r -  
nico, el de T i c o - B r a h e  y el moderno.

N o  sé si me contradecirán los sabios que á estos 
graves estudios se dedican; pero y o  así lo tengo en­
tendido desde que lo aprendí en la escuela.

(Nota de cuando publiqué en la prensa estos ar­
tículos.)
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Y  si división vem os hay en toda cien­
cia humana, en la económica la división 

es inconcebible.

Com o que ésta es una de las razones 
que alegan  los que se empeñan en n egar 

el carácter de tal ciencia á la Econom ía.

Pero dejem os á un lado cuestión sem e­

jante, y  concretemos.
Prescindiendo de mil arduas disputas 

que tienen lu gar entre los econom istas, yo  

formulo mi pensam iento en estos términos:

L a  Econom ía Política es ¿a ciencia que 
estudia las leyes de la producción , trasla­
ciones, distribución y  consumo de la r i­
queza,, con e l f in  de asegurar á ¿os pue­
blos todo e l posible bienestar.

Podría razonar mi definición y  defen­

derla; pero no quiero hacerlo, porque á 
los labradores— siquiera muchos de los 

que me lean lo sean de le v ita , y  á ellos 

v a y a  principalm ente d irigido este libro,—  

poco les im porta que así lo haga. Con­

ducta que, ciertam ente, no segu iría  si es­
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cribiese una m em oria para una Academ ia; 
porque el razonar las definiciones lo con­

sidero m uy necesario dentro de un plan 

rigurosam ente científico; y  menos la h a­
bría de segu ir si preparase una conferen­
cia para un A ten eo  ó una Cátedra, pues 

ju zgo  dicho plan im prescindible en todo 

trabajo didáctico.

S egú n  esto, ¿cuál es el objeto, el ner­
vio, por decirlo más gráficam ente, de la 

Econom ía?
D esde Xenofonte y  los demás autores 

g rieg o s  y  latinos— á los que m e atreveré 
á  calificar de economistas p o r adivinación 
— hasta los m odernos m aestros de esta 
ciencia, cada cual le ha asignado el suyo; 

y  larguísim a es la lista que se puede for­
m ar de respetables nom bres, tanto espa­

ñoles como extranjeros; siquiera no todos 

lo sean por la pureza y  cordura de sus 

científicos ideales ( i) .

( i) De la antigüedad, pueden ser citados:
E n  Grecia, Platón, Aristóteles, So ló n,  Caretes de
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Pues bien; cada cual le señala un obje­

to principal á la Econom ía, y  sostienen 

por ello reñida controversia unos con 
otros.

Palos, Apo llo d o ro  de L en n o s,  Jerodes, Bisón, C a -  
llicrátides...

En la edad media, época de revueltas políticas y  

de luchas sin número, se practicaron poco los prin ­
cipios económicos, y  esto hizo que los escritores 
apenas se ocupasen de lo que á los mismos hacía r e ­
ferencia. S i  algún autor trató de materias eco n ó m i­
cas, fué solo accidentalmente; siendo los teólogos 
los únicos casi á los que, com o dice en su T ra ta d o  
de Eco n o m ía  Política el S r .  Olózaga, podemos dar 
el nom bre de economistas. Entre ellos deben citarse: 
Santo T o m á s  de A quino, Nicolás Orennio, B ern a r-  
dino de Siena y  Antonio de Florencia.

P o r  último, en la edad moderna, que es en la que  
la E co n o m ía  se ha organizado científicamente, pues 
á  partir del siglo x i i i  viene figurando esta ciencia 
en el grandioso cuadro de los conocimientos h u m a ­
nos, tenemos infinidad de autores que de ella se 
ocupan; distinguiéndose entre los propios, que son 
muchos y  de gran valer:

El M arqués de la Ensenada, Jovellanos, Olavide, 
F lores Estrada, Mellado, Carreras y  González, M a -  
drazo, Carballo, Pastor Díaz, Colm eiro, Leopoldo  
Alas, Azcárate, Piernas, Oliver, Montero Ríos, F i -  
guerola.. .
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Y  el caso es que todos tienen razón; 
porque sem ejante discordancia depende, 

m ás que de ninguna otra cosa, de que 
m iran muchos de ellos el asunto por uno 

de sus lados no más, debiendo m irarle en

Y  entre los extranjeros: M cru s  di R egg io ,  Serra,  
M axim iliano de B ethune, Campanella, Colbert,  
Q u esnay,  G ournay, M irabeau, Mercier de la Ri-  
viere, Dupont de N em ou rs, A d a m  Smith, Mal-  
thus, Ricardo, M a c -C u llo c h ,  J .  B .  S a y ,  Gioja, Sotz,  
Lauderdele, M ü ller ,  Sism ondi, B l a n q u i , Droz, 
A lb a u  de Villan eu ve, S to rch ,  Ganilh, L e  Liebre,  
De Morogues, R em ond, Perin, Hitze, L a  Play,  
Relteler, Delaborde, Fourier,  Saint Sim ón, Owel,  
C ab et,  Considerant, Blanc, Proudhon, W ink elblech ,  
R o d b e r tu s -Ja g e t z o n ,  X a s e  M arx, Lacalle, Bebel 
L eopoldo, Ja c o b y ,  Hasenclever. Lieb ku eckt,  S c h e-  
waitzer, Ju an  Ja c o b y ,  Bastiat, Bocardo, C a r e y ,  Pes-  
hine Smith, C t a y ,  W e sb ster ,  Prise, W a lk er,  Ban-  
drillart, W o l o w s k i ,  Coguetti de Martus, Sch ia ta re-  
lle, Roscher, Hildebrand, Kmés, D unover, Fa w ce t,  
Stuart  Mili, Macleod, R odríguez de Freitas, M a n -  
neguim, Fo n ten a y,  Dupuit, Róssi,  Brentano, S c h e -  
moller, Scheel, Gueist, Miraglia, Padelleti, M e s e d a -  
glia, F a w ce tt ,  Muralt, L a v e le y e ,  Cossa, Joes, G u -  
yot, L e r o y  Beanllen, T o d d e ,  Jo urd an  y tantos otros 
que no enumero por no hacerme interminable.

(Nota de cuando publiqué en la prensa estos ar­
tículos.)
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la  totalidad de su composición y  en el 
conjunto de sus elementos.

A s í decía mi antiguo profesor Sr. S a lvá , 

experim entado Catedrático de Econom ía, 
cuando estas cosas explicaba en el aula; 

y  así dice también en su erudito libro el 

S r . O lózaga, libro de texto para el estu ­
dio de dicha asignatura, y  de autoridad, 

por tanto, en la m ateria; afirmación que 
hago mía aquí, pues opino de idéntico 
modo sobre el caso.

D efecto es este que se observa en to ­

dos los autores antiguos, y  aun en alguno 
de los m odernos también. En  los prim e­

ros, la deficiencia es harto disculpable, pues 
difícil era percibir el todo armónico que 

constituye nuestra ciencia cuando ésta 
no se había organizado como tal; pero 110 

lo es de igual modo en los escritores con­

tem poráneos, dado el desarrollo que aqué­
lla v a  y a  consiguiendo en su m archa ha­
cia adelante.

Quién, asign a á la Econom ía como es­
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píritu, por decirlo así, la satisfacción de 
¿as necesidades física s del hombre;  quién, 

el trabaj'o; quién, la  u tilid a d quién, el va­
lo r $ quién, el cambio.

H e aquí el error.

N inguno de ellos es el nervio de la 

Economía-, pues éste lo constituyen todos 

ju ntos en razonable consorcio.
L a  satisfacción, por sí sola, de las ne­

cesidades físicas del hombre ¿cumplirá eL 

objeto de mi definición, llenará el fin que 

le señalo, lo grará  el bienestar de los pue­
blos? Claro que no.

L o  lo grará  el trabajo? Tam poco.
L a  utilidad? N o por cierto.
E l valor? Nunca.

E l cambio? D e  ninguna manera.

L a  satisfacción por sí so la de las nece­
sidades fís ic a s  del hombre, haría de los 
pueblos reunión de seres inferiores á éste, 

seres cuyas únicas atenciones consistirían 
en las de la m ateria; esfera m uy raquítica 

y  lim itada para la  ciencia cuya esenciali-
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dad nos ocupa, que no pertenece, por 
cierto, al grupo de las naturales, sino al 
de las m orales y  políticas.

E l trabajo  por sí, sería estéril.

L a  utilidad  aislada, inútil.
E l valor solo, insuficiente.

E l cambio en sí m ismo, no bastante 
tampoco.

L o  que informa el espíritu de la ciencia 

económica es la razonable com binación 
de todas estas cosas. Porque, en efecto 

si un pueblo, teniendo buenos medios p a ra  
satisfacer las necesidades físicas del hom­
bre, ó aunque los ten ga regu lares no m ás, 

se com pone de ciudadanos que trabajen , 
y  que con su trabajo  hagan útiles las co­
sas, que las den valor, y  que después las 

cambien recíprocam ente, ese pueblo ob­

tendrá r i q u e z a  en su genuino y  propio 

s ign ificad o ; exp erim entará, por consi­
guiente, bienestar m aterial, y , en una pa­

labra, será un pueblo, en este sentido, fe­

liz, como resultado de em pezar por ser
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fiel observador de las leyes económicas.
Expu estas estas generales ideas, á la 

v ista  salta una conclusión, que paso  á  for­

mular ahora.
Para ser feliz un pueblo en el sentido á 

que me ven go  refiriendo, necesita obser­

v ar  las leyes económicas. E sto  es indiscu­
tible; porque como dice un distinguido 

profesor de la U niversidad Central,— tam­

bién m aestro que fué m ío— en la profun­
d a y  bien combinada introducción filosó­

fica de su obra de D erecho civil ( i) ,  toda 

transgresión tiene su castigo , su sanción 

ju sta , y  más si cabe, que muchas, la trans­
gresión  del orden económico-, pues así co­

mo el que falta á la m oral sufre las conse­

cuencias del rem ordim iento, y  el que falta 

a l derecho las de la pena , el que falta á la 
econom ía sufre las consecuencias de la 

m iseria.

( i) Sánch ez Rom án, «Estudios de ampliación del 
D erecho Civil  y  C ó d igo s españoles». T o m o  r, p á ­
gina 86. Prim era edición.
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O para decirlo con sus m ism as palabras: 

« Com o toda ley  ética, la  ley  económica 

»se infringe, el mal económico se realiza; 

»y como la M oral y  el D erecho, también 

»el orden económico tiene su sanción, en 
»la m iseria  que nos m uestra la serie de 

»m ales realizados y  su necesaria conse­

c u e n c ia , que afligiendo nuestro cuerpo 
»nos hace ver más clara la idea de la 

»abundancia, resultado del exacto cumpli­

m ie n to  de las leyes del trabajo. Bien se 
»nota, pues, la afinidad que la m iseria 
»tiene con la pena , así como al propio 

»tiempo la  capital diferencia que las se- 
»p ara .»

GRTJPO II
D E D U C C IÓ N  Q U E  D E  L O S  P R IN C IP IO S  E C O N Ó M I­

C O S E X P U E S T O S  S E  D E S P R E N D E  A C E R C A  D E  

C U Á L  S E A  L A  P R IN C IP A L  F U E N T E  D E  R IQ U E Z A  

E N  L A S  N A C IO N E S

Hem os visto  que para que un pueblo 
sea íeliz— económicamente hablando,—

3
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para que experim ente bienestar, es á to­

das luces preciso que ten ga riqueza; en­
tendiendo por esta palabra— y lo digo 

para que no se me rechace ni aun por el 
m ás tim orato— aquellos m edios m ateria­

les oportunos para cubrir holgadam ente 

sus necesidades todas.
A h ora  bien; ¿cuál es la principal fuente 

de riqueza para las naciones?

E sto  es lo que tenemos que exam inar.
L o  prim ero con lo que al discurrir sobre 

este punto nos encontramos, son las tuer­
zas naturales, los productos de la tierra.

Esto  es evidente. L o s  frutos de la tie­

rra, en sus variadísim as especies, son el 

germ en fecundo para la satisfacción de to­

das las necesidades m ateriales del hombre.
A utores hay que censuran acremente á 

los fisiócratas— que son los que en E co ­

nomía constituyen la escuela de su nom ­
bre,— porque dicen que las fuerzas natura­

les, las fuerzas de la tierra, son las engen- 
dradoras de la riqueza. Pero yo  pienso l i ­
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brarm e de estas censuras; porque aunque 

afirmo lo que asentado dejo, no v a y a  á 
pensarse que coincido en un todo con la 

escuela fisiocrática, que la sigo  sin reser­

v a  y  ciegam ente: la s igo  en lo que m e 
parece que debo seguirla.

O más claro. Y o  creo, y  por tanto, 
afirm o, que los agentes naturales son la 

base de la riqueza, pero la base nada más; 
porque la riqueza la producen aquéllos 

com binados con el capital y  el trabajo  ( i) .

H e aquí los tres elem entos que o rig i-

(i)  Después de escrito lo que antecede, leo en 
u na publicación francesa esta misma doctrina.

M u ch o  me alegro ver así confirmado por las p a ­
labras de un distinguido escritor lo que aquí e x ­
pongo bajo mi firma modesta y  poco autorizada.

E l  escritor aludido es Franco is  Bernard, y  e x p la ­
n a  su teoría en el «N o u ve a u  Dictionnaire de 1‘ E co  
nomíe Politique» c u y a  primera entrega se acaba de 
publicar en París, con la adelantada fecha de 1890.  
L o  debido á su plum a se titula «Article  sur 1‘  A g ri-  
cu ltu re .»

L legó  á mi la noticia á principios de Diciembre.  
P o r  eso califico aquella fecha de a d e la n ta d a .

(Nota de cuando publiqué en la prensa estos ar­
tículos.)
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nan eso que se llam a riqueza , y  cuyo es­
tricto sentido á nuestra ciencia tanto im ­

porta, para aprender prim ero y  practicar 
después cómo debe aquélla producirse,, 

trasladarse ó cam biarse, repartirse, y  ser, 

por último, consumida, con objeto de que 
los pueblos experim enten bienestar y  

desahogo, que es lo que persigu e la E co ­

nomía.

V em os, pues, que los agentes natura­
les, entendiendo por éstos las fuerzas m is­
m as de la tierra con su propio cortejo  de 

aire, lluvia, luz, calor..., son la base de 

toda riqueza económica.
V eam os ahora— concretando m ás aún 

— cuáles de dichos agentes son la b ase 
prim era, la  base prim ordial, la que m ás 

hemos m enester para el bienestar que re­

sulta de haberse producido el fenómeno 

riqueza , ésta bien entendida.
L o s  agentes naturales precisan para 

que nos sirvan  verdaderam ente, de la  ac­
tividad  del hom bre, actividad que en cier­
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to  sentido todo el mundo hace sinónima 

ele industria\ palabra, pues, que, por lo 

vu lg ar, es fácilmente comprendida.
¡Qué industriosa es la abeja! se dice á 

cada paso, como para indicar que es tra­

bajadora, que es activa.
L u eg o  si dem ostram os qué clase de 

industrias son las que más favorecen la 
realización del susodicho fenómeno rique­
za , habrem os encontrado lo que encontrar

•queríamos.
Pues bien; ¿qué industrias, segú n  esto, 

descubrim os sin m ás que observar lo s dis­

tintos rumbos de la actividad del hombre?
T re s ; porque ó ésta tiende á  producir , 

ó á transform ar, ó á cambiar;  resultando 

de aquí las tres industrias— en que yo  

creo pueden agruparse todas— de p ro ­
ducción (extractiva y  agrícola), de trans­
form ación  (fabril), y  de cambio (com er­

cial).
S e  d irá que la minería y  la agricu ltura 

so n  cosas diferentes, pero y o la s  com pren­
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do en el m ism o gru p o , pues todas las in­

dustrias las divido en los tres dichos: i .° „  
de producción (cultivo, labores de minas* 

etcétera); 2 .0, de transform ación (fabrica­
ciones), y 3 .0, de comunicación (comercio)

E s  decir, que la  agricultura y  la mine­

ría  entiendo tienen por p rin c ip a l objetivo  

el de p r o d u c i r  prim eras m aterias; la in­
dustria, el de t r a n s f o r m a r  esas primeras, 

m aterias y a  producidas, y  el com ercio el 

de c a m b ia r  esas prim eras m aterias y  esos. 
productos elaborados, resultado útil del 

trabajo del hombre em pleado anterior­
m ente en unas y  otras.

E sto , tomando un punto de v ista  m ás 

esm eradam ente e legido para descubrir las 
diferencias que se observan en el asunto 

y  hacer acerca del mismo una clasificación 

racional. Porque y a  se yo , que gen erali­
zando, tanto la agricultura y  la minería* 

como la industria propiam ente tal, y  como 

el com ercio, caen dentro de la m ás am plia 
acepción de la palabra industria; toda
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vez que este nom bre cuadra al conjunto 

de toda clase de em presas cuyo objeto 
inm ediato es producir riqueza en el senti­

do económico de la  expresión.
A h o ra  bien; entre las industrias anota­

das, las que m ás directamente ocasionan 

la riqueza son las productivas.
V eam os, pues, de entre ellas, cuál es la 

que, por su trascendencia indudable, debe 

ser más estudiada que las otras.
Evidentem ente que la agraria .
ju zgará  alguno quizá que la preferen­

cia debiera concederse á la  extractiva, 

puesto que por su interm edio se obtiene 

el oro, la plata, el cobre, el hierro, el 
m ercurio y  tantos y  tantos productos de 

la  tierra que tienen cien veces más v a lo r  

que el trigo  ó la patata.
Pero no es atinada sem ejante afirm a­

ción.
Cierto que todos estos productos son 

de im portancia nada despreciable, toda 
vez que sirven de prim eras m aterias para.
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la  construcción de no pocos objetos de 

va lía  y  de medio adecuado para conseguir 
trascendentalísim os fines. L a s  compañías 

de ferrocarriles y  de vapores, del hierro 
necesitan para sus construcciones asom ­
brosas. L a  m edicina cura con los prepara­

dos m ercuriales no pocos estados m orbo­

sos. D e  bronce y  de cobre se hacen mil y  

mil objetos de arte. E l oro y  la plata, á 

m ás de ser prim eras m aterias de los ob­

je to s  que, cual á los m etales dichos, lla ­
m aré preciosos, constituyen el elemento 

que desde bien antiguo tiempo viene sir­
viendo con más constancia y  universal 
aceptación para fabricar la m oneda (r), y

(i) A utores h a y  que juzgan no puede darse la 
consideración de mercancías á los metales una vez  
convertidos en moneda; mas yo, siguiendo la o p i­
nión razonabilísima de un ilustrado catedrático de 
esta Universidad, el S r .  A lva rez  del Manzano, creo  
y  afirmo todo lo opuesto; y  no paso á demostrarlo,  
porque no es este el lugar para ello más oportuno. 
Baste lo dicho para dar á conocer mi m odo de pen­
s a r .

(N ota de cuando publiqué en la prensa estos  
artículos.)
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á  la vez, objeto de cambio, y  medio, por 
consiguiente, que facilita las transacciones 

mercantiles.
Pero ¡ah! sin inconveniente ni reparo 

alguno me atrevo á  sostener que los pro­
ductos agrícolas aventajan  en im portancia 
y  trascendencia á todos estos otros pro­

ductos-, pues sin ferrocarriles ni vapores, 
no obstante todo el desarrollo que estos 
rapidísim os m edios de comunicación han 

traído al mundo industrial y  mercantil, 

puede v iv ir  el hom bre; sin oro, sin plata, 

sin cobre y  sin m ercurio, de creer es que 

también; pero sin lo que se produce g r a ­

cias á los gérm enes de la tierra y  sus fac­

tores auxiliares, sin lo que se produce, e 11 
fin, gracias á la  agricultura, hubiera m uer­

to desde el punto mismo en que aquéllos 

faltaran.
Porque, en efecto; el trigo , el centeno, 

la  cebada, el maíz, la  avena, las escañas, 
el m ijo, el alforfón, el arroz (cereales); la 
rem olacha, la  p a ta ta ,la  zanahoria, el nabo,
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la chufa, la pataca, la batata (tubérculos); 
la  judía, el guisante, el haba, la  lenteja, el 

yero , la a lgarroba, el altramuz, el caca­

huete (legum inosas), y  toda esa muche­
dumbre de cereales, tubérculos y  legum ­

bres, á más de las infinitas plantas de 

huerta, ele las textiles, o leaginosas, tintó­

reas, y  de las plantas de prados y  los ár­
boles y arbustos, ¿para qué sirven? ¿A caso 

para prim eras m aterias de esta ó de la 

otra industria? ¿A caso de productos de 
este ó del otro comercio? No. S irven  para 

toda industria y  para todo comercio; pues 
son, prim eramente, la base de la  susten­

tación del hombre y  de los animales todos 

que á éste ayudan en sus tareas de traba­

jo  m aterial, y  después la m ateria prim a 
para industrias tan im portantes, de tan 

necesarias aplicaciones como la  algodone­

ra, la  de harinas, la azucarera, la industria 
del papel, la de extracción de alcoholes, 

la  de los tártaros, la corchera, la naranje­

ra, la de zumo de pasa, la de cáñamo, lino
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y  esparto, la de alquitrán y  de resina, y  

otras ciento cuya so la enumeración llena­

ría  muchas páginas. Y  110 y a  m ateria pri­

m a, sino el todo, de industrias como la 
vitícola y  la  olivarera, de aplicaciones g e ­

neralísim as y  m uy prácticas y  de grandes 

y  pingües resultados.
Suprim id la producción de cualquier 

clase de m inerales, y  se verificará un tras­

torno en una ó varias industrias, es cier­
to-, pero suprim id la producción de los 

frutos agrícolas, y  toda industria y  todo 

com ercio cesarán, y  lu ego  m orirá el hom­

bre, sucumbirán los pueblos
Y a  reconocen esta  verdad los econo­

m istas, especialm ente los economistas es­

pañoles. (Tam bién los extranjeros. S u lly , 

a l hablar de la riqueza, declara im plícita­
m ente la im portancia de la agricultura, 

llam ándola «los pechos del E stad o » , y  lo 
mismo la llam a A d am  Sm it al hablar de 
la  renta); los cuales econom istas españoles 

parece como que ven  en la agricultura
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a lg o  esencialísim o, pues A ella se consa­
gran  con más empeño que á ninguna otra 

parte de la  ciencia económica.
V éase  lo que dice el ilustre Jovellanos, 

ese tan discreto econom ista como filósofo 
profundo y  jurisconsulto distinguidísim o:

»E ste  principio (viene hablando de lo 

»que las leyes deben hacer con respecto á 
»la agricultura) que la  Sociedad procura­

r á  desenvolver en el p rogreso  del pre- 

»sente Informe, está prim eram ente con- 
»signado en las leyes eternas de la natu- 

»raleza, y  señaladam ente en la  prim era 

»que dictó al hombre su omnipotente y  

»m isericordioso C riador, cuando, por de- 

»cirio así, le  entregó al dominio de la  tie­
r r a .  Colocándole en ella, y  condenándole 

»á v iv ir  del producto de su trabajo, al 

»mismo tiempo que le dió el derecho de 

»enseñorearía, le impuso la pensión de 
»cultivarla, y  le inspiró toda la actividad 

»y  am or á la vida que eran necesarios
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»p ara  librar en su trabajo la seguridad de 

»su subsistencia. A  este sagrado  interés 
»debe el hom bre su conservación, y  el 
»mundo su cultura. É l solo lim pió y  rom - 

»pió los cam pos, descuajó los m ontes, 
»secó los lagos, sujetó los ríos, escogió y  
»perfeccionó las sem illas, y  aseguró en su 
»cultivo y  reproducción una portentosa 

»multiplicación á la especie humana ( i) .

»..... S ea , pues, rica y  preciosa la  gran ­

j e r i a  de las lanas-, pero, ¿no lo será  rnu- 

»cho más el cultivo de los granos en que 
»libra su conservación y  aum enta el po- 

»der del Estado?» (2).

«..... S i  C astilla  en su prosperidad hu-

(1) Jovellanos. — Informe de la Sociedad E c o  

nóm ica de Madrid al Real y  Su prem o Consejo de 
Castilla,  etc. Páginas 15 y  16. E d ició n  de la «Biblio - 

t e c a  Universal» T o m o  l x x x .

(2) Obra citada, página 80
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»biese establecido un rico y  floreciente 
»cultivo, la  agricultura la habría conserva- 

»do la abundancia, la abundancia habría 
»alim entado la industria, la industria h a­

b r í a  sostenido el comercio, y  á pesar de 
»la distancia de sus puntos, la riqueza 

»habría corrido, á lo m enos, por mucho 

»tiempo, en sus antiguos canales. Pero sin 

»agricultura, todo cayó en C astilla con 
»los frágiles cimientos de su precaria fe ­

lic id a d .»  ( i) .
M ás explícito no puede estar el referido 

escritor.
Y  es indudable: fuentes de riqueza para 

los pueblos puede haber y  hay varias; 

pero de entre todas, la  prim aria y  princi­

palísim a es la  agricultura.
Sentir es este que hasta se trasluce en 

las teodiceas de los diferentes pueblos que 

han habitado el globo; como nos lo de­
m uestra bien á las claras la M itología,

( i )  Obra citada, página 103.
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por ejem plo, con sus dioses Ceres y  Baco, 

en los que se personifican los dones a g ra ­

rios tenidos en m ayor estima.
L a  industria agríco la m arca en la histo­

ria  el paso de la v ida nómada y en ante 
sa lva je , por consiguiente, ó m uy parecida 

al salvajism o, cuando m enos,— á la v ida 
m ás quieta, y  como por consecuencia in ­

dispensable, civilizada y  política-, y  al afir­
m arse la  agricultura, nace, pues, la na­

ción.
Con ella, nace tam bién la  propiedad 

inmueble, T an to  es así, que los godos, al 
establecerse en España, convierten en ara­

dos é instrum entos de labranza en gen e­

ral las arm as que trajeran; porque se con­
sagraro n  á esa agricultura que antes tan­

to aborrecían ( i) ; y y a  sabem os, é im p oi- 
ta  mucho no olvidarlo, que entonces fue 
cuando nuestra España se hizo nación po­

lítica, entonces cuando se generalizó y

( i )  Sánchez Rom án, obra citada. —  T o m o  i 

P á gin a  1 7 5 — Párrafo 2.0
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consolidó aquí la verdadera idea de la 
patria.

M uchos y  m uy célebres autores anti­
gu os y  m odernos afirman lo mismo que 

ven go  sosteniendo yo  en este m odesto 
trabajo mío; y  aunque me parece una ase­

veración clara de suyo, y  que no ha m e­
nester, por tanto, del ap oyo  de dem asia­
das autoridades, sí citaré unas pocas más 

después de las que dejo consignadas, en 

atención á lo im portante de la m ateria y  
á lo curioso de las citas.

Con efecto, el g ran  Jenofonte (que v i­
v ió  del 44 5 al 3 5 4  antes de Cristo) dice 

en el Económico que reputa á  la  agricu l­

tura como la más abundante causa de 
prosperidad. Y  en otra obra dice que «la 

»tierra no es bien sino cuando se cultiva.» 

A ñadiendo en distinto lu gar de aquélla, 
al ocuparse de la agricultura, que es la 
más digna ocupación que da fuerza al 
cuerpo y  ánimo al espíritu.

E l  gran  A ristóteles (38 4  á 3 2 2  a .d e C .j
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escribe en su Crem atística: E l hombre 

debe proveer á sus necesidades, prim ero 
con los productos de la agricultura, y  des­
pués con los que la tierra da espontánea­

mente como m etales y  fósiles, porque la 

madre tiene la  obligación de m antener á 
sus hijos, y  los de la  tierra son los hom­
bres (i).

E l célebre Colum ela, (que nació en C á­
diz en el sig lo  r de la era Cristiana, y  se­

gún opinión común, el mismo año en que 

nació Jesucristo,) hablando de la im por­

tancia de la agricultura en el pró logo  que 

puso á su obra (2) y  que dedicó á Publio

(1) C uando al citar conceptos de un autor no  
los encierro entre comillas, es por que sus palabras  
no están tomadas en toda su extensión al pie de la 
letra.

(2) M e refiero á la tan renombrada de « L o s  doce  
libros de agricultura,» de la que se han hecho más 
de cuarenta y  dos traducciones en español, italiano,  
Irancés, alemán é inglés. El juicio que de él han 
iormado los autores nacionales y  extranjeros es m uy  
ventajoso. Casiodoro, autor del siglo v i ,  en el c a p í­
tulo 28 de su obra «De las divinas lecciones,» dice
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Selvino, se expresa así: «Con frecuencia 

»oigo culpar unas veces la esterilidad de 

»los campos, otras la intem perie que se 
»nota en el aire de mucho tiempo acá 

»como perjudiciales á los frutos; cuyos 

»m otivos, Puhlio Selvino, tengo por cier- 
»to que están m uy lejos de ser verdaderos: 

»lo uno, porque no es ju sto  creer que la 
»naturaleza de la tierra dotada por el pri- 

»mer C riador del mundo de una fertilidad 

»perpetua, haya sido invadida por la es-

que trató de las diversas especies de agricultura  
con un estilo elocuente y  fluido; S a n  Isidoro dice 
que trató completamente todas las partes de esta 
ciencia; Quenstedt dice que resplandeció como un 
sol entre los demás escritores de agricultura, que 
es un autor grande, erudito, útil y  elocuente, y  por 
último, el Cardenal Bona dice que escribió de las 
cosas rústicas, pero no con rusticidad, y  otros m u ­
chos más han ponderado el mérito de Colum ela,  
como son Mr. S a b o u re u x  de la Bonnetrie, que tra ­
dujo en francés su obra, Ju an  Matías Gesnero, y  
sobre todo, los Padres F r a y  R afael  y  F r a y  Pedro  
Rodríguez M ohedano.(De unos apuntes m anuscri­
tos del estudioso joven D. Genaro González C a -  
rreño.)
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»terilidad como pudiera haberlo sido por 

»una dolencia; lo otro, porque no es pro- 

»pio de una persona sensata pensar que 
»la misma tierra se ha envejecido como 

>el hombre, habiéndola cabido en parte 
»una juventud divina y  eterna y  llam án­

d o s e  m adre común de todas las cosas 
» por haberlas producido siem pre y  haber­
l a s  de producir en adelante».

C ayo  Plinio (que nació el año 23  de la 
e ra  de Cristo) en el libro 18  de su «H is­

toria  Natural» hace grandes e log ios de 

los labradores, y  ponderando la grande 

im portancia que los rom anos concedían á 
la  agricultura, dice así: «E l prim ero que 

»instituyó los Sacerdotes de los campos 
»fué Róm ulo, y  entre ellos se llamó duo­

d é c im o  herm ano, habiéndole dado A cea  

»Laurencia, su am a, una corona de espi­
d a s ,  la cual se ataba con una venda 

» blanca, por una religiosísim a insignia de 

» Sacerdocio, la  cual fué la prim era coro- 

»na que se usó en Rom a, y  esta  honra no
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»se acababa sino con la v ida y  también 

»acom pañaba á los desterrados y  cau­
t iv o s .»

E l gran  San  Isidoro (570  de la era d e  
Cristo) se  ocupa de la agricultura en los- 

libros 1 7  y  20 de su renom bradísim a obra 
«Etim ologías,»  y  dada la talla del autor 
y  la trascendencia de la obra, excusado es 
decir que el tratar ele la agricultura, v a le  
tanto como el dar á ésta una importancia 
realm ente excepcional.

E l llamado doctor excelente, A b u -Z a - 

charía, que floreció en el sig lo  xn  poco 

antes que San  Fernando, escribió una 
obra titulada «L ibro  de A gricu ltura»  que 
ha conquistado realm ente fam a im perece­

dera. Pues bien; hablando de la  im portan­

cia que tiene la agricultura, dice: «...quien 

»quisiese dedicarse á esta  especie de arte 

»conseguirá por él, con el favor de D ios, 
»cuanto es necesario para la vida; con el 

»auxilio de la agricultura conseguirá el 

»preciso alim ento para sus hijos y  fam ilia;
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»debe considerarse la agricu ltura como 

»uno de los principales auxilios p ara  lo 
•» que m ira á las utilidades de la  vida pre­

s e n t e  y  también para procurarse las fe­

lic id a d e s  de la otra con la ayuda del 

» A ltísim o, por cuyo favor, m ediante las 
^sem enteras y  plantíos, se multiplican los 

» alimentos. En  orden á lo cual se dice que 
»M ahom et dió este consejo: Buscad e l 
» sustento cogiendo los frutos que produce 
»la tierra . »

M ás adelante dice A bu-Z acharía  en su 
citada obra: «Una de las cosas que nos 

»deben incitar á la agricultura, y  que al 

»mismo tiempo nos persuade de la nece­
s id a d  de esta ciencia, es una tradición 

»que tenemos de Mahomet hablando del 

aprem io prom etido á los labradores. D e  

»él se cuenta— escribe— haber dicho estas 

»palabras: A  todo aquel que planta ó 
» siem bra algun a cosa, y  del fruto de sus 

» árboles ó sem enteras comieren los hom- 

^>bres, las aves ó las fieras, todo esto se
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»le reputará como si efectivam ente lo hu- 
»biera dado de limosna.

P o r último, en otra parte añade: »R e- 
»fiérese este dicho del español H aben -H a- 

»zen». «Sabed que el sosiego  y  la quietud,.. 
»la delicia, la buena salud ó robusted del 

»cuerpo, el verdadero honor y  el premio,. 

»todas estas felicidades ju ntas se encuen­

t r a n  en los labradores, cuando en cierto- 

»modo, solam ente á ellos la tierra es tri­
b u ta r ia .»

H errera, el insigne H errera, nacido á. 
fines del sig lo  x v , conquistó tal fam a de. 

autor peritísim o en todo lo que dice rela­

ción con la agricultura, m uy especialm en­

te al publicar su m uy célebre obra titu­

lada «L ibro  de A gricu ltu ra, que es de la ­
branza y  crianza,» que de autor y  libro 

dice la  Sociedad Económ ica M atritense* 
después de hacer una lig era  reseña de los 

progresos de la agricultura hasta los R e ­
yes C atólicos: «E ste  orden de cosas r e -  

»clam aba un segundo Colum ela que una.
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»serie de catorce sig los no había bastado 
»á producir. E l Cardenal Cisneros le des- 

»cubrió en la persona de H errera. E ste ,
»em papado en la doctrina de T eofasto ,

»Colum ela y  demás g rieg o s  y  latinos,
»fam iliarizado con los arábigos, observa- 

»dor de sus operaciones cam pestres como 

»también de las de A lem ania, del IH inado 

»é Italia, hijo de labrador y  labrador él 
»mismo, dotado en sum a, de una la rg a  

»experiencia, de una lectura inm ensa y  de 
»una razón firme, presentó á los R e y e s  
»Católicos y  su M inistro purpurado antes 

»del 15  1 3  su libro de agricultura bajo  el 
»humilde título de Com pilación. E l C ar- 

»denal, ansioso de difundir este tesoro de 

»luz y  de prosperidad, se apresuró á mul­
t ip lic a r lo  por la prensa á  expensas p ro - 

»pias. L o s  dem ás Estados de E u ro pa tam - 

»poco se descuidaron en apropiarse el 

»caudal de H errera, lo vertieron  á sus 

»idiom as y  al latino, y  lo transform aron 
»bajo mil títulos en infinitas ediciones.
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»No era menor el número de las que se 

»iban sucediendo en la docta España: ape- 

»nas había cortijo ó caserío donde el li- 

»bro del agrónomo de Fernando no se 

»hallase y fuese como el oráculo á que 

»recurrían todos en los casos complicados. 

»Difícilmente podrá citarse otra obra, á 

»no ser tal vez el Quijote, que cuente tan 

» numerosas impresiones.»

Grande es la importancia que asigna 

este celebérrimo autor á la agricultura, é 

innumerables las ventajas y preeminencias 

que la atribuye. Escribe así en un lugar 

de su libro citado «...es la verdad que^no 

»hay ciencia ó arte como éste (hablo de 

»las humanas, que las divinas aparte que- 

»dan)» Y  más adelántese expresa así: 

«...mas digo que de las maneras de vivir 

»y alcanzar hacienda no hay alguna en to­

adas sus partes mirada que con ésta se 

»iguale, que si del mercader hablamos 

*¿qué oficio, qué trato hay de que más 

»pehgro se recrezca al alma y al cuerpo?
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»cargad os de trabajos, de tem ores, ni se- 
»guros en mar, ni segu ros en tierra, 

» con tráfagos, con engaños, deseando 
»siem pre el reposo de que su oficio es 

»m uy ajeno, y  así los m ás de los otros 

»oficios. M as labrar el campo: vida santa, 

»segura, llena de inocencia, ajena de pe- 
»cado. ¿Ouien podrá en breve  decir las 

»excelencias y  provechos que el campo 
»acarrea? E l campo quita la ociosidad da- 

»ñosa; en el campo no hay rencores ni 

»enemistades-, más se conserva la salud, 
»por donde la v id a  más se a larga .»  E n  
otro lu gar de su obra, y  abundando en 
estas mismas opiniones, dice: «Cuando los 
»antiguos no habían poblado cibdades no 

»había tantas m aneras de medicinas ni 

»era m enester traerlas de India ó A rab ia , 

»porque no había tantas m aneras de en­
fe rm e d a d e s  que por la m ayor parte en 

»los poblados tienen su dominio y  ha- 

»bitación y los cam pestres con hierbas de 

»las que entre m anos traían, cuando algún
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»m al sentían se curaban; el campo, en 

» conclusión, nos da todas las cosas nece- 

»sarias, y  sin él v iv ir  no podemos.» Y  en 
otro lugar, por último, se expresa de este  

modo: «E sta  arte contiene en sí aquellas 
»tres m aneras de bien (que ju ntas en p o - 

»cos oficios se hallan) provecho, placer y  

»honra; ésta es la más antigua de cuan­
t ía s  artes hay; á  ésta se dieron muchos 

»santos varones, patriarcas y  profetas, y  

»ésta por su propia excelencia es á los 

»Sacerdotes por los Santos Cánones per- 

»mitida; ésta  heredam os de A dán  y  á él 

»D ios se la mandó, y  ésta propiam ente 
»nos pertenece y  á ella som os todos na- 

»turalmente inclinados, que según  el E c le- 
»siástico dice, ésta D ios la crió; ésta  an- 

»tiguam ente era  m uy tenida, m uy honra- 

»da, m uy preciada, y  cuando los rom anos 

»sumamente alababan á alguno decían ser 

»buen labrador, como Catón dice, y  entre 

»tanto que ellos de labradores hicieron ca- 
»pitanes vivieron santam ente y  se enseño-
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crearon d é la  m ayor parte del mundo.» ( i)
Por últim o, un escritor moderno con­

signa: «Q ue la  agricultura puede consi­

d e r a r s e  como el dinamómetro que mide 
»las fuerzas productoras de las naciones.»

Prueba de la im portancia de la agricu l­
tura, si al pasado m iram os, es indudable­

mente lo que vino aconteciendo en Rom a, 

donde las leyes agrarias fueron las que 
conm ovieron siem pre aquella poderosísi­

m a sociedad en el transcurso de los si­

g lo s, hasta el punto de que ellas costaron 

la  v id a  á los valerosos tribunos los herm a­

nos G racos. «T ibero G raco en el sig lo  n 

»antes de Jesucristo, una vez obtenido el 

»cargo  de Tribuno de la plebe, propuso 
»una L e y  agraria , que fue votada, aun 

»que con muchas resistencias de parte de 

»los aristócratas. Por ella el a g e r publi- 
»cus se repartía, dando á los antiguos 
»dueños quinientas yu gadas, y  doscientas

( i )  M e he extendido algo más en esta cita en r a ­
zón á lo insigne del autor citado y lo curioso de ella.
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»cincuenta más por cada uno de lo s  hijos 
»pero sin que pudiera exceder de mil yu - 

»gadas; el resto se repartía por suerte 

»entre los ciudadanos pobres. M urió a s e -  

»sinado por los aristócratas. C ayo  G raco  
»su hermano, que estaba gobernando una 

»provincia, renunció el puesto y  fué á R o ­

silla, poniéndose al frente del partido p o ­
p u la r ,  y  presentó á los Com icios una se- 

»rie de rogaciones que dieron por resul­
t a d o  las leyes n a ria  de colonos de ju -  
»dic¿¿ y frum entaria. Tam bién , como su 

»hermano, murió asesinado.» ( i)
Y  al presente, la pavorosísim a cuestión 

del anarquism o— que en su m ayor parte 

es una cuestión de estóm ago, como reco­

noce el sabio fundador de la E scu ela  so ­

cialista cristiana, cam biada recientem ente 
de nombre por el ilustre francés Conde de

( i)  De los apuntes citados; habiéndome permiti­
do corregir su puntuación en beneficio de la m a y o r  
claridad; de la que un tanto carece el manuscrito  
inédito.
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M un,— ;á qué otro extrem o nos conduce 

á la  postre, que á p regon ar la im portan­
cia de la agricultura y  la  necesidad de su 

m ejoram iento, puesto que ella es, en su­

ma, la base del orden económico social?

U na palabra más, y  concluyo el aparta­
do que nos ocupa.

L a  idea civilización  es hoy el ídolo de 

los pueblos— ¡ojalá esa civilización fuera 

siem pre efectiva!— y  el punto á donde con­

vergen  las inteligencias todas y  los anhe­
los todos también, y  m uy en especial las 

inteligencias que se llaman hijas del siglo. 

Pues bien; puede afirm arse, porque de los 

datos estadísticos resulta así, que la civi­
lización está en razón directa con el con­

sum o de los productos agrícolas, trigo , 

centeno, etc., y  sobre todo con el consumo 

de pan. Y  lo prueba de modo elocuente 
el que el jo rnalero , por ejem plo, al tener 

como al presente tiene 16  reales en vez 

de 8 de jornal que antes tenía, por cier­
to que no m ejora de vivien d a sino de ali­
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mentos. H o y todo albañil come pan blanco.

D ado todo lo que consignado dejo 
¿tendrá im portancia el que crezcan ó men­
gü en  los productos agrícolas?

R esu lta  por consecuencia, y  creo' que 

bastante claram ente, que la agricultura es 

la principal fuente de riqueza para las 
naciones.

Por eso el ilustre Pidal comenzaba así 

la exposición de su R . D . de 8 de M ayo 

de 1.884: «Siendo la tierra fuente natural 

»de riqueza de las m ás propias para el 
»hombre, su cultivo esm erado é inteligen- 

»te marcó siem pre la prosperidad y  bie­

n e s t a r  de los pueblos; y  el nuestro, do­
t a d o  en su clima y  en su suelo de ina­

p re c ia b le s  clases, tiene el deber de apro­

v e c h a r lo s  y  sacar de ellos toda la utili- 
»dad de que son susceptibles.»

D em ostrado queda, pues, lo que dem os­
trar me propuse en el apartado ó grupo II 

de esta prim era parte. Pasem os, pues, á 
la  segunda.



H IS T O R IA  C R ÍT IC A  D E  L A  A G R IC U L T U R A  

E N  E S P A Ñ A

G-EUPO X

Con lo expuesto en el grupo II de la 
prim era parte, creo haber patentizado lo 

que constituye el enunciado de mi estudio, 
ó lo que es lo mismo, cuál sea la princi­

pal fuente de riqueza para los pueblos:, lo

(i)  E n  el número correspondiente al 9 de N o ­
viembre de 1889., del periódico que con el nombre  
de E l  F a r o  d e  C a s t il la  se publicaba por entonces en 
la capital de Segovia, decía yo  al dar principio á 
mis artículos sobre « L a  Cuestión A graria»: « T o d o  
esto— refiriéndome á las razones que aducía allí—  
hace que no pueda imponerme el deber de prose­
guir  el trabajo que hoy comienzo de un modo re­
gular y  constante, de m anera que todos los sábados  
se publique en E l  F a r o  de C a s t i l la : algún día habrá,  
y  aun algunos tal vez, en que falte su publicación;  
pero añado que de esto han de tener la culpa, no 
mi dejadez y  negligencia, cualidades que aborrezco,
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que he conseguido haciendo las deduc­
ciones oportunas de los principios econó­

micos generales sentados, deducciones 

que nos dieron como consecuencia la si­
gu iente enseñanza: la agricultura es esa 
principal fuente de riqueza, en cuya busca

sino causas en un todo extrañas á la propia  volu n ­
tad.»

«N o  teman, pues, mis lectores que no lo  concluya  
más temprano ó más tarde.»

Previsto tenía, por consiguiente, que ocurriese lo 
que ha ocurrido; aunque nun ca creí, en verdad,  
fuera tan prolongado mi silencio, tan larga la inte­
rrupción de mi tarea.

Cierto es, pues, que el reposo de la plum a fué  
extraordinario; mas no lo es menos que también lo 
ha sido la causa que lo motivó, y  que ho y  lo jus­
tifica. Y  por otra parte, es de notar que si la pluma  
reposó con exceso, vuelve á ocuparse nuevamente;  
cumpliendo yo así, por tanto, mi promesa, y  respon­
diendo al compromiso contraído con el pueblo se-  

goviano, y  en especial con los lectores de aquel  
semanario amigo.

Réstame, por consecuencia, tan sólo dar cuenta  
de por qué lo interrumpí, y  por qué ahora lo c o n -  
linúo; y  v o y  á hacerlo.

Suspendí este trabajo tiempo ha, obligado á ello 
por las tareas universitarias, que entonces, por lo 
mismo que tocaban á su conclusión, arreciaron.
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se em pleaban nuestros razonamientos, ya  
conocidos del lector.

Term inada así la prim era parte, que 
form a la base del trabajo mío, comienzo 

la presente dedicada á recorrer la historia 

de esa industria prim aria, en nuestro país,

Creí tener luego más tiempo; pero me equivoqué  
completamente, pues si bien vím e libre de esa obli­
gación diaria de la cátedra y  del estudio, me vi  
asediado de otras más graves, propias de la vida de 
los negocios, en que entré de lleno hasta el punto  
de no poderme dedicar al ejercicio de mi carrera  
sino m u y trabajosa y  secundariamente.

De entonces acá ha descansado casi en absoluto  
mi pluma; pues aparte de esas cosas íntimas que  
escribe para que jamás se vean en letras de molde  
— que insensatez sería, y  sólo, por consiguiente, la 
pérdida de la razón podría  aconsejárm elo,— aparte 
de esos múltiples apuntes que no tienen otro valor  
que el personal y  subjetivo de ser reflejo de -mis 
sentimientos y  páginas sueltas de mi vida, aparte de 
todo eso, repito, á lo que no pude nunca sustraerme,  
sólo algún que otro artículo suelto y  m u y  de tarde 
en tarde he remitido á este ó al otro periódico. E s  
decir, que he escrito aquello que podía coordinar  
en un rato cualquiera y  de pasada, dejando para  
ocasión m ejor la continuación de estos artículos or­
denados, que al menos requieren un poco de medi­
tación, sólo compatible con el sosiego.

5
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para ver los desenvolvim ientos que ha te­

nido, y  discurriendo sobre los hechos, 
tratar de descubrir las causas del m ales­
tar económico que hoy parece se nota, 

y  que todos venim os lamentando.

Y  como esta parte la divido también

Pero el tiempo corre, y  lejos de despejarme en 
mis tareas, más me ocupo. Y  á la vez pienso y o  en 
que tengo un compromiso general contraído con  
la provincia de S e g o v ia ,  y  otro particular con los 
que comenzaron á ser lectores de aquel trabajo, y  
ante la certeza de no tener más tiempo libre por 
ahora, me decido á que no sigan estos artículos in­
terrumpidos por más tiempo; los que si no van en 
adelante bien pensados, no será á buen seguro por 
culpa de mi voluntad, sino de mis circunstancias.

Y  esto dicho en explicación de mi prolongado s i ­
lencio y  en descargo de las m ayores im p erfeccio ­
nes que regularmente habrán de tener los presentes 
artículos, ho y  más que ayer, sólo me resta e n c o ­
mendarme á la indulgencia de los lectores del p re ­
sente libro, del que me valgo para dar cim a á la ta­
rea comenzada y  cumplimiento, por tanto, á lo pro­
metido anteriormente; indulgencia por la que les 
expreso mi más sincera gratitud.

V a m o s ,  pues, á proseguir la publicación de nues­
tro trabajo, h o y  otra vez de actualidad, dadas las 
nuevas iniciativas de la prensa acerca de cuestio­
nes tan vitales.



LÓPEZ-SÁNCHEZ 67

en  dos grupos, vam os á ocuparnos ahora 

•de la historia crítica de la agricultura en 

nuestra nación, que es lo que prim era­
m ente debem os estudiar.

E n  los prim eros tiem pos de la historia 

patria, esto es, en la dominación de los 

fenicios, parece que pudiéram os hallar los 

comienzos de la agricultura española, 

puesto que aquel pueblo fué el que, m er­

ced  á su genio  decidido y  em prendedor, 
se lanzó de un modo más resuelto á la 

Península Ibérica y  estableció en ella co­

lonias. S in  em bargo, no es aquí donde 

encontrarlo podemos; pues los fenicios se 

ocupaban m ás del trueque de sus barati­
ja s  por el oro y  la p lata que les daban en 

cam bio los casi sa lvajes habitantes de 
este pedazo de tierra europea, que del 

laboreo de los campos.
E l nacim iento de la agricultura espa­

ñola, por decirlo así, lo hallam os en la 
dominación de Rom a. H asta esta  época 

E sp añ a  no es tal España, es un g iró n  del
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Continente V ie jo  que sirve  de teatro á las. 
razas m ás d iversas, venidas aquí al recla­

m o de un clima y  un suelo atractivos, y  
que corretean m ás ó m enos tiem po libre­
m ente, sin que seria oposición de ellos 

entre sí h ag a  que dominen los unos sobre 
los otros

Pero viene R om a, y  acostum brada á 

vencer en todas partes, quiere añadir una 

victoria  m ás á sus laureles. Entonces es. 

cuando su rge  el pueblo español; pues, 

aquellas tribus de iberos y  de celtas, cu­

y a s  fuerzas se habían mantenido como la ­
tentes, se aperciben de su existencia en 
nuestro suelo, que era el suyo; el león es­

pañol sacude su m elena, y  se pone frente 
á R o m a, que, asom brada, no sabe lo  que 

ve ni lo que siente. Y  aquí de las guerras 
de V iriato , esa grande y  prim era perso­

nificación de nuestro pueblo; y  aquí de 

todas esas obstinadas resistencias que no 
he de referir, porque son harto sabidas, y 

sólo las menciono como precioso antece-
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'dente para mi historia. Pero R om a era 

m ás fuerte, inmensamente más fuerte; y 

por fin, sucedió lo que suceder tenía, que 

nuestra Península cayó en poder suyo  y  

fue declarada provincia romana. S in  em­
b argo , su resistencia de titán la  hizo ser 

anotada por la  M etrópoli en el libro de lo 

grande.
Pues bien; la Iberia, que habia vivido 

hasta entonces del pastoreo, como todo 
pueblo que aún no ha comenzado á serlo 

en realidad, esto es, en el sentido más es­
tricto de la  palabra, entra en el concierto 

•de la  v id a  provincial de la señora del 

mundo, tiene y a  una legislación  y  un g o ­

bierno, una organización, en fin, y  un 

modo de ser definido. L a  labor de los 

•campos tenía que tom ar en ella carta de 

naturaleza, lógicam ente caminando las 

cosas.
Y ,  con efecto, así fue.

Pero ¿qué agricultura sería entonces la 

d e  España? Pobre y  m iserable y  pequeña.
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M ás de doscientos años campeó en nues­
tro suelo la gu erra  devastadora, y  sabido 

es que ningún enem igo m ayor tiene la  
m odesta agricultura.

V ien e la paz de A u gu sto , y  entonces 
crece y  se d esarrolla  y  tom a alientos, 

abriéndose con dicho em perador el perío­
do para ella m ás halagüeño y  m ás feliz. 

F u é  p rotegid a por el poder y  perfeccio­

nada por la m ayor cultura que E sp añ a 
adquiriera al calor de Rom a; nación ade­
lantada, en verdad, y  p ro gresiva .

¿Pero qué fué lo que entonces sucedió?

C on este desarrollo y  este poderío se 
fueron form ando grandes capitales: cada 

ciudadano era un señor poderoso; y  las 

labores rústicas llegaron  á verse  desde­

ñadas por ellos, los que las encomenda­
ban á m anos m ás torpes.

Pero  no está aquí el mal peor, sino en 
que las personas que se dedicaban al cul­

tivo  eran precisam ente los esclavos. Con 
esto se hizo el laboreo oficio desprecia­
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ble y  v il. E llo  trajo como consecuencia 
lóg ica— que no hay nada m ás lógico  que 

los hechos— el abandono y  el descuido de 

lo que tanto debe atenderse y  cuidarse.

Y  como en todas las épocas de la histo­
ria hay hombres superiores que se elevan 

sobre el sentir común del vu lgo , ahí te­

nemos los testim onios de los escritores 

coetáneos, que am argam ente se nos que­
ja n  de lo que entonces pasaba, y  yo  tan 

á  la lig e ra  refiero.
Sabido es para todos los que han p i­

sado, aunque no sea más que las aulas del 

Instituto, lo que aconteció en la  últim a 

época del Imperio Rom ano. L o s  tributos 
m enudeaban escandalosamente, y  el ju sto  

principio de que los m iembros de un gran  
todo deben contribuir al sostenim iento del 

mismo, se desnaturalizó por lastim osa m a­

nera, elevando hasta lo inconcebible la ci­

fra del auxilio, y  así es que las provincias 
se veían  em pobrecidas por la  M etrópoli.

Pero aún había otra cosa peor y  m ás
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it rítante. L o s  gobernadores que ésta les 
enviaba se ocupaban, antes que de g o ­

bernar, de acrecer su particular fortuna, 

agobiando á los contribuyentes con g a ­
belas vergonzosas.

_ ta  ̂ estado ¿sería m uy próspera la 
vida de nuestra pobre agricultura? C ierta­
mente que no.

Pues ahora veam os lo que acontece 
con la dominación de los godos.

R om a, la reina del mundo, es derro­

cada al go lp e  de unos pueblos jó ven es y 

v iriles que bajan de las regiones del N orte, 

y  en su desboque, atropellan á la y a  ca­

duca m atrona, que, enervada por los años 

y por las liviandades, no puede resistir 
tan bárbaro empuje.

L a  nueva gente se hace dueña del cam ­

po, y  desciñendo el manto á  la reina des­
tronada, cada cual v iste  un girón.

E l de España tocó á los visigodos, co­
mo á los ostrogodos cupo en suerte el de 
Italia.
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E sto  fue entre los años 409 y  4 1 6 .  E s ­
tam os, pues, enfrente del sig lo  v.

Y a  he dicho que la gu erra es el m ayor 

enem igo de la agricultura. Pues bien; si 

esto es así, calcúlese cómo ella quedaría 

* al ser asolada nuestra Península toda por 

sem ejantes huestes de invasores que p e­
netraban en nuestra tierra sin otro freno 

que el de sus corceles, m anejados por 

unos jinetes como aquéllos, ebrios de fu­

ror y  avarientos de libertad.

Y  como si esto por sí solo 110 bastara, 

téngase en cuenta que al sentar los nue­
v o s m oradores sus reales en nuestro sue­

lo, despojan de sus tierras á los antiguos 

poseedores de las m ism as, devolviéndoles 

después la tercera parte, única que lleg'ó 

á  p a g a r  im puesto, y  quedándose ellos con 

las otras dos restantes. E sta  m edida era 

m ás que suficiente al decir de Jovellanos, 
para «turbar y  destruir el m ás floreciente 

cultivo.» Conque si se considera también 
que los rom anos la dejaron á mucha dis­
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tan d a  del florecim iento, podem os calcular 

cómo quedaría de bien parada con la pro­
videncia de los nuevos amos.

A dem ás, éstos eran gen te avezada á 
las artes de la gu erra , y  nada á propósito 

ni, por consiguiente, entendida en las artes 
de la paz, y  la consecuencia no podía ser 

m ás que una: la ruina de la pobre ag ri­
cultura.

T ra s  de la irrupción de los bárbaros y 
cuando y a  ellos habían norm alizado aquí 

su vida, sobreviene la invasión de los 
árabes y  de los bereberes, gen te toda 
conocida por el nom bre de mora.

L o s  m oros no eran, por cierto, refrac­

tarios á la ocupación que es objeto de mi 

estudio, como m uy bien lo prueban las 

huellas que aún puede ob servar el que 
v isite  la huerta de M urcia, de V alencia, 
de G ranada, y  en general de las provin­
cias de M ediodía y  de L evan te ; pero ni 
cultivaron todas de igual suerte, lim itán­

dose á las más feraces y  de m ejor clima,
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ni aun en éstas tuvieron condiciones de 
sosiego  y  de tranquilidad para que su la ­

bor fuese gen eral, constante y  norm aliza­

da. L o s  ejércitos cristianos estaban des­
truyendo á cada paso sus fronteras, y  ellos 

m ism os sostenían luchas sin cuento que 
agostaban  sus campos.

A p a rte  de esto, su gobierno opresor, 
multiplicando los im puestos, no era, en 

verdad, el m ejor padre para la agricu l­

tura.

E n  los reinos cristianos tam poco podía 

florecer esta desdichada h ija de la  natura­
leza, pues no eran aquellos tiem pos para 

arar y  sem brar, sino para pelear á brazo 

partido. Porque sucedía en el campo cris­

tiano a lgo  de lo que pasaba en el campo 
moro: que la  gu erra no se tenía y a  tanto 

con el enem igo de enfrente, sino que la 

había á  diario con el señor del lado; y  así 

vése á  poco que se hojee la historia, que 
nuestros so lariegos volvían  unos contra 

o tros sus arm as en las mil y  mil d ivisio­
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nes que hubo á causa de tal ó cual suce­
sión y  de tal ó cual revuelta.

Vienen los últimos años del sig lo  xv , 
y  con los nunca bastantem ente recorda­
dos M onarcas Católicos Fernando é Isa­

bel, España adquiere su deseada unidad. 
A n te  los m uros de la  herm osa G ranada 

la reconquista se termina, y  realizada y a  

esa gloriosísim a em presa que costó ocho 
sig los de lágrim as y  sangre, la nacionali­

dad española se consolida. Parece que lle ­

g ó  el día de la paz, y  por consiguiente el 
día de la enhorabuena para la tranquila 
agricultura. Y  así fué, con efecto.

Pero no nos regocijem os demasiado; 
que si entonces comenzó una era de pros­

peridad para el cultivo de los campos es­

pañoles, bien pronto volvieron  éstos á 
agostarse ; pues las gu erras que sostu vi­

m os en el extranjero nos robaron brazos, 

lu g ar y  reposo, y  nos em pobrecieron el 

cultivo; no obstante fuesen por otro lado 

tim bres de g lo ria  para la corona de la
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patria. A dem ás de esto, la ganadería iba 

recabando del E stad o  tan enorm es priv i­

leg ios, que fué postergando á la agricu l­
tura. D ígan lo  si no los tan cacareados 

prestig ios de la M esta.
T od o  ello hacía que los pudientes se 

hicieran hombres de arm as y  ganaderos, 

pero no agricultores. E n  fin, baste saber 
con referencia á  esto último, que era  di­

cho corriente el de que «D os San tas y  
un honrado tienen el R eino acabado:» 
las Santas Inquisición y  Herm andad y  el 

Honrado Consejo de la M esta. H e aquí 

cómo se hallaba la agricultura en tiempo 
de Jovellanos, que fué M inistro de C ar­

los IV  y  M iem bro de la (unta Central 

durante el cautiverio de Fernando V IL

Entonces, las prohibiciones que p esa­
ban sobre los agricultores, á quienes se 

les im pedía el vender ó el plantar estas ó 

las otras suertes, hicieron que la  propie­

dad no fuera libre m ás que á  m edias; mal 
gravísim o del que protestaron  las Cortes.
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Y  llegam os ya. á los tiempos m odernos, 
llegam os á la  época de Jovellanos.

Copiaré al pie de la letra sus palabras:
«Tantas causas influyeron— dice— en 

»el enorm e desaliento en que yacía  nues­

t r a  agricultura á la entrada del presente 

»siglo. Pero después acá los estorbos 
»fueron á menos y  los estím ulos á más. 

» L a  gu erra  de sucesión, aunque por otra 

»parte funesta, no sólo retuvo en casa los 
»íondos y  los brazos que antes perecían 

» fuera de ella, sino que atrajo  algunos de 
»las provincias extrañas y  los puso en 

»actividad dentro de las nuestras. A  la 

»mitad del sig lo  la paz había restituido 

»ya  al cultivo el sosiego, que no conocie- 
» ia  jam ás, y  á cuyo influjo empezó á cre­

c e r  y  prosperar. Prosperaron con él la 
»población y  la industria, y  se abrieron 

»nuevas fuentes á la riqueza pública. L a  

» legislación, no sólo m ás vigilante, sino 
»también más ilustrada, fomentó los esta­

b lec im ien to s rústicos en S ierra  M orena,
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»en Extrem adura, en V alencia y  en otras 

» partes; favoreció en todas el rompim ien­

t o  de las tierras incultas, limitó los pri­
v i le g io s  de la ganadería, restableció el 

»precio de los granos, animó el tráfico de 

»los frutos y  produjo, en fin, esta saluda­
b l e  fermentación, estos clam ores, que, 

» siendo para muchos una prueba de la de­
c a d e n c ia  de nuestra agricultura, es á los 

»ojos de la  Sociedad  el m ejor agüero  de 
»su prosperidad y  restablecim iento.»

Y  estam os ya , puede decirse, en la épo­

ca contem poránea, si bien no en los mo­

m entos actuales. D esde el tiempo de Jo -  

ve llan o s acá, ¿qué ha sucedido á la a g r i­

cultura?
Em pieza el sig lo  con la fam osa jornada 

del año ocho, fecha m em orable en que el 

gran  coloso de la gu erra, el tercero de 

los capitanes del mundo, el prim er genio 
bélico de la Edad  M oderna, entra en E s ­

paña, últim a nación á que enderezó su 
codicia gu errera  aquel g igan te . A costum ­
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brado á vencer, y  dueño y a  de la Europa, 
ju zgó  fácil em presa la de apoderarse de 

este rincón del Continente V iejo , y  vino 

en busca de la ultim a victoria. Pero N a­

poleón no contó con la bravura de los 

descendientes de Pelayo y  del Cid, y  vino 
¡oh asombro! á encontrar aquí el aniqui­

lamiento de sus huestes, y , por tanto, su 
derrota misma. E s  más: el propio N apo­

león debió perecer asesinado en V illacas- 

tín, pueblo im portante, y m ás entonces, 

de la provincia de S e g o v ia , si una cir­

cunstancia providencial no lo hubiera ev i­
tado (i).

(rj Hecho es este que ha venido por tradición á 
mi noticia, pues tuvo lugar en casa de mis terceros  
abuelos; y  mi padre le consignó en letras de molde  
haciendo la tradición objeto de una nota en una 
de sus obras.

A sí le refiere:

«Cuando estuvo Napoleón en España, y  fatigado  
»al m archar de ella, pasó una noche en Villacastín,  
»donde durmió sentado en un despachito de una  
»casa, h o y  propia de la Parroquia como C a sa  recto- 
»ral y á la sazón propiedad de D .  R o qu e Delgado,
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Pues bien; así em pieza el sig lo  nuestro. 
H o lgaría  hablar de aquella herm osa epo­

p eya de la  independencia realizada por 

nuestros com patricios; porque es bien sa­

bida de todo español, y  consignada queda 

por brillantes plumas de h istoriadores y

«uno d é lo s  capitalistas más fuertes de la provincia  
«de S ego via;  era tal el espíritu del pueblo contra 

«los franceses, que se salvó milagrosamente. T e n ía  
«centinelas delante de la puerta de su cuarto y á es- 
«paldas de él, fuera de las tapias del patio, á que  
« J a b a  el cuarto donde dormía. E n  la parte baja 
«hallábase la cocina, y  en ella estaba la señora de 
«D . R o qu e y  un labriego criado de la casa. Este  
«cogió el cuchillo de 1a cocina. P o r  la  ventana de 
«ella escaló el balcón, que no está m u y alto, y  
«cuando y a  franqueaba éste abierto, con su cuchi-  
«11o en mano, apercibida la señora, tiró de unapier-  
«na al labriego que, contenido en la acción, creyó  
«sería algún francés, y  libró á la señora de la casa 
«del desastre consiguiente al asesinato del General,  
«que hubiera consumado. S abem o s esto ciertamen-  
«te por la tradición inmediata de los hijos y  nietos 
«del D. R o qu e y  por un suizo, que á la sazón vivía  
«y a  en la casa del D. R o q u e, fallecido hace pocos  
»años en la casa medianera á ésta á que nos referi- 
«mos, el cual permaneció con el D. R o q u e ,  con su 
«hijo inmediato sucesor D. F rancisco  y  fué admi­

6
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de novelistas en m uy varias obras ( i) . 

Baste, por tanto, á mi propósito deducir 

una consecuencia: ;Ir ía  m uy bien á la a g r i­
cultura española cuando el suelo nacional 
e ra  teatro de una gu erra  tan general y  

esforzada como fué aquella guerra? ¿Que-

»nistrador de la hija de éste, fallecida en Madrid  
»en 1870 ,  y  lo continuó siendo de los hijos de ésta 
»los tres meses que la sobrevivió próxim am ente.»

Con el detalle que el lector ve, conservado por  
la tradición, refiere mi padre el hecho, aunque con  
el descuido de forma propio de un particular, tan 
secundario  realmente dentro de la obra en que lo 
inserta.

L o s  referidos D. R oque y  D. F rancisco  Delgado  
eran el tercero y el segundo abuelo, re s p e c tiv a ­
mente, del autor de este libro. E sta  circunstancia,  
y  la de la fuente directa de que yo la tomo para  
trasladarla aquí, revisten la  tradición de tal auten­
ticidad á mi ver, que hacen la conceda un valor  
más que tradicional, histórico.

(1) E s  preciosa la pintura que de estos sucesos  
hace en sus E p is o d io s  el insigne Pérez Galdós, ilus­
tradísimo literato, como sabe todo el mundo. ¡ L á s ­
tima grande que á las veces injurie— aunque con la 
m a y o r  corrección de form a,— lo q u e  tanto debieran 
respetar los más distinguidos hijos de la católica  
España!



LÓPEZ-SÁNCHEZ 8 3

•ciarían las fuerzas productoras del país 

m uy vigorizadas después de los enorm es 

gastos y  atroces sacudidas de una lucha 
como aquella luchar

E s  indudable que no.

L a  independencia nacional estaba y a  
salvada; pero cumplido este naturalísim o 

deseo y  á la par sacratísim o deber, se a s ­

piró  luego  al logro  de o tra  cosa. Por en­
tonces form óse la idea de sacudir todo 

yu g o  y  proclam ar la libertad, sustituyen­

do el soberano pueblo al soberano m onar­
ca. Y  he aquí la causa generadora de to­

d as aquellas constantes revueltas, que ha­

cen del período contem poráneo el más 
difícil de recordar de toda la historia de 

nuestro país; porque tan pronto triunfaba 

e l absolutism o, sojuzgando al elemento 

progresista , como éste so juzgaba é im p e­

raba sobre aquél, hasta el punto de que 
los años 12  y  14 ,  20  y  2 3 , 3 3 , 4 5 , 54  y  

5 6 forman otros tantos eslabones de com­

plicadísim a cadena, ó m ejor aún, son como
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fichas de ajedrez de un partido m uy re -  

ñido en el que no podía ni presum irse si 
las blancas ganarían á  las ro jas ó éstas á  

la s blancas, hasta que los ju gad ores aban­
donasen el tablero y  dieran el ju e g o  por 
terminado.

Por fin, el año 74  venció por últim a 

vez ya , y  definitiva por tanto, el libera­
lism o, y  España se hizo de modo perm a­
nente y  estable constitucional.

Pero aún estaba la pelota en el te jad o r 
como suele decirse.

L o s  partidarios de D . C arlos de B o r- 
bón á la  m uerte del R e y  Fern an do  V II 
en 29 de Septiem bre de 1 8 3 3 ,  viendo que 

en 20 de Julio de aquel año había sido 

reconocida y  ju rad a  en C ortes la R e in a  
Isabel como Princesa de A sturias y  here­
dera de la  Corona, fundados en la  tan co­
nocida pragm ática sanción de C arlos IV , 

entablan la gu erra civil de lo s siete años,, 

á la  que m ás tarde sigu ió  la de los cuatro 

años, la prim era de las que terminó E sp ar­
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tero , y  la segunda D . M anuel de la Con­
cha-, cuyos honores han perpetuado en 

sus respectivas historias el conocido hom ­

bre público S r. P irala y  el Estado M ayor 

del E jército  en el D epósito  de la G uerra.
E l año 1 8 5 7  nace el Príncipe A lfonso, 

y  desde entonces acá ocurren los siguien­

tes acontecimientos:

«En los años 1 8 5 9  y  1 8 6 0  tiene lu- 

:»gar la  gu erra  de M arruecos, cuyos he- 

»chos más notables fueron la tom a de 

»Tetuán y  la  batalla de W ad -ras; en 1 8 6 1  
»la gu erra  de Santo  D om ingo y  la exp e- 

»dicion á  M éjico á las órdenes del gen e­

r a l  Prim ; en 1 8 6 6  la  gu erra  m arítim a 

»con las repúblicas am ericanas y  el bom ­
b a r d e o  del Callao por Méndez Núñez, y  

-»en 1 8 6 8  el pronunciamiento de la m ari- 

»na en Cádiz, la batalla de A lco lea  y  el 

»destronam iento de Isabel II.»
« A  la llam ada revolución de Septiem ­

b r e  sucedieron seis años de com pleta 

» anarquía, durante los cuales hubo un
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»G obierno provisional, C ortes constitu­
i e n t e s ,  la m onarquía de Amadeo, la re -  
»pública , o tra vez Gobierno provisional,, 
»frecuentes motines en las ciudades, m o­

v im ie n to s  cantonalistas en Valencia, A l-  

»coy, Sevilla , C artagena, multitud de de­

r r ib o s  de monumentos artísticos, innume­
r a b le s  atropellos contra el clero, un consi­

d e rab ilís im o  aumento de la deuda públi­

c a  y  una grandísim a depreciación de los. 
»valores del Estado , que ha estado á punto 
»de llevar la nación á la bancarrota, etc.»

H e aquí lo que dice el Catedrático de 

H istoria U niversal, de Barcelona, S r. R u ­

bio y  O rs, en sus «Lecciones elem enta­

les de H istoria de España», libro que dá­
bam os de texto cuando estudié yo  dicha 
asignatura en el Bachillerato ( i) .

(i)  C oncedo la preferencia en las citas á los l i ­
bros de texto, porque supuesto el carácter de éste y  
las personas á que va  dedicado, es preferible sobre  
iodo lo elemental, y  su traída á cuento resulta, por 
consiguiente, la más adecuada y  oportuna.

(Nota de cuando publiqué en la prensa estos 
artículos.)
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M e he limitado á copiar al pie de la le­

tra los párrafos citados, porque en b reví­
simo espacio compendian perfectam ente 

todo lo acaecido en la época que nos 

ocupa.
Pues bien; ¿qué podía esperarse que su­

cediera en los campos españoles cuando 

eran asolados por el azote de gu erras con­

tinuas? ¿qué en la  riqueza pública del 

país, cuando la  nación estuvo á punto de 
despeñarse en el abism o de la bancarrota? 

¡Bien sintieron las consecuencias todos 

los tenedores de papel de aquel entonces!

Y  si n o, que nos cuenten qué tal les fué 

con la G loriosa  muchos de los que viven  

aún. Com o á la casa de mis padres tocó 

por desgracia tan de cerca, estoy  bien al 

corriente.
L a  pobre agricu ltura perdió las ener­

g ía s  que ya  comenzó á  recuperar en tiem ­

pos de Jovellanos, y  vo lv ió se  á ver lán­

gu id a  y  anémica.
E s tá  hecha su historia, y  terminado..
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por tanto, el prim er grupo de la segunda 
parte.

Vam os ahora al segundo.
\

G-EUPO IX
S U E S T A D O  A C T U A L

Con la proclam ación de nuestro m alo­
grado  m onarca D on A lfon so  X II , el Paci­

ficador, se devolvió  á E sp añ a la paz que 
tan necesaria le era. E l mes de D iciem bre 

ele 1 8 7 4  será en este concepto una fecha 

sim pática para todo aquel que odie el de­

rram am iento de san gre  humana, y  repre­
sentará un iris de esperanza y  ventura 
para las artes y  las ciencias y  para el o r­
den general económico.

N ueva etapa se com ienza aquí, por 
consiguiente.

¿Cuál, en arm onía con esto, es el esta­

do real y  efectivo de nuestra agricultura?

S eg ú n  el decir de las gentes, el más 
detestable.
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L a  prensa toda, órgano h o y del sentir 

general, ó m ejor dicho, fabricador de ese 

sentir, se queja am argam ente de lo que 
á  la  agricultura pasa. L o s  periódicos se 

copian unos á otros en esto de corear las 
m iserias de los campos, como en otras 
m il cosas, y  se lamentan de modo que 

parece vam os á perecer de inanición, toda 

vez que la  tierra, que es la que nos am a­

m anta, se encuentra en sem ejante estado 

de atonía. Y  si hemos de creer á piés 
juntos á esos papeles, no cabe duda de 

ninguna clase: la  agricultura da sus bo­

queadas.
S in  em bargo, no es ésta la  verdad.

Puede decirse hoy a lgo  de lo que ]o- 
vellanos decía en su tiem po. N o está la 

agricultura tan mal como cree el v u lg o ; 

sin que esto quiera decir, por desdicha, 

que esté floreciente, ni mucho menos.
Insensato sería afirm arlo; porque á la 

v is ta  salta que 110 es así.
En  resumen, que la agricultura está
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m al, m uy mal; en lo que se e xag era  es en 

el grado  de la enferm edad que padece.

¿Qué es, pues, lo que positivam ente 
ocurre á nuestros campos?

V am os á  verlo.

L a  hojeada histórica que sobre nuestra 

am ada E sp añ a hemos echado en las p á g i­
nas que anteceden á éstas, nos ha hecho 

ver que las guerras con la República R o ­

m ana sostenidas para conservar nuestra 

independencia, no nos dejaron ocuparnos 
del cultivo; que entregado éste á  manos 

de los esclavos, porque los señores de 
tiempo del Im perio se ocupaban sólo de 

las arm as, llegó  á ser mirado por ellos 

como oficio bajo y  vil, y  lo descuidaban 

consiguientem ente; que lo enorm e de los- 
tributos em pobrecía la agricultura en los 

últim os tiempos del período im perial; que 
las vergonzosas gab elas que los gob ern a­

dores rom anos imponían á los pueblos, con 
notable abuso, la em pobrecían más aún—  

todo esto en tiempo de R om a;— que lú e-
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g o , los bárbaros, en su invasión, arrasan 
y  desoían por todas partes nuestra tierra-, 

que en tiempo de los v isigod os, el d ejar 
éstos en poder de los vencidos, únicos que 
sabían de agricultura y se ocupaban de 

ella, no m ás que la tercera parte de los 

terrenos, y  el hacer que sólo sobre esta  
parte recayesen  los tributos, empobreció» 

como era consiguiente, la  y a  pobre a g r i­

cultura; que el no cultivar los m uslim es 

otras tierras que las más feraces, hizo que 

el cultivo de éstos fuese no m ás que local 
y  relativo-, que el no ser dicha labor ni 

constante ni sosegad a á causa de la in­

tranquilidad producida por las gu erras 

con los cristianos y  las guerras entre ellos 
m ism os, hizo que el cultivo no fuese, aun 

siéndolo no poco, todo lo esplendoroso 

que pudo haber sido de otra m anera y  en 
o tras condiciones; que el carácter opresor 

de aquel gobierno y  lo mucho que multi­
plicaba los im puestos, hacía no tuviesen 
m ás ensanche las operaciones del campo.
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— Esto  en cuanto á la  m onarquía m aho­

m etana.— E n  cuanto á los cristianos de la 

R econquista, vem os que el no ocuparse de 

arar ni de sem brar, sino de pelear á  to­
das horas, era causa de que tuviesen aban­

donados los cam pos, resultado que pro­

ducían necesariam ente las incesantes lu­
chas con los m oros y  hasta con ellos m is­

m os, pues estaban en constante gu erra , 

no sólo con el enem igo de enfrente, sino 

con el señor de al lado. D espués de la 

Reconquista puede observarse que las 

muchas disensiones que tuvimos con el 
extran jero , y  que zanjamos con las arm as, 

y  nuestras no pocas conquistas en p ro ­
yecto, nos hicieron perder lo ganado con 
la  paz de los R e y e s  Católicos, y  nos ro ­

baron brazos, lu gar y  reposo, que se tra­

dujo, como no podía menos de traducirse, 

en m enoscabo de nuestra pobre víctim a: 
la  agricultura; que los enorm es p riv ile ­

g io s  concedidos progresivam ente á  la g a ­
nadería fueron postergando notablem ente
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á  aquélla-, que el retraim iento de los pu­

dientes, que se hacían hombres de arm as 
y  ganaderos, pero no agricultores, ocasio­

naba su o lvido  y  m enoscabo; que los v e ­

tos con los que á las gentes del campo se 

im pedía la plantación de ciertas suertes y  

la  ven ta  de ciertos productos, eran la  cau­
sa  de no haber propiedad libre verdadera; 

que la  gu erra  que de nuevo nos acosó 

desde el año ocho de este sig lo , hizo re­
troceder á la agricultura en el progreso- 

que poco antes de jovellan os se había ini­

ciado, pues como fué tan general y  cruen­

ta, lo destruyó todo y  ocasionó gastos 
enorm ísim os; que la revolución del año 1 2 

hasta el 74  todo lo trastorna, haciendo y  
deshaciendo á cada instante, edificando 

hoy y  derribando m añana para vo lver á 

edificar pasado y  derruir otra vez, no 

dejó quieta á  la agricultura; que las gu e­
rras civiles destrozaron sin piedad los 

cam pos que fueron su teatro; que la gu e­

rra  de M arruecos algún coste y  gasto
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ocasionó por cierto; que las gu erras de 

Santo D om ingo y  la expedición á M éjico 
alg'o costaron también, así como de igual 

modo la  gu erra m arítim a con las R ep ú ­
blicas am ericanas, y  la batalla de A lcolea; 

y , en fin, el destronam iento de Isabel II y  

los seis años de verdadera anarquía que 
le siguieron, fueron, sin duda, m ales bas­

tantes que tenían que traducirse por pre­
cisión en el estado de los campos. L a  

Aáda en éstos se hacía im posible, porque 

donde faltaba la seguridad personal mal 
podía v iv ir  nadie, y  donde las haciendas 

eran  blanco no pocas veces de los atrope­

llos más escándalosos—  ¡que á tanto no 

da derecho la gu erra , y  entre hermanos 

cien veces m enos!— mal podían continuar 
lo s que tenían a lgo  que perder.

D e  aquí el alejam iento de los propie­
tarios de sus tierras, conocido por los 

econom istas con el nom bre de absentismo; 
enferm edad propia de la época, por las 
razones apuntadas.
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E llas hicieron que se verificase en todo 
este  sig lo  una verdadera huida del campo 

á  la ciudad-, refugiándose en ésta, y  cuan­
to m ayor y  m ás im portante, con prefe­

rencia m arcada, todos esos que de otra 

suerte estarían dedicados á las labores 

agrícolas con no poco provecho de la r i­
queza pública y  de ellos mismos, y  que 
hoy son p lag a  imponentísim a, ávida de 

em pleos, con la vaguedad  por profesión, 

con la  m iseria por resultado y  formando 
m asa siem pre dispuesta á cualquier m o­

tín ó a lgarad a que quiera iniciar el pri­
m er vociferador de club. U n ejem plo his­

tórico— y  lo califico así, 110 por pertene­
cer á la  historia, sino por estar tomado 

de la v id a  real— v o y  á referir en corro­

boración de la verdad de lo que antecede. 
D o s  herm anos vecinos de un pueblo de 

C astilla , am igos míos uno y  otro, s igu ie­
ron  á la  m uerte de su honrado padre dos 

cam inos diam etralm ente opuestos: el uno, 

continuando la suerte de su ascendiente,
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se dedicó á la labranza-, el otro, separán­

dose por completo de ella, se licenció en 

D erecho. Pues bien-, m ientras el prim ero, 

no sólo conservó, sino que fue aumentan­
do su capital y  beneficiando sus hacien­

das, el segundo fué dism inuyéndole, aun 
sin tener vicio alguno que á ello contri­

buyese, pues colocado fuera de su esfera 

propia, no logró  nada con el ejercicio de 

la abogacía, y  tuvo que estar lim itado en 

la ciudad á tristes em pleos, que con tra­
bajo pudo alcanzar algunas veces, y  á 

más tristes, cesantías, que con los re feri­
dos em pleos alternaban. H o y el labrador 

v iv e  en el mismo pueblo de siem pre y  es 

en él persona de influencia y  prestigio; 

el abogado murió en el mismo pueblo 

donde por fin fué de nuevo á  parar, y  sus 
hijos y  su viuda han quedado en la situa­

ción m ás d igna de compasión y  de lásti­

ma. Y  como este ejem plo ¿cuántos 110 
pudieran aducirse?

Pie aquí, pues, el dañosísimo resultado
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que estam os tocando gracias á toda esa 
serie de desdichas que nos ha enseñado 

la historia de nuestra agricultura.

Porque ¿qué es lo que en el sentido 

económico, y  circunscribiéndonos más á 
nuestro asunto, en el agrario , significa ese 

absentismo?

Pues nada al parecer, y  todo en rea­
lidad.

V am os á estudiar un poco este punto, 

de im portancia ciertam ente capitalísim a; 
como que él solo nos explica el estado 

atrasado y  pobre de nuestra propiedad 

agraria , sencillam ente. Y  no iré en este 

ju icio tan descaminado y  sin norte cuando 
corporación tan docta como la R ea l A c a ­

dem ia de Ciencias m orales y  políticas 
abrió pocos años ha un concurso ofre­

ciendo su prem io de costumbre al que 

m ejor desarrollara este tema: «Funestas 
consecuencias sociales, políticas y  econó­

micas que resultan de la ausencia de los 
propietarios de los cam pos ó pueblos en
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que radican sus fincas. Rem edios que se­

gú n  las d iversas regiones de España p o ­

drían ponerse á estos m ales, cesando las 
causas que los produce.»

T od o  el que tiene, no y a  una modesta 

fortuna, sino m edios bastantes para 110 

m orirse, avasallado por el poder de la 

imitación y  arrastrado por la tendencia 
que le rodea, m ira con tedio y  basta si es 

caso con rubor las ocupaciones de los 

campos; esto, aun suponiendo que sean 
las que él ejerció toda la  vida.

Pero es que el campesino, á fuerza de 

sudores y  ahorro, logró  reunir cuatro 

cuartos con la propia labranza, que sum a­

dos con otros cuatro que heredó ó que 

adquirió por cualquier otro concepto, ver- 

v igracia  el de un calculado enlace, hacen 
ocho, y  si no los cuatro solos; y  ocho 

cuartos, ó cuatro, aunque no más, son ya  
cantidad m uy respetable, sum a m uy fuer­

te, para que el hijo del que los tiene sea 

labrador como un cualquiera. E l hijo de
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Fu lan o  y  el de M engano y  el de Peren- 

c e jo — se dice mi hom bre— no van  á arar, 
sino que el uno estudia para m aestro, p a­

ra  cura el otro, y  el último para botica­

r io — teng-an ó no vocacion y  aptitudes, 
eso es cosa de poca m onta,— y  no v a  á 

ser el mío menos que estos chicos. Z u ta - 

nito de Cual se fué á la capital de p ro ­
vincia, y  allí le em plearon en la D ip u ta­

ción ó en el A yuntam iento. Perencejanito 
de T a l se marchó á M adrid, y  allí está... 

cesante la m ayor parte de las veces; pero, 
en fin, otras se halla colocado— de porte­

ro de Audiencia ú otro cargo  de im por­
tancia parecida;— ¿por qué he de ser yo  

■de peor condición?. O ue el chico estudie y  
todo se anclará.

A s í  dice— aunque en otros términos, 

que no hago  por copiar del natural, por­
que no se trata de una n ovela de costum ­

b res— nuestro auténtico personaje.

Y  lo que apunto de éste que m e he 

trazado, se puede decir de otro, y  de otro,
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y  de ciento más; y  el que no discurre así, 

discurre de otro m odo, pero que en el 
fondo se diferencian poco ó nada. L o  

cierto es que las aldeas, los lu gares, lo s 

pueblos, y  hasta las v illas se despueblan, 
siguiendo la  tradición, cuya raíz hem os 

descubierto hace poco; y , m ientras tanto, 
las capitales todas de España, pero en es­
pecial las de prim er orden, y  antes que 

todas y  sobre todas M adrid, se llenan d e  
gen te, hasta e 1 extrem o de que en pocos 

años hemos visto  desarrollarse la edifica­

ción con verdadera fiebre, pues sus habi­
tantes crecían por m illares; edificación que 

llevada á tal punto, ha superado á sus 

m ism as exigencias de m omento, y  h oy, 
según  curiosa estadística que publica L a  
Correspondencia de España  en uno de 

sus números, del que siento no haber to­
mado nota, existen 18 .0 0 0  cuartos desal­
quilados.

¿ Y  qué sucede con esto, con la despo­

blación sistem ática de los pueblos rurales?
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A partados de sus fincas los que las tie­

nen, vénse aquéllas huérfanas de capital-, 
porque el am o cobrará la renta— en d e­

m asía mezquina y  m erm ada,— y  lo que 
menos se cuidará es de invertir su dinero 

en gran jerias que le dan, al par que 

tantos disgustos y  preocupaciones, tan 

poco provecho, siendo así que puede in­

vertirlo  en papel del E stad o , que sin ad­

m inistradores ni colonos le produce un 
tanto por ciento fijo y  seguro.

A partad os de las tierras esos otros que 

tam bién las dejan por la ciudad, esas po­

bres gentes que, si han logrado hacer un 

pequeño capital ito, debieron acordarse del 
trabajo con que lo hicieron, para no pre­

cipitarse á gastarlo  luego  tan fácilmente, 
se v e  el campo privado tam bién de bra­

zos útiles, de gen te apta y  dispuesta para 
sus labores,

¿Se cuidan de la  agricultura, siquiera 
sea  de lejos, los que se marchan? No-, 

porque los unos con disfrutar sus rentas
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en los teatros y  dem ás centros de d iver­

sión, ó acaso con dilapidarla en el ju e g o , 

y  los o tros con d istraer sus ocios ú ocu­
par su actividad— segú n  con el empeño 

que lo tom en— en la política menuda, m al­
sana, pero necesaria por desdicha para 

todo el que quiera no ser arrinconado y  

no v iv ir  en el aislam iento, tienen m uy 
bastante y  hasta de sobra.

Y  tienen bastante tam bién los otros 

con inquirir dónde y  de quién pueden so ­

licitar un destino para comer una tem po­

rada y  servir éste y  ahuyentar su mal hu­

m or anterior en m erendonas y  ja leo s; pre­

parándose acaso á nuevo forzoso descanso 
de cobranza y  nueva persecución de cual­

quier destino ó-colocación, fueren los que 
fueren.

¿Se cuidarán de esa pobre hija de la 
tierra  y  m adre de la riqueza toda, los que 
se quedan?

Necesariam ente que sí; pero ¡de qué 
m odo!
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G en te pobre, sin instrucción, propieta­

rios de tierras pequeñísimas los unos, que 
ni el nombre, por tanto, de propietarios 

merecen, colonos ó arrendatarios los otros, 

se  lim itarán á hacer sus operaciones de 

labranza como las hicieron sus padres, y  

antes sus abuelos, y  sus bisabuelos, y  sus 
tatarabuelos y  todas las generaciones as­

cendentes hasta el prim ero que aró, sem ­

bró, abonó y  cosechó. L o s  arados que 

em plean -son los mismos-, la m anera de 

hacerlo todo idéntica; el cultivo, en fin, 

igual. E n  suma: la rutina campeando co­

mo señora uno y  otro año, uno y  otro 

lustro, uno y  otro siglo ...
Y  no le d igáis á ese labrador que así 

se contenta con recoger de sus tierras un 

ínfimo producto, que puede éste aumen­
tarse por procedim ientos que enseña la 

ciencia de los campos; porque ó no os 

com prenderá, ó se re irá  de vosotros, se­

gún  su tem ple y  su malicia. Y  hará m uy 

bien, pues dem ostraríais ser m uy cándi-
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clos al hacerle observación sem ejante. P o r­
que lo prim ero que hace falta para que 

el labrador se aproveche de esa ciencia, 
apropiada, es verdad, que le decís haría 
acrecer sus rendim ientos, es conocerla, y  
luego  poder practicarla; y  ni lo uno ni lo 
otro le es posible, porque ni tiene más 

conocimientos que la tradición de unas 
labores iguales siem pre, ni posee otro ca­

pital que sus terruños y  herram ientas. 

C laro  es; porque, como dice perfectam en­
te un distinguido escritor extranjero: «Si 
»la tierra no da su m áxim a producción, se 

»puede atribuir á una de estas dos cau- 

»sas: á los perjuicios y  rutinas que en­
g e n d r a  la ignorancia, y  á la falta de 
»capital» ( i) .

E sto , por lo que respecta al individuo. 
Por lo que al Estad o  se refiere, no es 

m enos g rave  lo que ocurre: basta decir 

que, siendo unos 700 los millones que 

anualm ente ingresan en el T esoro , g-asta

(r) Eu gé n e Petit, Eco n o m ie  rurále et A g r ic o le .
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el Estad o  anualmente también 900 m illo­

nes. E llo  hace que h aya que acudir sin 
cesar á los em préstitos, y  que la deuda se 

v a y a  así acumulando hasta el punto, pue­

de decirse, de ser m ás lo que debe E sp a ­

ña que lo que tenemos todos los españo­
les juntam ente. D ig o  España, porque es 
la  nación á que circunscribo mi estudio; 

pero quien de ella dice, ele varias otras de 

Eu ropa puede referir otro tanto.
L a  desdichadísima serie de causas ex­

puestas en la parte histórica de este libro 
ha ido acumulando, pues, sobre nuestra 

patria una deuda que raya  y a  en lo inve­

rosímil. Su  penuria es cada día m ayor, y  

cada día m ayor es también, por lo mismo, 

el número de contribuciones y  el grado de 
éstas, hasta el extrem o de quedarse para 

el fisco una m itad de la fortuna de los ciu­

dadanos; lo que clama al cielo realm ente, 
pues si cierto es que éstos tienen el deber 

de contribuir á las cargas del Estad o  á 

cambio de los beneficios de asociación que
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de él reciben, no lo es menos tampoco que 

todo deber tiene su ju sta  medida, y  la del 

que nos ocupa no puede ser la que es, á 
todas luces absurda por lo exagerad a  y  
exorbitante.

E l 1 6 por ciento resulta ser lo que el 
Estad o  viene á tener derecho á ex ig ir  

al contribuyente de su riqueza disponi­
ble (i).

O tro mal enorme, por consecuencia, 
para la agricultura, otro estorbo princi­

palísim o, como diría Jovellanos, verdade­
ro m iasm a deletéreo, d igo yo , que hace 

que aquélla se críe raquítica y  ruin, y  

que acabará por m atarla— so pena de 

que se extienda el fraude— es la  cuestión 

de los im puestos directos, de los im pues­

tos desproporcionados, fabulosos, que si 
el dueño los paga, vale tanto como la  ex-

(i) Piernas, T r a ta d o  de Hacienda pública, to­
mo i, página 147 de la 3 . a edición citada ya; donde  
desarrolla con m ucho tino un razonamiento muy  
concienzudo sobre este asunto, c u y a  conclusión  
p ráctica  es la apuntada.
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propiación de su capital por parte del E s ­

tado, y  si el colono, equivale á la expro­
piación por aquél de su trabajo y  su sudor.

T o d o  ello hace que la situación pre­

sente de los campos sea harto m iserable y  

triste.
L o s  grandes llanos de las dos C asti­

llas, que son los graneros de España, la 
M ancha, Extrem adura y  algunas otras re­

giones, vénse surcadas en toda su exten­

sión por la  re ja  del arado, y  á pesar de 

esto, sucede que el dueño de la  tierra, ó 

no recibe la renta del colono, ó la recibe 
m erm ada y  tarde, y  el colono anda, á 

m ás de perezoso en el p ago , empobrecido 

en su hogar. E l ham bre llam a á las puer­
tas de todas las casas, y  la m iseria pare­

ce como que se posesiona de los pueblos 

y  se enseñorea de sus habitantes.

Y  no se me califique de exagerado, 
que pintura más desconsoladora y  realis­

ta hace un ilustre autor, D . Ferm ín C a­
ballero, al frente de su célebre obra titu­
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lada «E l Fom ento de la población rural.»
E n  estos términos se expresa:

«L as pruebas inequívocas de esta infe- 

»rioridad las sum inistra el m apa de nues- 
»tro territorio, el sim ple exam en de la su- 

»perficie, la prim era o jeada sobre nues- 

»tros campos. E n  unas partes, poblacho- 

»nes repetidos de labradores apiñados en 
» casas estrechas, que para labrar su tér- 

»mino tienen que andar diariam ente una, 
»dos 37 tres leguas; en otros, desiertos 

»extensos, incultos ó casi vírgenes, sin 

»una casa ni señal alguna de que sean 

»propiedad de gentes cultas. Aquí ,  m on- 
»tes talados ó descuajados de mano ai- 

arada, presentando el desorden de una de- 

»vastación vandálica; allí, terrenos del co- 

»mún ó de nengún, sin lindes ni m ojone- 

»ras, que alternativam ente son objeto de 

»especulaciones de prepotentes, ó teatro 
»de luchas á v iv a  tuerza entre convecinos 

»atrevidos, ó escuela de usurpación, de 

»intrusión ó de vida licenciosa. D e  un
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»laclo, barbechos que parecen sem brados,

»porque la  labor se ha reducido á, una 
»arañadura engañosa, que únicam ente v a - 

»le p ara  facilitar el desarrollo de la  g ra -  
»m a y  hierbas espontáneas. A cá , nubes 

»de rebaños que se mueren de hambre, 
»en medio de anchurosos cam pos despro- 
»v isto sd e  vegetación-, acullá, yuntas y  ca- 

»ballerías mal cuidadas, sucias, deform es, 

»con atalajes y  aperos toscos y  rotos. \  

»por do quiera, el terreno que se cultiva 

»en descanso completo por uno ó dos 
»años segu idos; aguas perdidas o torpe- 
»mente aprovechadas, como quien espe­

r a  de la acción v ita l de la naturaleza 
»efectos que debieran procurar un traba­

d o  m ás inteligente y  más asiduo.»
E 11 resum en, que tiene mucha razón el 

S r . R odrigáñez cuando escribe: « ...e l pro- 

»ducto de la  tierra crece á m edida que la 
»población se descentraliza, y  la  m ise iia  
»m archa estrecham ente unida con el ab - 

»sentism o.
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»L a  carestía de los artículos de pri- 

» mera necesidad, como consecuencia del 

» escaso producto de la tierra, aparece con 

»todos sus desastrosos resultados. E l 
»hambre que debiera haber huido para 

»siem pre de las naciones civilizadas, cru- 
»za como fantasm a de la m uerte nues- 

»tro suelo. L a  alimentación escasa y  poco 

» nutritiva, que debilita y  em pobrece el 

»organism o humano, debilita y  em po­

b r e c e  también en iguales ó m ayores p ro ­
p o rc io n e s  el organism o nacional.

» L a  m iseria cunde por todas partes, de­

ja n d o  como reliquias de su paso la prosti­
tu c ió n , el crimen ó la muerte. L a s  ciuda- 

» des se llenan de desgraciadas que venden 
»su honra por una vida m iserable, y  la 

»población penal aum enta hasta alcanzar 
»desconsoladora im portancia; en los h os­

p i t a le s  no caben los enferm os; las casas 

»de Beneficencia se pueblan de infelices 

»que, despues de una vida llena de tra­

b a jo s  y  privaciones, morirían desfallecí-
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»dos en la  v ía  publica si la  caridad no les 

atendiera su protectora mano» (i).

M uy cierto es, por desgracia, lo que an­

tecede-, porque si la  agricultura, fuente 
principalísim a de riqueza para una nación 
com o en su lu gar oportuno queda eviden­
ciado, padece los sufrimientos que nos ha 

hecho v e r  su historia, y  ha venido al e s ­

tado en que se encuentra hoy,  hum ana­
mente no es posible que acontezca cosa 

distinta: el cuadro por el citado publicista 
descripto, es verdad, por consiguiente.

Por eso se preocuparon tanto de estas 

cuestiones recientem ente la  opinión, y  la 

prensa, y  las Cám aras y  todo el mundo, 
com o hem os visto  al comenzar este tra­

bajo , más que mediado ya.
Pero he aquí la  razón que me asiste  

para hacer al mismo tiempo que esta afir-

(i) A u to r  citado, académico que es de la de 
Ciencias morales y  políticas, en su m em oria del 
curso 1885-80,  premiada por tan docta Corporación,  
y  señalada con el título L a  v id a  d e l ca m p o .
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mación del mal estado de la agricultura* 
esta  otra que he dejado ha poco consigna­

da: no está tan m al, em pero, como se cree.

Y  el por qué de decir esto segundo, es  
precisam ente ese clam oreo; pues así como 

á jovellanos, el que en su época se em pe­

zó á levantar, le daba á entender el m e­

joram iento de la agricultura, así me lo 
da á entender á mí el que ahora se inicia 

por todas partes.
S í; ese general clam or es indicio de que, 

por lo menos, se para mientes en asunto 

que olvidado se tenía; y  el parar mientes 

en una cosa y  clamar por ella, quiere de­

cir tanto como que se propone y  se pro­
yecta su reform a y  m ejora; clamor el de 

hoy tan significativo, que hasta parece que 

se o ye  entre él la expresión de la idea de 
form ar partidos económicos, m ás diré, has­

ta agrarios, para los m anejos del poder; 

partidos nuevos que sustituirían á los 
partidos políticos en la gobernación del 

Estado.
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S e  concede hoy m uy poco interés y  
se presta m uy poca atención á las cues­

tiones políticas al lado de las económicas. 

P ru eb a  bien patente de ello es lo que 
puede observarse  en los Estados de la 
Unión, que en estas cosas tanto nos ade­
lantan, donde el partido republicano se 

distingue por ser el más u ltra p r o leccio­
nista, y  el dem ócrata por serlo menos.

E sta  es la situación actual del asunto; 
actualidad á que ha dado lu gar, sin duda, 

el reinado del R e y  Pacificador, D . A l­
fonso X II.

Pasem os, pues, á ver cuáles son los 

rem edios que pueden salvar la agricu l­
tura de nuestra España.





P A R T E  T ERCERA

G R U P O  I

'R E M E D IO S  A L  M A L  S E G Ú N  L A  C IE N C I A  Y  

L A  E X P E R I E N C I A  D E  C O N SU N O .

A cabam os de ver en el com pleto cua­
d ro  de desdichas por las que atrav iesa  

nuestra agricultura, que el absentism o es 
la  raíz de m ales sin cuento; y  deseando 

nosotros, y  decididos, como consiguien­

tem ente debemos estarlo , á poner rem e­
dio á estos males, vam os á  discurrir un 

poco sobre punto tan digno de conside­
ración, para descubrir en general qué debe 

hacerse; que luego nos ocuparem os en el 

segu n d o  grupo de esta parte tercera, del 
modo de ponerlo en práctica.

E l prim er inconveniente con que he­

m os tropezado para el fomento de la 
agricu ltura ha sido el de que de los cam ­
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pos se ausentan los ricos y  los pobresr 

para decirlo de una vez. E n  v ista  de esto r 
será  cosa convenientísim a, necesaria si se  

quiere, que esos em igrantes vuelvan  á la 

tierra que, habiéndoles visto  nacer, tiene 

á  ellos derecho.
Prim er rem edio, por tanto: terminación 

del absentismo.
H em os v isto  de igu al modo, que cons­

tituye otro óbice considerabilísim o para 

aquel apetecido fomento, el hecho de que 
lo s  que quedan en los campos, prefiriendo 

las rudas, pero sanas y  tranquilas labores 
de los m ism os, á las m ás delicadas, pero 

tam bién menos sanas y  tranquilas ocupa­

ciones .de la  ciudad, sean gentes, por un 
lado, ignorantes, y  faltas de capital, por 

O tro . (:

. más . de esto (y acaso como, una 
consecuencia, en parte, y  en otra parte,, 

n o  pequeña á  buen segu ro , como causa, 

si; inconsciente, no del todo exenta d e  

culpabilidad); á  más de esto, repito, vem os
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todos los días y  en cuantos pueblos cas­

tellanos existen, que el labrador, el hom ­
bre del campo, en vez de procurarse una 
suscripción ag raria  que le instruya, se ha­

ce de una suscripción política que le e x a ­

cerba-, que en vez de constituir un centro 

■donde se cambien im presiones acerca de 
industria que le interesa tanto, funda, o r­

ganiza y  mantiene casinos ó cafés con 

honores de tal, ó tugurios, en fin, donde 

s e  habla de cualquier cosa m enos de eso.

Y  así por el estilo, de todo lo que referir­

se  pueda á la v id a  del labrador.

Segu ndo rem edio, pues: instrucción 
agraria .

E s  cosa sabida que el ju e g o  ha pene­

trado en todos lados, y  que en los pueblos 

com o en las poblaciones, si bien en otra 

escala, claro es, puede sorprenderse este 
vicio dem oledor de las haciendas y  ani­

quilador de los capitales más fuertes.

T ercer remedio: el ahorro.
Pasm a ver el despacio con que se h a­
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ce todo en las aldeas, lo mismo el comer 

que el andar, el trabajar que el divertirse;, 

lo que ocasiona, por consiguiente, la ener­
vación, no sólo la paralización en el ob rar 
sino hasta en el discurrir.

Cuarto remedio: hábitos de diligenciaO r
por que de otro modo, se derrocha que 
es un prim or el tiempo.

L a  rutina, que hace se empleen los. 

m ism os m edios de labranza que ha siglos,, 
perjudica, em baraza y  estorba en gran  

m anera el m ejoram iento de las labores.

Quinto remedio: destierro, pues, de la  
rutina.

L a  pobreza de los hom bres de labor,, 

que ocasiona el que no puedan adquirir 
m aquinaria ni aparatos de los m oderna­

mente inventados ó perfeccionados, pero  
por lo mismo más costosos, m aquinaria 

y  aparatos que tanto facilitan el cultivo 
de la tierra, corregiríase con la unión d e  

capitales p ara  fines agrícolas, ó sea con 

la asociación;  con el fin de que por este
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procedim iento, y a  que cada uno de por 
sí no tiene fuerza pecuniaria, la tengan 

unidos todos.
Son á todas luces un inconveniente las 

costum bres que incitan á cada hora á 
nuestros cam pesinos á la reunión para 

politiquear— perm ítasem e la frase— polí­

tica de perro chico— si es que á esto  lle­

gan,-— gastando con sem ejante pretexto 
un tiempo precioso que invertirían a lgo  

m ejor reuniéndose para tratar de cuestio­
nes y  cosas del cam po en casinos, escue­
las ó centros de agricultura.

E s  otro m al, y  un tanto grande, por lo  

generalizado y  antiguo, el de la em pleo­

manía, que acostumbrando á m uchos al 

v a g a r  del em pleo, en oficinas del Estado , 
donde están pocas horas y  esas mal apro­

vechadas, les desaficiona á los trabajos 

cam pestres más rudos, m ás ciertos y  
m ás positivos: m ás trabajo verdad, en 

suma.
S e rá  otro rem edio, pues, el de corlar
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poco á poco esa desdichada costumbre de 
la  viciosa empleomanía.

L a  excesiva división de la tierra, má­
xim e cuando no existen caminos que en­
tre sí las comunique, es otro mal.

R em edio á este mal será, pues, la prác­
tica del H oferrolle , cuyo m ecanismo e x ­
plico en la nota que pongo en este párra­
fo; pues seguram ente será poco ó nada 

conocida de nuestros agricultores esta 
útilísim a institución alem ana (i).

(ij E lla  consiste en el derecho que se otorga á 
todo propietario rural para inscribir su cuerpo de 
hacienda en un registro que lleva el nom bre de 
H o f e r r o l le ,  con c u yo  sólo hecho adquieren un se­
ñalado privilegio los bienes inscriptos, cual es el 
poder dejarlos el padre de familia á un hijo solo. 
*-on la única obligación de pagar en metálico á sus  
otros hijos sus legítimas costas.

H e  aquí, pues, ya  un poco en favor de la propie­
dad agrícola; paso que bastaría á contener la v e r ­
dadera pulverización á que h a  llegado ésta en 
nuestro país desde las leyes desvinculadoras. A l  
propio tiempo, tienen la ventaja de que su acepta­
ción no significaría un paso hacia atrás; porque el 
H o f e r r o l l e  no es una institución vinculadora, es 
una institución democrática, y  por tanto, de viabi­
lidad en nuestro siglo.
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L a s  contribuciones directas é indirectas 

forman y a  un conjunto realm ente inso­

portable; haciéndose, por lo tanto, verd a­

deram ente precisa la metodización, mora­
lización y  encauzamiento de ¿a Hacienda.

V énse por doquier desiertos extensos, 

incultos ó casi v írgenes, sin una casa ni 

señal alguna de que sean propiedad de 

gen tes m edianam ente cuidadosas. N ece­
sario  es, por consiguiente, e l cultivo de 
cuantas tierras vírgenes queden en e l sue­
lo nacional.

V én se también montes talados ó des­

cuajados de mano airada, presentando el 
desorden de una vandálica devastación. 

U rg e  en su remedio e l cuidado más ex­
quisito de esa riqueza inmensa que se en­
cierra  en los montes.

T érm inos del común ó de nengún, sin 
lindes ni m ojoneras, que alternativam ente 

son objeto de especulaciones de prepoten­

tes ó teatro de luchas á v iv a  fuerza entre 
convecinos atrevidos, ó escuela de usur­
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pación, ele intrusión ó de vida licenciosa. 

R em edio á ello seria e¿ repartim iento de 
esos terrenos entre ¿os vecinos que más se 
distinguiesen p o r ¿os cuidados prestados 
d su hacienda/ gravando en mayor esca¿a 
esos terrenos á fa v o r  de ¿a comunidad, d el 
m unicipio.

Barbechos que parecen sem brados, por­
que la labor se ha reducido á una araña- 

dura engañosa, que vale sólo para facili­

tar el desarrollo de la gram a y  hierbas 

espontáneas. H e aquí el por qué— entre 

o tias  muchas razones— del perfecciona­
miento en ¿a ¿ador de ¿a tierra .

Nubes de rebaños que se mueren de 

ham bre en medio de campos anchurosos 

desprovistos de vegetación. E l terreno que 
se cultiva, en descanso por uno ó dos años 
seguidos.

A g u a s  perdidas ó torpem ente aprove­
chadas, como quien espera de la acción 

so la  de la naturaleza lo que debiera pro­
curar con un trabajo más inteligente y
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m ás asiduo. R em ediaríanse en gran  parte 

estas desventajas con zm buen sistema de 
riegos.

E l producto de la tierra crece conform e 

la  población se descentraliza, y , por el 
contrario, baja de un modo notable á  m e­

dida que se. centraliza; que es lo que hoy 
acontece. Sería  m uy cuerdo y  provechoso 

el hacer propaganda á favor de la  descen­
tralización de ¿as poblacicnies.

E s  ley  económ ica elem entalísim a, que á 

m enor oferta m ayor subida en los pre­
cios, y  viceversa. Pues bien; resultado ló­

gico  de aplicarla á los artículos de prim e­
ra  necesidad es el del encarecimiento de 

los mismos que se nota hoy á  causa del 

escaso producto de la  tierra. D e modo que 
es preciso acrecentar la producción por 

todos los m edios hábiles, y  en especial 

tratándose de suelo como el nuestro, poco 
aprovechado por medio del cultivo inten­
sivo.

L a  m iseria cunde, dejando como reli­
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quias la prostitución, el crimen ó la  m uer­
te. L a  sociedad se llena de desgraciadas 

que venden su honra por una vida m isera­
ble. L a  población penal aumenta. E n  los 
hospitales no caben los enferm os. L a s  ca­

sas de beneficencia se pueblan de infelices 

que m orirían desfallecidos. ¿No es todo 

esto digno de que en ello se paren un poco 
las mientes?

L a  política menuda ah oga y  m ata toda 

actividad útil, pues lo único que consigue 

es  destruir mutuamente las creaciones de 

todos. M ás valiera que en vez de preocu­

parse  de sem ejantes cosas, se dejaran 
p ara  los verdaderos hombres de Estado , 
y  los demás se ocupasen en ver cuáles 

procedim ientos económicos, qué línea de 
conducta en este sentido debía favorecer. 

Porque las cuestiones de la política menu­
da encienden é irritan los ánimos, al par 

que las cuestiones económicas instruyen, 

y  van  hoy á un resultado práctico, sobre 

todo, que aquélla y a  no puede alcanzar.
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L a  leg islación  a g raria  es harto im por­

tante, m uy esencial, tanto que, siendo 

m ala, anula la bondad de suelo y  clima. 
Procurar una buena legislación  agraria  e sr 

pues, sum amente preciso.
E l apartam iento de la agricultura, como 

de toda industria, que se observa en la 

m ayor parte ele las gentes, al reclam o dé­
las golosinas del papel del E stad o , á cau­

sa  de las franquicias que éste por excep­
ción gozaba, era  otro m al gravísim o. En  

este  sentido, y  mal que nos pese, no es­
catim aré mi elogio  al S r. Gam azo, que 
con su conocidísim a disposición sobre el 
asunto, g ra v ó  las cotizaciones de B o lsa  

con el 1 por 1.0 0 0  (1) .

(i)  N o  obstante, el papel del Esta d o  no es tanta 
ganga como algunos piensan. E n  un período de 
cincuenta años, sobre poco más ó menos, viene á 
perderse por conversiones y  otras bajas una parte 
tal del capital que se tiene en papel,  que el rédito 
del que queda alcanza próxim amente el 2 por 100  
del que se tenía; es decir, que al cabo de esos c in ­
cuenta años, se obtiene del papel igual tanto por  
ciento de renta que hoy se saca de la a g r i c u l t u r a ,
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Por ultimo, el libre cambio, ese herm o­

sísim o principio económico en los libros y  

en las escuelas como perjudicial en la 
práctica, hace que las naciones pobres, 

cual nuestra propia nación, no dejen jam ás 
d e  serlo, á causa de una com petencia e x ­

tranjera, á la  que no pueden resistir. E l des­

arrollo  de las doctrinas proteccionistas en 

la gobernación de nuestro Estado nos trae­

rá  no pequeñas ventajas con la abundancia 
que de las m ism as ha de resultar para 

nuestra agricultura, industria y  com ercio.

G-EUPO II
m o d o  d e  p o n e r l o s  e n  ju e g o

Y  llegam os ya  á la últim a palabra de 
este  trabajo: la más práctica, la más útil.

¡O jalá lo g re  yo  redactarla de modo

la  q u e .y a  vem os lo mal que al presente se halla.
Dedicad, pues, vuestro capital A la agricultura.  

Haciéndolo con inteligencia y  actividad podéis ha­
ceros ricos: ahí tenéis como ejemplos, amibos lec­
tores, á los Marqueses del Riscal, Misa, Múdela y  
Reinosa, entre otros m uchos que pudiera, citaros.
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que cumpla con esta m isión de su propio 
carácter; exigencia precisa de un libro 

que, aunque de algunos toques teóricos, 

es esencialmente práctico, puesto que para 

los labradores— si bien principalmente de 

lev ita— lo escribo.
Hem os sentado y a  los principios eco­

nómicos qne nos sirven de base y  racio­

nal asiento; hemos dado una rápida o jea­
d a histórica para v e r  cómo estos prin­

cipios han sido cumplidos en nuestra 
España; hemos estudiado los rem edios 

que podrían levantar á  ésta de la postra­
ción en que desgraciadam ente la con­

templamos.; y  ahora, si es que nuestro 

estudio ha de ser fecundo, nos resta sa­

ber tan sólo cómo pueden aplicarse esos 

rem edios.
Veám oslo, pues.
N ada más lejos de mi ánimo como es­

critor, que el ocuparm e en el presente li­

bro de política; pero, no obstante, com o 
ella  está tan relacionada con la marcha y
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prosperidad de un país, algun a conside­
ración he de hacer sobre este puntoy 
importantísimo, por o tra  parte, cierta­
mente.

T e n g o  fama entre los que me conocen 

de un tanto retrógrado. N o me parece 

apropiado el calificativo; pero á pesar de 
esto, y  á  pesar también de ser ello poco 

v isto  en la edad moza, si así se empeñan 

en llam arlo, lo acepto sin rubor, y  hasta 
si se quiere, con orgullo. Porque entiendo 

que no hay espectáculo que más repugne 

que la falta de valor en las creencias, y  si 
éstas son, por fortuna, de orden y , en 

una palabra, como D ios manda, la  repu g­
nancia sube y a  de punto.

L o s partidos políticos tienen que aban­
donar las actitudes del parlam entarism o 

m eram ente político, im poniéndoseles, en 
cambio, nuevas posiciones y  program as 

de combate. N o otra cosa significa el re­

ciente y  diario espectáculo de los diferen­
tes impulsos que en las esferas del G o ­
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bierno dan ó dar pretenden un Gam azo ó 
un P u igcerver v . g r . ( i) .

Q uiérese por algunos— visto  el que los 
partidos políticos ya  nada tienen que ha­

cer, en su sentir, conquistadas como lo 
están todas las libertades en nuestra na­
ción,— ¡que o jalá que tanto no lo estuvie­

ran!— que se formen, se organicen y  á 

la lucha se apresten verdaderos partidos 

económicos.
E l distinguido escritor Sr. Sánchez de 

T o ca  cree, y  con él nosotros opinamos, 
que esta  idea no es práctica-, porque la 

verdad es que, así como la  filosofía tiene 
una naturaleza, por así decirlo, absolíita, 

la  economía tiene una naturaleza relativa; 
y  por consiguiente, siquiera el libre cam­

bio parezca en teoría el sistem a más per­
fecto, en la práctica puede ser desastroso;

(i) Recuérdense las evoluciones últimas del p a r­
tido liberal estando en el poder y donde se daba ó 
no la cartera de H acienda á uno ú  otro de dichos  
prohombres, según la tendencia eco nó m ica que do­
minaba en el partido y que aquéllos significaban.
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porque en esto de los económicos intere­

ses, como en lo de la política, hay mucho 

de circunstancial y  de momento; y  fuera 
desdichado desperdiciarlo por sostener el 

r ig o r de los principios absolutos que, lo 
repito, deben en filosofía mantenerse, no 
en modo alguno en economía. Sucede con 
la ciencia económica lo mismo que con la 
que trata de la conservación de la salud: 

son buenos los baños fríos, en tesis g e n e ­

ral; pero propínesele un baño bajo cero á 
quien se ve  atacado de pulmonía, y  se le 

m atará seguram ente. Pues lo mismo acon­

tece en la ciencia que nos ocupa: es bueno 

el libre-cam bio; pero im plántese dicho 
sistem a en nación que por tener medios 

de producción inferiores, no puede com­
petir con los dem ás, y  se m atará la pro­

ducción del país. D ebe, pues, protegérsela, 
hasta que, y a  robusta, pueda com petir con 

la extraña. E sto  es lo que hizo Inglaterra 
en tiempo de Enrique V III  y  de Isabel—  

y  es la nación m ás libre-cam bista;— los



LÓPEZ-SÁNCHEZ I 3  I

cuales dictaron severas m edidas ante todo 

contra los exportadares de la prim era m a­
teria para la industria lanar; impusieron 

luego derechos prohibitivos á la  introduc­

ción de esta clase de tejidos en el reino; 

y  con la consiguiente ruina de la factoría 
anseática, quedó libertado el país de la 

onerosa mediación de los extraños. Y  no 

digam os nada de la agricultura, que es la 
que interesa á nuestro propósito; en ésta, 

-el procedimiento de In g laterra— nación, 

vu elvo  á decir, por esencia libre-cam bista 

— es, si cabe, más m arcadam ente protec­

cionista en sus principios. Con efecto; la 
R ein a  Isabel, al observar que en los co­
mienzos de su reinado apenas si una cuar­

ta parte de la superficie del territorio es­

taba dedicada al cultivo, y  no excediendo 

la  población de la G ran  Bretaña de dos 

millones, ni para este número daba abasto 
la producción del suelo, paró mientes en 

tan im portante asunto. Pues bien; la  C o ­

rona supo transform ar por completo
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«aquella situación económica; y  á la te r- 

»minación del reinado de Isabel, el área 
»de tierra y a  daba allí dobles productos,. 

»se cultivaba un tercio de la superficie te­
r r it o r ia l  y  la población había alcanzado 

»los aum entos consiguientes. D esde en­

t o n c e s ,  vigorosam ente am parada é im~ 

»pulsada por el poder público, la agricul­
t u r a  continuó en no interrum pida pros- 

»peridad, hasta que en aquella naturaleza 

»inclem ente, el suelo produjo más p in- 

»gü es cosechas que las de los campos de 
»Fran cia  y  de la Lom bardía— envidiados 
»antes por la G ran  Bretaña.— L le g ó  al 

»fin el Reino Unido á ser explotador de 

»cereales, y  en los momentos críticos en 

»que las necesidades de la industria fa - 

»bril im pusieron allí el libre cambio, la 
»agricultura se sintió con v ig o r  propio 

»para desafiar en campo libre á las dem ás 

»naciones, ( i)

(i) Sánch ez de T o c a . — L a  Crisis A gríc o la  en  
-Europa y  sus remedios en España.
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E sto  ha hecho Inglaterra, siendo la  na­
ción más libre-cam bista de Europa. Y  

prueba de ello es e l . acta de navegación 
d e  Crom well, calificada por A dam  Sm itli 

« como la más sabia de todas las ordenan­

z a s  de comercio dictadas por Inglaterra.»

Y  efectivam ente, como m uy bien dice el 

distinguido y  reflexivo  escritor S r. S á n ­
chez de T oca, á quien sigo  en todas es­

tas apreciaciones, hay que reconocer que 

á  una ley  de atinada prohibición y  mono­

polio debe la G ran  Bretaña la dominación 

d e  los m ares.
Hem os visto  en el grupo que á éste 

precede de la presente y  última parte de 

mi trabajo, cuáles son los rem edios que 
pueden y  deben conducirnos al m ejora­

miento de nuestra agricultura; preciso es 

ahora averiguar de qué m anera puede 
esto  conseguirse, ó lo que es lo mismo, 

cóm o hemos de convertir en realidad los 

rem edios que y a  conocemos y  á los que 

com o buenos asentimos.
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P ara esto, y  con objeto de caminar con 

orden, condición prim era que debe pro­

curarse en todo trabajo si ha de ser un 
tanto fecundo, dividiré todos los rem edios 
que he dado atrás, y  110 éstos solo, si 110 
todos los rem edios posibles, en dos cla­

ses: unos que dicen relación al individuo; 
otros que dicen relación al Estado.

D e  inconsciente rutina debe calificarse 

ciertam ente ese querer que el Estado lo 
h aga  todo, y  ese. echar al mismo la  cul­

p a  de cuanto malo ocurre, como si el E s ­
tado solo la tuviera; pero necio sería tam­
bién el pensar que al Estad o  nada debe­

mos pedirle, ni siquiera protección. N o ; 

tan absurdo es lo uno como lo otro.

D e  los dos elem entos necesitam os: del 

individual y del social, del particular y  del 

oficial, legal ó gu bernativo , si se quiere, 

pero de modo d iverso. A l  que le corres­
ponde m ayor parte es al individuo, y  a l 
que menor, al Estado.

Em pecem os, pues, por aquél.
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P a p e l que toca á los agricultores en e l 
mej’oramiento de su propia industria.

C osa es realm ente que pasm a ver con 

la indiferencia que éstos v iven  en medio 
de la ruina de su riqueza-, con lo que á 

pasos de g ig an te  se nos viene encima de 
igu al modo, como consecuencia lóg ica y  

natural, la de la industria y  la  del co­
m ercio, fuentes las tres por el orden en 
que quedan apuntadas, de la prosperidad 

m aterial para las naciones cultas.
E l labrador de nuestros campos, cre­

yendo que lo tiene hecho todo con arar, 

sem brar, recolectar y  meter en los g ra ­
neros sus m ieses á  sus tiem pos debidos 

por los mismos procedim ientos y  de igual 
m odo que de generación en generación, 

viene practicándose-, entumecidos sus 

m iembros por el descanso de una v ida de 

trabajo, sí, en lo que á esas rutinarias y 

añejas operaciones se refiere, pero de 
quietismo en todo lo demás-, em brutecida 

su inteligencia, que si es capaz de desci­
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frar una carta, se cree ilustrada, con la 

charla insulsa por diversión y  la holganza 
por hábito, para nada se cuida de lo que, 

como desconoce, no estim a, y  pasa un 
día y  otro día, un m es y  otro mes, un 

año y  otro año quejándose á voz en grito  

de los m alos tiempos que en suerte le han 

cabido, pero sin hacer nada por m ejorar­
los y  hacerlos de m ayor bienandanza.

¡Y  qué fácil sería esto de conseguir 
con buena voluntad en todos!

R esign áran se los ricos procedentes de 
los pueblos á cercenar no más que un p o ­

co del tiempo que dedican todos los años 

á  sus excursiones estivales por los litora­
les españoles y  por el extran jero  llevados 

no más que de la moda, dedicándolo á 

sus lug-ares y  aldeas, llevando los mismos 
e l auxilio de parte de sus riquezas tam ­

bién y  la ilustración de su cultura, y  die­

sen un tanto de mano las clases agricu l- 

toras á  sus francachelas de taberna y  á 

sus derroches de tiempo, habituándose á
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la reunión para la ayuda agrícola, en vez 

de á la para el vino y  las m urmuracio­
nes, adquiriendo hábitos de diligencia y  
actividad, que tanto ha m enester el que 

debe serv ir para a lgo , y  veríam os si m e­

jo rab a  ó no la agricultura.
Con esta poca buena voluntad que los 

unos y  los otros, los de arriba y  los de 

abajo, pusiesen en común, resultarían, á 

no dudarlo, no pocos beneficios y  p ro ve­

chos.
Parecém e estarlo  viendo ya.
L a  fam ilia pudiente, acom odada, rica, 

satisfecha, y  hasta si se quiere harta, de 
la ag itad a y id a  de la ciudad ó de la corte, 

m ira con gu sto  acercarse el verano para 
d e jar  las tareas y  los cuidados y  preocu­

paciones todos, propios y  anejos de ella, 

marchándose á recrear sus ánimos y  á re ­

frescar y  humedecer sus pulm ones á  las 

playas cantábricas— que son las que es­
tán más en b o ga ,— á las del litoral del 

M editerráneo ó sean las de Levante, ó
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á  las de la vecina Portugal, según sus 

aficiones, sus necesidades ó sus gustos. 

R ecreados y  humedecidos allí, véoles ha­
cer una excursioncilla al extranjero, exclu­

sivam ente para divertirse, y  a lgo  des­

pués, cuando el verano  toca á su conclu­
sión  y  se avecina el otoño, vo lverse  á 

España, y  y a  en ésta d irig irse cada cual 

á su pueblo, ó su aldea ó su villorrio : en 
suma, á su lugar.

Feliz  momento este para nuestra a g r i­

cultura, y  gra to  en extrem o para los hi­
jo s  de la tierra que á esta últim a vuelven.

A llí, en aquel pedazo de la  m adre pa­
tria, tienen su casa so lariega, su casa de 

campo, su casa de labor, en la  que se con­

serva la tradición de los m ayores, en la 

que se guardan los recuerdos de la niñez, 
en la que se tienen las com odidades anti­

gu as ilustradas y  adicionadas con las de 

los tiempos m odernos, y  desde la que v a  
á sem brarse para cosecharla después, la 

prosperidad de la agricultura.
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Porque ello es indudable: como allí se 
v a  todos los otoños, allí se g a sta  una par­

te de los productos de la riqueza que por 
todos lados v a  distribuyendo el que la 

tiene.
P o r egoísm o, cuando no por amor, se  

m ejoran las propiedades que se poseen, 
se adquieren las que se presentan y  se 

conservan y  cuidan todas con cierto mimo.

L o s  colonos y  no colonos, las gentes 

todas del pueblo, rodean á los hijos del 

m ism o favorecidos por la  fortuna, cada 
cual al que m ás m otivos de afección tiene 

ó al que se v e  unido por lazos de más an­

tigu a  am istad ó por la más poderosa ra­
zón de la servidum bre; y  aquellas gen tes 

rudas, .aprenden de los señores algo  que 

suaviza un tanto su rudeza nativa; aque­
llos entendimientos ignorantes, un poco se 

medio ilustran; aquellos hombres sin ini­

ciativa para la innovación, adquieren idea 

y  adquieren ánimo, pues el trato continuo 

con quienes estas prendas tienen, hace en
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más ó m enos escala, llegar á  participar de 
ellas; y  en una palabra, los labradores del 

lu gar, con la presencia en él de los seño­
res, adquieren lo que no poseen y  tanta 

falta les hace.
D e  este modo, y  á poco que de su par­

te pusieran las clases ricas, haríanse fon­

dos en la m ayor parte de los pueblos de 
nuestra am ada España, que podrían luego 

destinarse á la  com pra de máquinas a g r í­

colas, de buenos abonos, de todo, en fin, 
lo que viene á significar un medio para el 

m ejoram iento de los campos. L o s  hijos 

del pueblo que continúan en él, irían apar­

tándose de la taberna, donde yendo de 

continuo, y  habituándose á su atm ósfera, 
no se saca en limpio sino pérdida de d i­

nero, de tiempo, de salud y  hasta pérd i­
d a  de toda idea de orden, de buen g o ­
bierno, de utilidad; y  se acercarían al ins­

tituto agrario , creando centros instructi­
vos de esta índole, donde hubiera publi­

caciones especiales, comunicación de ideas
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y  acuerdo y  com binaciones para el fo­
mento de la v id a  de los campos. S e  apar­
tarían del ju e g o , polilla la más corroedora 
de la sociedad, vicio el más ofuscador del 

entendimiento, endurecedor el m ás eficaz 

de la  conciencia y  pendiente la m ás es­

curridiza para el que da por ella los pri­
m eros pasos. S e  fom entaría la  costumbre 

del ahorro, tan favorecedor del bienestar 

de las fam ilias, tan tranquilizador para el 

que piensa en el porvenir, anuncio de 
m oralidad y  de orden é indicio de buenas 
costum bres y  de tendencias de provecho. 

S e  desaficionarían un poco de los em­

pleos todos esos que hoy no quieren ser 

m ás que em pleados al ver que la  tierra no 
d a sino fatigas, pues se llegarían  á per­

suadir que éstas eran recom pensadas siem ­
pre por los resultados beneficiosos de las 

labores que las habían producido. N o sa­

ciada la actividad de los labradores con 

el cultivo de las tierras de antiguo labra­

das, m ás en número aquéllos y  con m a­
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yo res m edios á su alcance, extenderían 

sus trabajos á los terrenos vírgenes, ob­

teniendo bien pronto la recom pensa con 
sus m ayores productos. L o s  términos del 

común serían más v ig ilad os y  cuidados 

•con más esm ero. Cuidaríase m ejor de 
aprovechar y  distribuir convenientemente 

las agu as para los riego s allí donde és­
tos fuesen necesarios. L levaría  todo ello 

más gente á los pueblos rurales, y  se 

descentralizarían así no poco las pobla­
ciones; cosa que tan beneficiosa es para 
su aumento. Aum entando los productos 

de la tierra, los artículos de prim era ne­
cesidad se pondrían á precios m uy razo­

nables. Con más instrucción y  más m edios 

m ateriales de que disponer, se dedicarían 

con afán los labradores al cultivo inten­

sivo , y  los productos de las tierras se­
rían m ayores. Como consecuencia de to ­

do esto, disminuiría la m iseria, y  acaso no 

se viesen los lam entables cuadros de pros­
titución y  de crimen que hoy por todas
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partes se presentan á los ojos; si bien para 

e l m ejoram iento de estas dos cosas, hay 

que contar ante todo con la reacción de 
la  voluntad humana, restaurándola más y  

más, que nunca ¡ay! por desgracia, lo es­

tará por completo.
Pasem os y a  á los remedios que toca 

poner a l Estado.
D e dos clases tienen que ser estos re­

m edios: porque, prim eramente, ha de 

110 ahogar las iniciativas privadas, con el 
que viene haciendo estériles ahora por 
desdicha los trabajos y  afanes de los que 

se dedican á la  industria— que son los que 

ante todo, tienen que d esenvolverla;— y  
después, ha de coadyuvar ásu  v ida y  des­

arrollo  merced á medidas discretam ente 

protectoras.

E n  efecto.
¿Qué adelantarán los particulares, los 

hijos de una tierra, los m oradores de una 

nación, con todos sus cuidados y  desve­
los en el m ejoram iento de la agricultura
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ni de industria otra alguna, si el Estad o  
les impone tributaciones de tal m anera 

p rogresivas, que crecen ellas m ás que los 

rendim ientos de las propias industrias so ­

bre las que aquél hace g ra v a r  los im­
puestos, que es el caso á que estam os 

asistiendo al presente, para nuestro infor­
tunio?

M enester es, pues, que los pueblos to­
dos despierten de su letargo  culpabilísi­

mo— que y a  van  por cierto despertando, 

— y  dando de mano á cuestiones de una 
política que ni entienden siquiera, se unan 

para mandar á las Cortes representantes 

interesados de verdad y  directisimamente 
en la prosperidad de las industrias del 

suelo de la patria* por tener en ellas sus 

propias haciendas ó intereses, y  no ad­

venedizos— en el lenguaje de la práctica, 

cuneros— sin otro lazo de unión con los 

distritos que la influencia del partido que 
los encasilla-, representantes realm ente 

propios, que uniendo á las razones de
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intereses la ilustración bastante de la co­
sa  pública, puedan con el am or y  el co­

nocim iento, consecuencia de las cualida­
des apuntadas, hacer leyes en razón y  
ju sticia , que no entorpezcan y  menos 

ag o sten  las industrias del país. Y  conse­

cuencia de ello habrá de ser seguram ente 

que, no contentos esos representantes en 
C ortes con no estorbar las industrias—  

segundo aspecto,— las protegerían  con 

prudentes leyes de aduanas, con arance­
les bien entendidos, con tratados y  con­

ven ios patrióticos; las protegerían, en fin, 

por medio de una acertada y  práctica le­

gislación ; pues como dice un escritor sen­

sato, refiriéndose precisam ente á nuestro 

tem a, cita que yo  atrás anoto, «la le g is­

la c ió n  agraria  es m uy esencial, tanto 

»que, siendo mala, an u ía la  bondad de sue- 
»lo y  clima.»

Por eso, una de las m edidas más ur­

gen tes que nuestro país ha de tom ar para 

el lo gro  del m ejoramiento de su agricu l­



1 46 NUESTROS CAMPOS

tura, es el establecim iento de una útil y  

discreta enseñanza agronóm ica. C ierto 

que muchas son las iniciativas parlam en­

tarias y  gubernam entales que en este 
sentido se han tomado: ahí están, si no, 

toda esa multitud de leyes, R ea les decre­

tos y  R eales órdenes que en la  Gaceta 
pueden consultarse por el lector. (1)

(1) E n  efecto, si hojeamos el referido periódico  
oficial, hallaremos en él extraordinaria riqueza de 
disposiciones sobre la materia que me ocupa: la 
Instrucción para los subdelegados de F o m en to  dada  
en 30 de Noviem bre de 18 33 ;  la de 26 de E n ero  de 
18 50  encam inada al fomento de los intereses m ora­
les, intelectuales y  materiales del país; el R eal d e ­
creto de i . °  de Septiem bre de 18 55 ,  creando la E s ­
cuela Central de A g ricu ltu ra;  la dictada para los 
Gobernadores en 1859 con motivo de la creación de 
las secciones de F o m ento ;  la ley d e n  de Julio  
de 1866 sobre R eform a de la  enseñanza agrícola;  
el Real decreto de 6 de F eb rero  de 1867 sobre la 
organización de esta enseñanza; el Real decreto de 
1-6 de N oviem bre de 18 7 1 ,  en el que se contiene el 
Reglamento para la E sc u ela  general de A gricu ltu ra,  
c u y o  objeto es, dice, dar enseñanza completa para  
formar ingenieros agrónom os, peritos agrícolas y  
capataces, m ayorales y  obreros agrícolas; el Real  
decreto de 4  de Diciembre de 1871  deslindando los
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Pero ¿qué resultado positivo se ha a l­

canzado por medio de esas iniciativas? 
Ninguno, ciertamente, para lo que resta 

por conseguir. M ientras no se fije un sis­

tem a completo de enseñanza agraria , g e ­
neral, práctico y  teórico á la vez, y  se e x ­

tienda por todo el territorio de la nación 
española, nada se logrará , como nada ó

derechos y atribuciones de los ingenieros y  peritos  
-agrónomos y  de los agrimensores; la le y  de i.°  de 
A g o s to  de 1876 sobre reorganización de la Escuela  
S u p e r io r  de Agricu ltu ra; Enseñanza en los Institu­
tos etc.;  Real decreto de 16 de A go sto  de 1876 s o ­
b r e  reforma de los estudios y  método de enseñanza  
de la Escuela de A gricu ltu ra; Real orden de la m i s ­
m a fecha declarando obligatoria la enseñanza de la 
cartilla agraria en las escuelas de la nación, y  la 
asignatura de la A gricu ltu ra  elemental en la  segun ­
da enseñanza; R eal orden de 21 de En ero  de 1878,  
dando una nueva organización á la E scu ela  general  
<Ie Agricultura; ley  de 14 de Junio del 78 creando  
una Granja Modelo para la cría en gran escala de 
los gusanos del género a tta cu s, del roble, en el 
monte Irisari (Guipúzcoa); ley  de 10 de En ero  del 
7 9 ,  ó sea la de c a ja ,  en c u yo  artículo 15 se prohibí  
cazar sin permiso del dueño en los terrenos abier­
tos mientras no estén levantadas las cosechas; ley  
■de 13 de Julio del 79, ó sea la de a g u a s , cu yo s  ar-
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m uy poco hasta el presente se ha lo grado  
con aquellas iniciativas, anuladas en gran  

p arte  las unas por las otras, por carecer 
de perfecta unidad de criterio el leg isla­

dor que las dictara.
¡Cuánto, por el contrario, se consegui­

r ía  en el sentido que anoto acometiendo-

tículos 170 á 204 hablan del aprovechamiento de las- 
aguas públicas para riegos; Real decreto de 17  de 
En ero  del 81 disponiendo que la Dirección general' 
del ramo abra una información para conocer las- 
opiniones y  reunir los datos precisos para el esta­
blecimiento del c r é d i t o  A G R Í C O L A  en E sp aña; R e a l  
orden 9 M a y o  81 excitando el celo de la D irec­
ción general del ramo para el desarrollo y  fomento  
de la producción del país; R eal decreto 14 M a y o  
8 1  sobre publicación de resúmenes mensuales  
de los trabajos practicados en la E sc u ela  de A g r i ­
cultura ó Instituto de Alfon so X I I ,  M em oria anual,. 
C o n c u rso  de máquinas, Prem ios etc.;  Real decre­
to 2 3  Septiembre 81 creando una Granja M o ­
delo en cada una de las provincias de Sevilla,  G r a ­
nada Zaragoza y Vallad o lid ; Real orden de >9 de 

Diciembre 8 1 ,  estableciendo premios por la red ac­
ción de cartillas agrarias; Real orden 9 F eb rero  82  
creando premios de honor en metálico con destino 
á  la agricultura; Real decreto 10  F eb rero  82 dispo­
niendo se destinen cantidades á la celebración de
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con decisión un buen plan de ensenanza 
agronóm ica!

Para gan ar tan deseada m eta, desde la 
escuela m ism a debía principiarse. A q u í, 

que se coge el niño en estado v irgen , se ­

ría  facilísimo aficionarlo desde lu ego  á  la

•certámenes que podrán ser oficiales, su bvencion a­
dos y  libres, y  división del territorio español en 
5 zonas para la celebración de esas exposiciones;  
R e a l  decreto 17  F eb rero  82  creando en el Instituto 
de Alfonso X I I  un Museo agronómico N acional,  
en donde figuren los instrumentos y  m áquinas  
usadas en el cultivo é industrias derivadas; Real  
orden 4  En ero  83 sobre adopción de medidas para  
impulsar el establecimiento de riegos y  evitar en lo 
posible la pérdida de cosechas y  la  ruina d é l a  g a ­
nadería; Real decreto 5 F ebrero 83 sobre obreros  
agrícolas; Real decreto 8 M a y o  84 reformando el 
reglamento para el régimen del In stitu to  con suje­
ción á determinadas bases, siendo la primera la  de 
q ue la enseñanza tendrá por objeto form ar in g e ­
nieros agrónomos, licenciados en Adm inistración  
rural, peritos y  capataces agrícolas; Real orden 28  
M a y o  84 organizando Comisiones provinciales y  
locales con objeto de abrir una amplia información  
oral y  escrita sobre el estado y  las necesidades de 
los trabajadores; y  algunas otras más disposiciones 
legislativas análogas á las citadas.
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agricultura, procurándole, no muchas ideas 

sobre el asunto, pero sí mucha práctica—  

al revés, precisam ente de lo que se hace 

h oy,— p ara  lo que se le sacaría al campo 
m uy frecuentem ente por sus m aestros, los 

que, sobre el objeto mismo, le darían la 
enseñanza que se creyese m enester. D e 

esta  suerte, quedaría la  inteligencia del 
mismo preparada y  su voluntad dispuesta 

para recibir con provecho y  de modo 
eficaz la  enseñanza, que, m ás teórica, se le 

diese después en el Instituto; enseñanza 

que hoy se lim ita al aprendizaje de me­
m oria de una asignatura más del Bachi­

llerato.
Y  esto, meditado m aduramente y  re a ­

lizado con interés, no tardaría en dar su 

fruto. ¡A y  que es nada habiendo una es­
cuela en cada pueblo, por mucha que sea 

la  insignificancia de éste, y  un Instituto en 

cada capital de provincia!
Bueno es el clima y  el suelo de nuestra 

am ada tierra, tan codiciada siem pre d e
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los pueblos todos de la antigüedad, por 

estos dos ventajosísim os elem entos; pero 
im potentes al fin por sí solos, si no se 

les ayuda de la m anera varia que he de­
jado consignada en el presente trabajo, 

el que terminado queda con esta  conside­
ración última.





CONCLUSIÓN

E n  suma, y  sintetizando toda la m ateria 

contenida en este libro, que escribo para 
las clases agrícolas de algún conocimiento 
y  cultura, pueden resum irse sus páginas 

del siguiente modo:
Estad o  actual de nuestra riqueza a g ra ­

ria. M uy poco halagüeño, aunque no des­

esperado.
Su  causa. L a  ignorancia y  la dejadez 

de los productores; la m ala adm inistra­

ción en los que gobiernan.
D e  suerte que hay dos cosas que ha­

cer en nuestro país: prim era y  principal, 

educar al labrador é instruirle; segunda, 

poner las riendas del Poder en manos de 
hombres de verdadera confianza.

Porque y a  es hora de que nos conven­

zam os de la farsa de la  política al uso; y
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tan es hora, que el pueblo, ese juez ine­

xorable, instrum ento inconsciente de la 
Providencia, lo ha empezado á com pren­
der así. Y  sino, ahí tenemos las últim as 

elecciones de D iputados á Cortes, ( i)  en 

las que tan sólo un cuarto por ciento del 

cuerpo electoral ha votado, de ese cuerpo 

tan ávido antes de ir á depositar sus v o ­
tos en las urnas, que él creía sagradas, 

pero que hoy le inspiran más que indife­

rencia, tedio; por que v e  en ellas el más 
profano y  vil mecanismo de una presti- 

digitación ignom iniosa.

E s  preciso, pues, prescindir un. poco de 
partidos y  fijarse un tanto más en per­

sonalidades, y  dar por consecuencia, el 

voto , no al partido, grupo ó pelotón— que 

para el caso es lo mismo— que se d istin­

gu e  por el color ó matiz ro jo , azul ó v e r­

de m ás subido ó m ás pálido, sino á la 

persona A ,  B  ó C, de la que se sabe, con

(i) L a s  verificadas por el partido liberal en 5 de 
M arzo del 93.
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toda la  probabilidad que pueden saberse 

en este mundo las cosas, que v a  á hacerlo 
bien realm ente: que v a  á  hacerlo bien, 

ante todo, porque es hom bre honrado, ( 1 )  
hombre de seriedad y  rectitud, y  que lo 

v a  á hacer bien, después de esto, porque 

tiene m otivos de afección y  de cariño á la 

reg ión  que le vota, ó porque tiene en 

ella sus haciendas, y  por tanto, su arraigo , 
m otivo bastante para poner su voluntad 

en favorecerla.
M ientras esto no hagáis, labradores, 

110 esperéis que vuestros intereses, que

(1) E s t a  es la  primera condición, la más esen­
cial, y  por lo mismo la im p re s c in d ib le :  al hom bre  
que no es honrado, mas que se halle enriquecido con 
todas las demás cualidades y  mejores prendas,  no  
debe encomendársele nada, y  m ucho menos la de­
licadísima misión de formar parte de la representa­

ción nacional.
He aquí la hermosísima idea que ha servido de 

base á una agrupación nueva, que la tiene por lema  

distintivo, por cardinal y  primaria. E llo  es razón 
bastante á la simpatía de todo buen español; y  des­
de luego, la del autor de estas líneas la tiene por  

entero.



1 5 6  NUESTROS CAMPOS

son los ele vuestra industria herm osísim a 

y  noble, van á mejorar-, por que no es po­
sib le que m ejoren esos intereses. N o 

echéis de ello, pues, la culpa á  nadie; 

echárosla á vosotros mismos, únicos que 

la tenéis, y tratad de enm endaros.

Z E n i I S r
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hijo mayor Delfinado legítimas cortas, quiera lo

Sus Cultivadores S u s  Cultivadores.
y Avecilla y anónimas examen crítico, en forma de carta- prólogo, de Olózaga Central y actualmente López-Sanchez, en efecto

y Avecillas, y anónimas! examen crítico en forma de car­ta-prólogo) de Olózagas, Central̂  y actualmentê López-Sánchez, 
en efecto..t A l  ---------- ,)labores de minas, laboreo de minas,(comercio pueblos página 8o de la mayor pisado, 

A m a d e o ,  la r e p iíb lic a , por resultado produce.» 
d e s t ie r r o , p u es , debía si se quiere, Agricultura;

(comercio), pueblos, página 8o. á la mayor pisado Amadeo, la República, por resultado., producen.» 
d e s t ie r r o , pues, debían si se quiere; Agricultura.












